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HISTORIA DEL EJERCITO NACIONAL 


(Continuación) 


AÑO 1851 


MES DE JULIO.— 


Día 1° — ASCENSO DE UN OFICIAL. — Orden General. 


Art, 19 — El Superior Gobierno con fecha 25 del próximo pa- 
sado junio se ha servido conferir el empleo de Sub. Teniente de 
Infanteria al Oficial auxiliar de la Comisaría General D. Otelo 
Garcia, y con fecha de hoy ha sido agregado al Batallón “Voltige- 
ros”. DIAZ. 


Día 8. —- TOQUE DE RETRETA. — Orden General. 


Art. 1? — Desde mañana se tocará la retreta a las 7, y desde 
esa hora no se permitirá salir de los Cuarteles sino a los pocos 
hombres de cada Cuerpo que se hallen en circunstancias de obte- 
ner licencias para pasar la noche en su casa. DIAZ. 


Día 9. — REVISTA DE COMISARIO — DESTINO DE UN OFICIAL. 


— Orden General. 


Art. 1? — El domingo 13 del corriente, la Legión Italiana y la 
2% Legión de Guardia Nacional y el Regimiento de Cazadores “Vas- 
cos” se reunirán en sus Cuarteles o puntos de reunión acostumbra- 
dos para ser revistados por sus Jefes respectivos. La revista tendrá 
lugar a las 9 de la mañana del día indicado y del resultado rela- 
tivamente a la fuerza y armamento con que se hallen dichos Cuer- 
pos se dará cuenta el mismo día al Comandante General de Armas. 


22 — Se reconocerá por Capitán de Cazadores a Caballo 
denominada “Escolta”, al de igual clase de la misma arma D. 
Bonifacio Nazar. DIAZ. 


Día 13. — REUNION DEL CONSEJO DE GUERRA — REVISTA DE 
COMISARIO. — Orden General. 


Art. 19 — A las 10 del día de mañana se reunirá en el Cuar- 
tel del Cuerpo de Oficiales, el Consejo de Guerra ordinario que ha 
de sentenciar la causa seguida al Soldado del Batallón “Resisten- 
cia” Daniel Suárez y al individuo Carlos Pablo acusados de robo, 
bajo la Presidencia del Señor Coronel D. José Á. Costa, y como vo- 
cales los Capitanes D. Juan Viera, D. Pedro Zas, del 1? de Guardia 
Nacional D. Felipe Carrillo del E. M. D. Eugenio Abella del Batallón 
“Voltígeros”, D. Exequiel Burgos y D. Luciano Fort del Guardia 
Oriental. 


Art. 2? — El inmediato 15 del corriente se pasará la revista 
de comisario en los Cuarteles respectivos, a las 9 de la mañana. 
Nómbrase por Jefe interventor al Señor Coronel D. Julian Martinez. 
DIAZ. 


Día 15. — SENTENCIA DEL CONSEJO DE GUERRA. — DESTINO 
DE UN OFICIAL. — Orden General. 


Art. 1? — Ayer tuvo lugar el juicio del Soldado del Batallón 
“Resistencia” Daniel Suárez y Carlos Poledo acusados de robo con 
escalación y el Consejo ha resuelto lo siguiente: 


SENTENCIA 


Hakiéndose mandado formar por el Jefe de las armas el pro- 
ceso que precede contra el Soldado del Batallón Resistencia Daniel 
Suárez y el individuo Carlos Poledo acusado de haber robado tres 
cabras y hechose relación de todo lo actuado el Consejo de Gue- 
rra ordinario celebrado en esa fecha en la Mayoría del Cuerpo de 
Oficiales donde lo presidió el Señor Coronel D. José A. Costa, y 
como vocales los Capitanes D. Luis Viera, D. Exequiel Burgos, D. 
Luciano Fort, D. Felipe Carrillo, D. Eugenio Abella y D. Pedro Zas, 
todo bien examinado, oídas las defensas de sus procuradores con 
la conclusión y dictamen Fiscal del Capitán D. Justo Fernández ha 
condenado y condena al Soldado Daniel Suárez a 10 meses de 
prisión con destino a los trabajos, y al individuo Carlos Poledo a 
que indemnice el valor de las 3 cabras según peritos y sea puesto 


PE: AE 


en libertad. Mayoría del Cuerpo de Oficiales julio 14 de 1851. Josá 
A. Costa, Luis Viera, Exequiel Burgos, Luciano Fort, Felipe Carrillo, 
Pedro Zas, Eugenio Abella. 


Art. 22 — Se reconocerá por Ayudante del E. M. al Capitán 
D. Domingo Fernández. DIAZ. 


Día 16. — ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DE LA REPU- 
BLICA. — Orden General. 


Art. 19 — El día 18 del corriente aniversario de la Indepen- 
dencia de la República tendrá lugar una Parada de todos los Cuer- 
pos regulares del Ejército en la hora y lugar que oportunamente 
se dirá. 

La Batería Comodoro hará 3 salvas, una al salir el sol, otra 
a las 12 y la última al ponerse el sol. El Telégrafo durante el día 
se empavesará y en la noche se iluminará y todos los Cuarteles 
encrbolarán el Pabellón. DIAZ. 


Día 18. — LIBERTAD A LOS PRESOS POR DELITOS LEVES. — 
Orden General. 


Art. 1? — En obsequio a la solemnidad del día de hoy se 
pondrán en libertad los Soldados que por delitos leves se hallen 
presos en los Cuarteles. DIAZ. 


Día 19. — REFERENTE PUERTA FRANCA. -— Orden General. 


Art. 1? — Desde mañana no se dará puerta franca a los 
Cuerpos hasta que por el E. M. no se comunique al aviso necesa- 
rio por verificado.DIAZ. 


Día 22. — SE DICTAN NORMAS DESPUES DEL TOQUE DE RE- 
TRETA. — Orden General. 


Art, 19 — Desde esta noche en adelante los Cuerpos perma- 
necerán desde la hora de retreta en sus Cuarteles sin que por mo- 
tivo alguno se permita salir a ningún individuo de tropa ni Oficial 
a no ser por motivos del servicio o por necesidad indispensables. 
DIAZ. 


Día 23. — EJECUCION DE DOS SOLDADOS. -— DISOLUCIÓN DE 
UN BATALLON. — Orden General. 


Art. 19° — A las 9 de la mañana han sido ejecutados al fren- 
te de varios Cuerpos del Ejército los Soldados del Cuerpo de Emi- 
grados Italianos Miguél Cassiani y Pedro Galarce a virtud de la 
sentencia del Consejo de Guerra ordinario y demás disposiciones 
que sigue: ` 
SENTENCIA 


Vista la orden del Comandante General de las Armas Coro- 
nel D. César Diaz para juzgar en juicio verbal a los individuos del 
Cuerpo de Emigrados Italianos que resultan cómplices en el crimen 
perpetrado en la noche del 1} del corriente en que resultan muer- 
tos cuatro serenos y otro herido y examinadas las demás piezas 
que encabezan la actuación y el acto de ella, donde consta las de- 
claraciones de los testigos, careos, y confrontaciones con los acu- 
sados e iniciados con la acusación fiscal y defensa de los cinco 
defensores, todo bién examinado ha condenado y condena el Con- 
sejo por unanimidad de votos a la pena ordinaria de muerte a 
saber a los Soldados de la 1% Compañia de Cuerpos Emigrados 
Italianos, llamados Fontaneli Domingo, Palacio Augusto y Loati José, 
y a los de igual clase de la 2% Compañia del mismo Cuerpo Pedro 
Garana y Parrance Nicolás, y también condena a la misma “pena 
ordinaria de muerte a Cassiani Miguél de la 1% Compañía por re- 
sultar delincuente en el crimen perpetrado en la misma noche, todo 
con arreglo al tratado 8° título 10 art. 26 y disuelto el Cuerpo cóm- 
plice en su mayor parte, y resultando así mismo culpados el Te- 
niente D. Andrés Sisco y el Sub. Teniente D. Pablo Pondel del mis- 
mo Cuerpo por las expresiones criminales y otros indicios que ver- 
tieron en referencia al suceso de la noche del 11 del corriente, no 
estando en las facultades del. Consejo el juzgarlos pide lo sea por 
el tribunal competente. Línea de Fortificación a 17 de julio de 1851. 
José M9 Echandía, Emilio Mitre, Julio Vedia, Felix Rodriguez, José 
H. Lezama, Macedonio Farias, Felipe Aldecova. 


Ministerio de Guerra y Marina: 


Montevideo, julio 22 de 1851. — Apruébase en todas sus par- 
tes la sentencia pronunciada por el Consejo de Guerra Ordinario; 


pero el Presidente de la República en uso de las prerrogativas que 
le concede la constitución y guiado del sentimiento de clemencia 
que ha acompañado constantemente todos sus actos hace gracia 
de la pena capital a los reos Domingo Fontaneli, Augusto Palacio, 
José Loati y Nicolás Gorroni, mandando se ejecute solo la pena de 
muerte en los reos Miguél Cassiani y Pedro Galarce el 1° por ha- 
ber sido reconocido a la cabeza de uno de los grupos que fueron 
vistos en las calles de Montevideo y el 2° portador de una de las 
dos armas que se encontraron a los seis condenados que fueron 
aprehendidos por la Guardia de la Capitania del Puerto, disponien- 
do los 4 agraciados, así como los Oficiales Sisco y Rondel que 
parecen implicados en el proceso, salgan inmediatamente del Te- 
rritorio de la República con prohibición absoluta de jamás volver 
a él. Joaquin Suárez Batlle. 


Cuartel General, Julio 22 de 1851. 

Cúmplase, póngase en capilla a los reos Cassiani y Galarce 
en el Cuartel del Batallón “Resistencia” para ser ejecutados mañc: 
na a las 9 del día, al efecto vuelva al Presidente del Consejo, DIAZ 


Art. 22 — Desde esta fecha queda disuelto el Batallón de 
Emigrados Italianos y destinados al Regimiento de Guardias Na- 
cionales y Legión Italiana. DIAZ. 


Día 26. — ALTA DE UN JEFE Y BAJAS DE OFICIALES. — Orden 
General. 


Art. 1? — El Superior Gobierno con fecha 8 del corriente ho 
expedido el acuerdo siguiente: "Necesitando el Gobierno de los ser- 
vicios del Coronel D. Venancio Flores, y habiéndose presentado 
este a ocuparse de lo que el Estado exija de él para su defensa, 
El Presidente de la República acuerda: Art. 1? — El Coronel D. 
Venancio Flores queda dado de alta en el Ejército con la antigij>- 
dad que tenía en su clase. — Art. 22 — Comuniquese, e insértese 
en el R. N. SUAREZ — LORENZO BATLLE. 

Lo que transcribo a VS. para su conocimiento y efectos con- 
siguientes. Dios Guarde a Vs. muchos años. LORENZO BATLLE. 
— Por Comandante General de Armas. 


Art. 2? — El Superior Gobierno con fecha 11 del corriente 
ha concedido su baja y absoluta separación del servicio al Capitán 


a 


de la Legión Italiana D. Antonio Sosa, y con fecha 25 del corriente 
al Teniente D. Antonio Dellapalú del extinguido Cuerpo de Emi 
grados ltalianos por haberlo así solicitado. DIAZ. 


Día 29. — PASA AL URUGUAY EL BRIGADIER JUSTO J. URQUIZA 
` AL MANDO DE SEIS MIL SOLDADOS. — Orden General. 


Art. 1° — Se ha recibido hoy la noticia Oficial de haber eje- 
cutado el pasaje al Uruguay el día 20 del corriente el Exmo. Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia de Entre Rios, Brigadier 
D. Justo J. Urquiza a la cabeza de seis mil Soldados Entrerrianos y 
Orientales y en combinación con un Ejército de S. M. el Emperador 
del Brasil para obrar contra las tropas de Buenos Aires que domi- 
nan el Territorio de la República. El triunfo de la causa que hemos 
sostenido con tanta constancia, parece ya indudable, felicitémos- 
nos por tan plausible acontecimiento y preparémosnos a concurrir 
con aquellos ejércitos poderosos a la terminación de esta dilatada 
lucha con el coraje y la decisión con que hemos defendido hasta 
hoy nuestras trinchéras. DIAZ. 


Día 30. —. 


Art. 19— El Gobierno de la República ha recibido entre otras 
la siguiente comunicación del Exmo. Señor Gobernador y Capitán 
General Brigadier Don Justo J. de Urquiza. Cuartel General en Pay- 
sandú: El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre 
Ríos y General en Jefe del Ejército al Exmo. Señor Presidente 12 
la República Oriental del Uruguay D. Joaquín Suarez: 

En comunicación que con fecha de ayer dirigí a V. E. le pav- 
ticipaba que el Primer Cuerpo del Ejército había tomado posesión 
de este Pueblo, y que el Distinguido General D. Servando Gomez y 
todos sus soldados con su importante cooperación nos habían facili- 
tado el Señorio de la Costa del Uruguay. 

Hoy Exmo. Señor tengo que comunicar otro y no menos im- 
portante acontecimiento, pues el Coronel D. Constancio Quinteros 
con toda su División y cuanta caballada había reunido se ha in- 
corporado al Primer Cuerpo del Ejército lo mismo que muchos Jefes 
y Oficiales que han akandonado la causa de los tiranos de ambas 
Repúblicas del Plata. Dios Guarde a V. E. muchos años. Justo J]. de 
Urquiza. DIAZ. ' 


— 10 — 


MES DE AGOSTO.— 
Día 1? — 


Art. 19 — El 1? y 2° Batallón de la 2% Legión de Guardias Næ- 
cionales formará mañana a las 12 en punto, en el terreno inmedica- 
to a la Plaza de Cagancha para ser revistadas por el Comandante 
General de Armas. Para ese acto se presentarán con el mayor aseo 
y uniformidad posible. Terminada la revista ambos Batallones des- 
filarán en presencia del Comandante General. DIAZ. 


Día 2. — 


Art. 1? — De Orden Superior se concede su pase a la Legión 
Italiana en clase de agregado al Teniente 2° D. Lorenzo Piovotti del 


Batallón “Voltígeros” accediendo a la solicitud que hizo a este 
efecto. DIAZ. i 


Dia 4. — 


Art. 1°? — Se reconocerá por Ayudante de la Comandanci” 
General de Armas al Tte. 1? D. Antonio Dallapole. DIAZ. 


Adición a la Orden anterior 


A las cinco de la tarde. En este momento el Ministerio de 
Guerra y Morina comunica lo siguiente: Ministerio de Guerra y 
Marina. Montevideo Agosto 5 de 1851. Con esta fecha el Ministro 
de R. E. me dice lo siguiente: 

En este momento que son las tres de la tarde recibo del Señor 
Encargado de Negocios de la República Francesa las notas que 2^ 
copias tengo el honor de adjuntar a V. E. dando cuenta de hab>r 
notificado al General Oribe la suspensión del armisticio. Dios Guarde 
a V. E. muchos años. Manuel Herrera y Obes. Exmo. Señor Ministro 
de Guerra y Marina, lo que se transcribe a V. S. en copias legaliza- 
das de las que arriba hacen referencia para su conocimiento y 
efecto consiguientes. Dios Guarde a V. S. muchos años. Lorenzo 
Batlle. Señor Comandante General de Armas. - 


Art. 22 — Las hostilidades están rotas, el Comandante Genero] 
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de Armas espera que hoy mas que nunca las órdenes sean riguro- 
samente cumplidas y que cada Jefe, cada Oficial y cada Soldado 
llevarán sus deberes del modo que lo exige el interés de la Patria, 
la disciplina Militar, y el crédito de las Armas. DIÁZ. 


Día 7. — 


Art. 19 — Por repetidas que sean las órdenes que se den con 
el objeto de mantener la observación rigurosa de todas las forma- 
lidades del servicio y en especial de aquellas que se refieren al 
servicio de campaña que hacemos actualmente y las formas para 
que esas Órdenes sean puntualmente cumplidas, nunca estará de- 
más su repetición: los principios se difunden y se arraigan a fuerza 
de acercarlos. En este concepto se renovarán en esta orden ciertas 
disposiciones que han sido comunicadas al Ejército y cuya práctica 
es en todas circunstancias importante: al presente es indispensable. 

Desde el toque de Diana todas las guardias de la trinchera 
y de la línea exterior tomarán las armas y permanecerán formados 
en sus puestos respectivos hasta que con la venida del día se des- 
cubra distintamente a cierta distancia los objetos: los Artilleros se 
colocarán sobre las explanadas de sus correspondientes baterías 
dispuestos y aparejados a dar fuego a las piezas en el acto mismo 
en que la necesidad lo exija: los Cuerpos de información acuartela- 
dos formarán también sus compañias dentro de las cuadras, y los 
diversos piquetes destinados al servicio de caballería permanece- 
rán con los caballos ensillados. 

Aunque no sea imposible realizar un ataque a cualquiera hora 
del día o de la noche sobre una posición retrincherada, es indispen- 
sable que la más adecuada, la más favorable y la que la practica 
constantemente designa para esa clase de operaciones es la de 
amanecer, ninguna operación será demás de cuantas puedan po- 
nerse en práctica para evitar el peligro de una sorpresa a que po- 
día dar lugar el menor descuido, la menor imprevisión: el Coman- 
dante General de las Armas, aunque bien persuadido de la exacti- 
tud que se hace el servicio del Ejército y de la precisión con que 
se cumplen sus órdenes se propone sin embargo visitar algunas 
veces al toque de Diana los Cuarteles, las guardias de trinchera, 
bien los puestos de Escucha, o bien las Baterías y se propone hacer 
responsable con su empleo, o con mayor pena según las circuns- 
tancias al Jefe Oficial, Sargento o Cabo que como Comandante 


== 


en Jefe de cualesquiera fuerza no se halle en ese caso cumpliendo 
estrictamente las obligaciones de su cargo. DIAZ. 


Día 10. — 


Art. 1? — El Sargento del Batallón “Voltígeros” Juan Navia 
que se hallaba de guardia en el Portón Independencia mandando 
en Jefe dicho punto, queda depuesto de la jineta, y destinado de 
Soldado a su propia Compañía por haber sido encontrado diez mi- 
nutos del toque de Diana en la madrugada de hoy sin tener su 
Tropa formada como está dispuesto por la Orden General del 7 
del corriente. DIAZ. 


Día 13. — 


Art. 19 — La revista de Comisario tendrá lugar el 16 del co- 
rriente en la misma forma que el mes anterior. Nómbrase para Jefe 
interventor al Señor Coronel D. José A. Costa. DIAZ. 


Día 14. — 


Art. 1? — Mañana a las 12 del día el Comandante Genera! 
de Armas pasará revista a los tres Batallones de línea y Regimienio 
de Guardia Nacional una hora antes de la indicada se les prevendrá 
el lugar en que deben formar. DIAZ, 


Día 15. — 


Art. 129 — El excelentísimo señor Presidente de la República 
con fecha de ayer se ha servido conferir los empleos de Tenientes 
Coroneles a los Sargentos Mayores D. Floro Quintana, D. Mariano 
Vedia y D. León Pallejas en sus respectivas armas y destinos, 

Habiendo quedado vacante el empleo de Ayudante Coman- 
dante de E. M. por haber solicitado y obtenido el Teniente Corone: 
D. Francisco Sánchez que lo desempeñaba, su separación del Ejér- 
cito de Montevideo para pasar al de campaña, queda nombrado 
para ejercer dicho cargo el Teniente Coronel Jete de E. M. D. Floro 
Quintana. DIAZ. 


— 13 — 


Día 29. — 

Art. 19 — El Ministerio de la Guerra con fecha de ayer dice 
a la Comandancia de Armas lo que sigue: 

“Los sucesos que se desenvuelven en el interior del país al 
impulso de los movimientos de los Ejércitos combinados y de la 
reacción que en él se opera, pudiendo forzar al enemigo de un mo- 
vimiento a otro a levantar el sitio de la Capital, el Gobierno ha re- 
suelto comunique a V. S. que en aquel caso o en el de avanzar 
nuestras fuerzas a ocupar las posesiones que el Ejército enemigo 
abandone, es su primísima intención respetar y hacer respetar las 
personas y cropiedades de todos aquellos que permanezcan pacifi- 
camente en sus hogares, donde nadie podrá penetrar, sino por el 
mandado de un Oficial, quien hará castigar, o será responsable de 
cualquier avance que se cometa, por pequeño que el sea, autorizán- 
dose a V. S5. para juzgar sumariamente por la mera constancia y 
según las penas más severas de la ordenanza haciéndolas ejecutar 
en el acto, a los que se hicieran reos de este delito, debiendo ser 
V. S. responsable ante el Gobierno y el país del fiel y severo cumpli- 
miento de esta orden. 

Esta disposición es dictada en honor mismo del Ejército heroico 
que ha defendido esta Capital y al cual los excesos de algún desor- 
denado que se abrigue en él podría imprimirle sino lo contuviesen 
una fea mancha, y calculada además para acallar los recelos que 
nuestros: contrarios tratan de infundir en las poblaciones, a las cua- 
les, consecuente con nuestros principios debemos protección y ayuda 
contra el bárbaro sistema de sus opresores. 

V. S. insertará esta resolución en la Orden General del Ejér- 
cito, ordenando su lectura a la tropa con repetición. Dios Guarde a 
V. S. muchos años. Lorenzo Batlle. Señor Comandante General de 
Armas Coronel D. César Diaz. 

Art, 22 — He dispuesto que los Tenientes del Batallón “Voltí- 
geros” D. Estanislao Moreni y D. Pedro Arrascaeta pasen a conti- 
nuar sus servicios en el Cuerpo de Oficiales según lo hon solicitado. 


DIAZ. 
Día 30. — 


Art, 19 — Mañana a las dos de la tarde, el Comandante Ge- 
neral de las Armas pasará revista en el terreno llamado de “Ins- 
trucción” al Regimiento de “Guardias Nacionales” Batallón “Resis- 
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tencia” “Voltigeros” “Guardia Oriental” y una Batería de Artillería 
Ligera dichos Cuerpos se presentarán con uniforme de parada, y 
con el mayor lucimiento posible para lo cual los Señores Jefes de los 
Cuerpos cuidorán de que los Comandantes de Compañías revisten 
dos y tres veces si fuere necesario a las de su mando respectivo a 
fin de que los soldados que las componen tengan blanqueado el co- 
rreaje, el corbatín bien puesto sin que se descubra el cuello de la 
camisa, el pantalón bien asegurado a los suspensores, el pelo corto, 
los capotes, mochilas, y en una palabra todo el armamento y ves- 
tuario en el mayor estado de pulcritud posible. 

La revista será prolija y los Señores Jefes de los Cuerpos como 
los Comondantes de Compañias responderán en el acto mismo al 
Comandante General de las Armas de la menor falta que notase en 
cualquiera de los objetos indicados; bien entendido que aquellos 
que procediesen de una culpable negligencia serán corregidos como 
merecen serlo. 

Terminada la revista los Batallones desfilarán en columna de 
honor por delcnte del Comandante General de las Armas al paso 
redoblado, volviendo a ocupar los puestos que tenían en la línea de 
Batalla; pora marchar enseguida a sus Cuarteles. 

Mandará la línea. el Señor Coronel Jefe de la Vanguardia D. 
Francisco Tajes, : 

Los Oficiales del E. M. Cuartel General y Detalle de Vanguar- 
dia vestirán durante el dia de uniforme. DIAZ. 

Día 31. — 


Art. 1? — El Superior Gobierno a pedimento del General Sitia- 
dor y con el objeto de arreglar una capitulación ha estipulado una 
suspensión de armas por el término de sesenta horas que deberá 
tener ejecución desde las 12 de este día. En consecuencia, las tropas 
avanzadas del Ejército se limitarán a la simple ocupación de sus 
puestos y conservarón esta actitud hasta segunda orden. 


Art. 22 — La revista anunciada para hoy queda suspendida 
hasta 2% orden: los Cuerpos estarán prontos al primer aviso. 


Art. 32 — El vestuario de parada que acaba de distribuirse 
a algunos Cuerpos del Ejército se usará en lo sucesivo los días Do- 
mingos de cada semana, y en los casos extraordinarios que se pre- 
vengan y no se permitirá por pretexto alguno a los Soldados, ni a 
los Oficicles el vestuario para el servicio ordinario y mucho menos 
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en mudar prendas de dicho uniforme con el de Cuartel: la menor 
falta de observación a esta regla de economía y Policía será for- 
malmente corregida, DIAZ. 


MES DE SETIEMBRE.-— 
Día 1° — 


Art. 1? — El Sub Teniente D. Faustino Sánchez del Batallón 
“Resistencia” ha obtenido su separación absoluta del servicio. DIAZ. 


Día 2. — 


Art. 19 — No habiendo tenido lugar el ajuste que se había in- 
dicado entre el General del Ejército sitiador y el Gobierno de la Re- 
pública este ha declarado que las hostilidades recomenzarán antes 
de las setenta y dos horas que se habían estipulado para la duración 
de ia tregua establecida últimamente: consecuencia, desde las doce 
de este día cesan los efectos del armisticio. DIAZ. 


Art. 2? — Adición. — Por un aviso del Ministerio de la Guerra 
se difiere el rompimiento de las hostilidades hasta las tres de la 
tarde. DIAZ. 


Día 7. 


Art, 1? — Es necesario que los Señores Jefes de los Cuerpos se 
apliquen con el mayor esmero a corregir la tropa de su mando toda 
costumbre, todo abuso, que se oponga al buen gusto del traje mili- 
tar, teniendo presente que el aspecto con que los Soldados se mues- 
tran fuera del cuartel, es una regla infalible para juzgar del régimen 
interior de un Cuerpo y de la inteligencia del que lo manda: se debe 
perseguir y desterrar la costumbre de llevar pañuelos envueltos alre- 
dedor del cuello por encima del uniforme, la de ceñirse el pantalón 
con una faja en vez de tiradores dejando las puntas colgando por 
debajo de los faldones de la casaca: la de llevar cigarros detrás de 
la oreja y otros varios que aunque al parecer son insignificantes, 
influyen sokre manera en la apariencia marcial del Soldado: se debe 
prohibir que los Señores Oficiales se presenten sin espada cuando 
vayan vestidos de uniforme; previéndose que esa omisión será con- 
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siderada como falta del servicio. 

Estas reglas serían de desear que fueran aplicadas en todas 
circunstancias y observadas en todo su rigor, hablando de la tropa 
en los días que los cuerpos visten de parada. 


Art. 22 — Como se previno ayer la revista anunciada tendrá 
lugar mañana a la una del día en el lugar y forma detallada en la 
Orden General del 30 de Agosto último. DIAZ. 


Día 11. — 


Art. 1° — Debiendo renovarse tan luego se afirme el tiempo 
los ejercicios de línea se recomienda a los Señores Jefes de los cuer- 
pos que trabajen particularmente con los de su mando en todas las 
horas en que lo permitan las fatigas del Servicio, ensayando con 
particular cuidado los fuegos para lo cual harán poner piedras de 
palo a los fusiles. DIAZ. 


Día 13. — 


Art, 19 — El Superior Gobierno con fecha de ayer ha tenido a 
bien aprobar las propuestas hechas por el Jefe del Escuadrón de Ar- 
tillería Ligera, y en su consecuencia se reconocerán: Por Sargento 
Mayor al Capitán de la 1% Compañia D. Emilio Mitre; por Ayudante 
Mayor 1° al de la misma clase 2° D. José Haedo; por Ayudante Ma- 
yor 2% al de la misma clase agregado D. Benigno Evia; por Tte. 1° 
agregado a dicho al Tte. 2% de la 3% Compañía D. Pedro Martínez; 
por Sub-Teniente 1° agregado a dicho al Sub-Teniente 22 D. Pedro 
Quintana de la 3% Compañía. 

En la 1% Compañia: Por Sub-Teniente de dicha al Sub-Teniente 
2? de la misma D. Gerónimo Cordones; Por Sub-Teniente 2? al Sar- 
gento 1? de la 2% Compañía D, Francisco Araucho. 

En la 2% Compañia: Por Teniente 2° de dicha al Sub-Teniente 
1? de la misma D. José Maria Robles. 

En la 3% Compañía: Por Teniente 2? de dicha al Sub-Teniente 
22 de la misma D. Fortunato Olivera. 

En la 4% Compañía: Por Sub-Teniente 1° de dicha al 2° de la 
misma D. Felipe Batista; por Sub-Teniente 2? al Sargento 1? de la 
1% Compañía Federico Hernández. 

En la 5% Compañía: Por Teniente 1? de dicha al Teniente 2? de 
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la 2% D, Federico Mitre. Con igual fecha han sido aprobadas las pro- 
puestas hechas por el Jefe del Batallón ”Voltigeros” y se reconocerán: 
Por Sargento Mayor al Capitán de la 32% Compañia D. Eugenio Ab>- 
lla; Por Ayudante Mayor 1? al Teniente 1? de la Compañía de Cara- 
Lineros D. Adolfo Larragoitia; Por Ayudante Mayor 2° al Teniente 1? 
de la Compañía de “Voltígeros” D. Seguisberto Montero; Por Aban- 
derado al Soldado Distinguido de la 3% Compañía D. Santiago Abella. 

En la Compañía de Carabineros: Por Teniente 1? de dicha al 
de igual clase de la misma 2° D. Federico Baras; Por Teniente 2° al 
Sub-Teniente de ella D. Benjamin Calveti. ` 

En la 1€ Compañia: Por Teniente 1° de dicha al de igual daa 
2° de la misma D. Bartolomé Sosa; Por Teniente 2° de la misma al 
Sub-Teniente de ella D. Maximiano Ramos; Por Sub-Teniente de qi- 
cha al Sargento 1? del 2? Batallón del Regimiento de Guardias Na- 
cionales D. Regino Clavijo. 

En la 37 Compañia: Por Capitán de dicha al Ayudante Mayor 
19 D. Jacinto Báldivia; Por Teniente 2° al Sub-Teniente de la 1% D. 
Mámuel Farías. 

En la Compañía de Voltigeros: Por Teniente 1° de dicha al de 
igual clase Agregado al Cuerpo D. Manuel Pagiola; Por Teniente 2? 
de dicha al Sub-Teniente de la misma D. Juan Ayala. 

Art. 22 — La Revista de Comisario tendrá lugar el Lunes 15 
del corriente en la forma ordenada. Nómbrase por Jefe Interventor al 
Señor Coronel D Julián Martinez. DIAZ. 


Día 15. — 


Art. 1? — Desde mañana harán ejercicio diariamente dos Ba- 
tallones en la Plaza de "Cagancha” o en el Campo de “Instrucción” 
si no estuviere ocupado por las tropas francesas, desde las 9 de la 
mafana hasta las 11. El toque de “Asamblea” indicado por el E.M., 
será la señal para comenzar los ejercicios, y el toque de “fagina” 
por el mismo la señal de retirada. 

En la Orden del día se designarán los Cuerpos que deben asis- 
tir al ejercicio; cada Batallón trabajará separadamente empleando 
` la mitad del tiempo o la Instrucción de Compañía, y la otra mitad, 
salvo un intervalo de descanso a la de Batallón. Darán principio 
mañana el Batallón “Resistencia” y el 19 de Guardias Nacionales. 
DIAZ. 
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Dia 16. — 


Art. 1? — Se recomienda a los Señores Jefes de los Cuerpos 
que en los ejercicios establecidos por la Orden de ayer, se observen 
rigurosamente el orden de la táctica para la ejecución de las diferen- 
tes lecciones, sea de la Instrucción de Compañía o de Batallón y 
que los mismos trabajos que hacen las compañias separadamente 
los haga también el Batallón reunido, durante las instrucciones no 
se usarán de la Caja. 

A las 9 en punto deben hallarse en el campo de “Instrucción” 
los cuerpos, para lo cual se hará media hora antes por el E. M. la 
señal designada por la Orden de ayer. 

Mañana harán ejercicios los Batallones “Voltigeros” y 2? de 
Guardias Nacionales. 

Art. 22 — Servicio. Desde hoy se tocará la retreta a las 7 y 
media, lo que se hace saber al Ejército, DIAZ. 


Día 17. — 


Art. 19 — El Exmo. Gobierno con fecha 15 del corriente ha te- 
nido a bien aprobar las propuestas hechas por el Comandante Gene- 
ral de Artillería y en su consecuencia se reconocerán: Por Capitán 
de Artillería de Línea de la 1% Compañía al Teniente 1? D. Mateo 
Mandacasú; por Teniente 1? al de igual clase D. Manuel Bustolos; 
Por Teniente 2° al Sub-Teniente D. José María Ruedas; Por Sub-Te- 
niente al Porta-Estandarte D. Gregorio Roldán. 

En la 2% Compañía: Por Capitán de Artillería de Línea al Te- 
niente 12 D. Lorenzo García; Por Teniente 1° al Teniente 2° D. Pedro 
Meslo; Por Teniente 2? al Sub-Teniente D. Emilio Verdiales; Por Sub- 
Teniente al Distinguido D. Isidro Tabarez. 


Art. 22 — Ministerio de Gobierno, Montevideo, Setiembre 16 
de 1851; S. E. el Señor Presidente de la República, con esta fecha 
ha tenido a bien promover a Coronel efectivo de Infantería al Grado 
Teniente Coronel de Guardias Nacionales actualmente Ministro Se- 
cretario de Estado en los Departamentos de Guerra y Marina D. Lo- 
" renzo Batlle. Dios Guarde a V.S. muchos años. Manuel Herrera y 
Obes. Por Comandante General de Armas, Coronel D. César DIAZ. 


Art. 32 — SERVICIO. Mañana harán ejercicio el Batallón de 
Guardia Oriental y una Batería de 4 Piezas de Artillería Ligera. DIAZ. 
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Día 18. — 


Art. 19 — Mañana harán ejercicios el 1° de Guardias Nacio- 
nales y el Batallón “Voltígeros'” ambos formarán con el Cubre-Llaves 
en la rodilla izquierda. DIAZ. 


Día 19. — 


Art. 12 — Mañana harán ejercicios el Batallón “Resistencia” y 
2° de Guardias Nacionales con el cubre-llave en la rodilla izquierda. 


DIAZ. 


Día 20. — Ñ 

Art. 1? — Mañana harán ejercicios los Batallones '“Voltígeros”, 
“Guardia Oriental” y una Batería de 4 Piezas del Escuadrón de Ar- 
tillería Ligera quedando entendido que siempre que los cuerpos for- 
men para ejercicios traerán el cubre-llaves como está designado en 
la Orden General del 18 y 19 del presente. DIAZ. 


Día 21. — 


Art, 1? — Con el objeto de dar al Escuadrón de Artillería una 
forma más conveniente y más coniorme a la fuerza efectiva en que 
actualmente se halla, se disuelve la 5% Compañía. El personal de 
que esta se compone se distribuirá en las demás Compañías y los 
Oficiales quedarán agregados al Escuadrón. Se disuelve igualmente 
las dos Bandas de Música de los Batallones “Voltígeros” y Guardia 
Oriental y del personal de ellas se organizarán Bandas de Tambores 
y cornetas lisas, aplicando al servicio de fusil a aquellos individuos 
que no sean útiles para ese objeto. 


Art. 2? — Mañana harán ejercicios los Batallones “Resisten- 
cia”, 12 de Guardias Nacionales y una Batería de 4 piezas del Es- 
cuadrón de Artillería Ligera. DIAZ. 

Día 22. — 


Art. 1° — Mañana harán ejercicios los Batallones “Voltigeros” 
y el 2° de Guardias Nacionales. DIAZ. 
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Día 23. — 


Art. 129 — Mañana harán ejercicios los Batallones “Guardia 
Oriental”, 1° de Guardias Nacionales y una Batería de 4 piezas del 
Escuadrón de Artillería Ligera. DIAZ. 


Día 24. — 
Art. 1? — Mañana harán ejercicios los Batallones “Voltigeros”, 


2° de Guardias Nacionales y una Batería de 4 Piezas del Escuadrón 
de Artillería Ligera. DIAZ. 


Dia 25. — 


Art, 19 — Se ha prevenido ya que se repite por última vez 
que el toque de piano solo se deberá usar para hacer cesar las Ban- 
das cuando los Batallones vayan en marcha, y siempre que manip- 
bren sea en ejercicios doctrinales o en parada lo harán a la sordina. 


Art. 22 — Mañana harán ejercicios los Batallones “Resisten- 
cia”, “Guardia Oriental” y una Batería de 4 piezas del Escuadrón 
de Artillería Ligera. DIAZ, 

Día 26. — 

Art. 1? — Mañana harán ejercicios los Batallones “Voltígeros”, 
1° de Guardias Nacionales y una Batería de 4 piezas del Escuadrón 
de Artillería Ligera. DIAZ. 

Dia 28. — 

Art. 19 — Mañana harán ejercicios los Batallones “Voltígeros”, 
1° de Guardias Nacionales y una Batería de 4 piezas del Escuadrón 
de Artillería Ligera. DIAZ. 

Día 29. — 

Art. 1? — Mañana harán ejercicios los Batallones “Resistencia”, 

2 de Guardias Nacionales y una Batería de 4 piezas del Escuadrón 


de Artilleria Ligera. DIAZ. 
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MES DE OCTUBRE. — ce 
Día 2.— Ea En E 

Art. 19 — Mañana a los. 9- del. día se ' hallarén formados en 
la Plaza de la Matriz con uniforme de parada los Batallones “Voltí- 
geros” y 1? de Guardias Nacionales para hacer al General D. Ma- 
nuel Correa los honores fúnebres de Ordenanza. La columna será 
mandada, por el Coronel D. Prancisco Tajes, Un Jefe y seis Oficialaz 
de cada cuerpo del Ejército: concurrirán al Cuartel General a las 8 
del día Para acompañar al Comandante General al ¿lugar fúnebre. 
DIAZ. 


Día 3. — 


Art. aa >: - Mañana. estarán prontos los Cuerpos del Ejército para 
formar con uniforme de, parada ` a, la hora que se indique.. DIAZ. 


Saa Pal A a i gas a aa aa 


Día ds 


An. 1. — Se reconocerá „por. p Adani del Señor Coronel Jefe 
de Ingenieros D. José María Echandía, al Teniente 22 D. _Andrés Do- 
mingo Vidal. DIAZ. 


Día 5. — SE NOMBRA COMANDANTE GENERAL DE ARMAS. 
Orden General.-: 


Ärt. Je = CD ausentarse por algunas horas de la Capi- 
tal, el Señor Comandante General de las Armas, queda encargado 
del mando del Ejército, el Señor Coronel Comandante General..d= 
Artillería D. Julián Martínez. DIAZ. 


Día 6. — SE NOMBRA. CAPITAN. DE PUERTO. — Orden General. 


Art. 19 — Con fecha 3 del corriente a Milo as E Guerra 
comunica el decreto siguiente: “Hallándose vacante la Capitanía, dal 
Puerto del Jete que la servía por el fallecimiento del General D. Ma- 
nuel Correa; que .ladesempeñaba, y siendo:urgente proveerla, el Go- . 
bierno acuerda y decreta; Art: 19% — Nómbrase Capitán. del Puerto 
al Señor Coronel de Infantería de Línea D.» : Gabriel Velasco.. —- 2 
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— Líbrense las órdenes necesarias para su-recepción, comuníquese, 
publíquese y dése al R. N. Suarez. Lorenzo Batlle. DIAZ. 


Dia 9. — REFERENTE DISCIPLINA MILITAR — CESA EL SERVICIO 
DE VANGUARDIA —-SERVICIO DE PATRULLAS. =— Orden 
General. n: 


Art. ¿1? —.Se recomienda. alos Señores Jefes de. los Cuerpos 
que inculquen a los individuos de los de su mondo la necesidad en 
que nos coloca la actual situación de justificar el concepto de sold. 
dos subordinados, y orden que gozamos que si se alejan de sus 
cuarteles, pongan el mayor cuidado en evitar todo motivo de des- 
orden: que traten amigablemente a los que vinieren a hablarlos, 
aunque no fuesen conocidos y que procuren por todos los medios 
posibles infundir mejor idea de su disciplina militar. Los que echando 
en olvido estas prevenciones dieren el más minimo motivo de queja 
a cualquiera de las personas que encuentren por los sitios dond: 
transiten serán castigados con la mayor severidad. 


- Art, 22 — Cesa desde hoy el servicio de Vanguardia el que se 
de en lo sucesivo se nombrará por el E. M. Los Cuerpos todos: toma- 
rán direċťtamente del-E. M. la Orden General. - 


Art. 3? — El Regimiento de Guardia Nacional dará hoy 4 pa- 
trullas y dos el Batallón “Guardia Oriental”: tres recorrerán la línex 
exterior que serán las del Regimiento de Guardia Nacional y. las 
otras vendrán a tomar órdenes al E. M. a la seis de la tarde a cuya 
hora saldrán las otras tres, DIAZ.. 


Dia 10. — REFERENTE RELEVO DE GUARDIAS — FORMACION DE 
TROPAS. — Orden General. 


Art. 12 — Desde el día de hoy se relevarán las Guardias a 
las 9 de la mañana: todos los Cuerpos alternarán en ese servicio 
por el rol que lleve el E. M. El Cuerpo a quien corresponda dar ser 
vicio tocará asamblea a las 8 de la mañana, pondrán la parada y 
quedará así ¿listo para ejecutar el relevo a la-hora indicada. La 
tropa nombrada de facción vestirá de parada durante los 3 días 
que siguen comprendidos el de hoy en razón de haberse declarado 
festivos en celebridad de la terminación de la guerra. La tropa for- 
mará solo de uniforme el Domingo como está mandado. 
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Art. 22 — Mañana a las seis de la mañana los Batallones “Re- 
sistencia”, “Voltígeros”, “Guardia Oriental”, Regimiento de Guardic 


Nacional, “Escolta” y Escuadrón de Artillería Ligera se hallarán for- 
mados en sus cuarteles respectivos en uniforme de parada para mar- 
char al lugar que oportunamente se indique: Que se blanquee c. 
correaje, se limpien las mochilas y las cartucheras, que se ponga 
el mayor esmero en el aseo y lucimiento de las armas y vestuario. 
DIAZ. 


Día 11. -— REFERENTE ENTREGA DE NOVEDADES. — REFERENTE 
PASEO MILITAR. — Orden General. 


Art. 1% — En lo sucesivo todos los Cuerpos del Ejército en: 
viarán al E.M. por medio de sus Ayudantes a la hora de asam- 
blea el parte de los individuos que hubiesen faltado a la lista de 
la Diana, así como de cualquier otra novedad que hubiese ocu- 
rrido. Desde mañana también no se esperará el aviso del E.M. 
para dar salida a las tropas que estuviesen francas, la hora que 
se ha designado para el relevo del servicio, será también la que 
queda por ahora establecida para dar puerta franca a las tropas. 


Art, 22 — No habiendo sido posible realizar por el mal tiem- 
po el paseo militar proyectado, los Cuerpos designados en la Or- 
den General de ayer estarán prontos a un nuevo aviso. DIAZ. 


Día 12. — REFERENTE PASEO MILITAR. — Orden General. 


Art. 19 — El paseo militar anunciado en la Orden anterior 
tendrá lugar el día de mañana. Desde las seis se hallarán prontos 
a moverse los Cuerpos que han sido designados, procurando que 
las armas, mochilas y correaje se hallen en el mejor estado de 
limpieza posible. Vamos a aparecer por primera vez en presencia 
de una población y de una tropa que solo nos ha conocido por el 
valor en los combates, por la resignación y la constancia en las 
fatigas; y es preciso que nos conozcan también por nuestro respeto 
al orden. Los soldados que no hicieren cuanto esté de su parte 
durante nuestra permanericia fuera de nuestra línea para justificar 
el honroso concepto que la Guarnición de Montevideo tiene justa- 
mente adquirida, incurrirá en una omisión culpable, y los que por 
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desgracia cometieren alguna acción o profiriesen solamente una 
palabra capaz de producir la menor queja de su conducta serán 
. castigados con la mayor severidad. 

El Comandante General de las Armas confía en que no ha- 
brá un solo soldado del Ejército que no dé a estas prevenciones la 
importancia que merecen; pero si hubiera alguno tan extraño a los 
estímulos del honor y tan indiferente a la reputación de nuestras tro- 
pas que no estuviese animado del entusiasmo que ella supone, y 
obrase en sentido contrario puede estar cierto de que nada le sus- 
traerá a la ejecución de la pena en que hubiere incurrido. DIAZ. 


Día 15. — ALTA DE UN OFICIAL. — REVISTA DE COMISARIO. — 
Orden General. 


Art. 19 — De orden Superior se da de alta en clase de agrega- 
do en el Batallón “Guardia Oriental” al Subteniente de Infantería 
D. José Otero. 


Art. 22 — No habiendo sido posible anunciar la Revista de 
Comisario los Cuerpos del Ejército mandarán sus listas al E. M. — 


DIAZ. 
Dia 16. — REALIZACION DE EJERCICIOS. — Orden General 


Art. 1? — Desde mañana todos los Cuerpos francos harán 
ejercicios desde las seis de la mañana hasta las 8 y dos de ellos 
que se designarán'en la Orden General vendrán como está esta- 
blecido a la Plaza de “Cagancha”. Mañana estarán de ejercicio 
los Batallones “Resistencia” y 2° de Guardia Nacional. — DIAZ. 


Día 18. — REVISTA DE TROPAS. — Orden General. 

Art. 12 — A las 10 del día de mañana se hallarán prontos en 
el lugar que se indicará para ser revistados por el Comandante Ge- 
nerla de las Armas en persona los Batallones “Resistencia”, "Vol- 
tígeros”, “Guardia Oriental”, el Regimiento de Guardia Nacional 
y el Escuadrón de A. L. con 6 piezas que se retirarán a brazo. — 


DIAZ. 
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Día: 19:,- — PE CSIEDE ROPAR — Orden General, 


Art. 1 ° — La kenda ARS queda suspendida hasta 3e- 
gunda ardan: — DIAZ. > 


Día 21. =— REFERENTE UNIFORME DE PARADA. — REFERENTE 
- DESTINO DE TROPAS DE CUERPOS EXTINGUIDOS. — RE- 
: FERENTE FORMACION DE TROPAS. — Orden General. > 


Art. 19'22.En tanto que la fuerza huevamente incorporada d 
los Cuerpos de Línea del Ejército no esté uniformada, como las de- 
más que los componen, se suspende la orden dada para: vestir de 
parada los días festivos. Oportunamente se avisará cuando haya 
de continuar teniendo ejecución. 


~ Art. 2 — Todos los individuos de tropa pertenecientes a los 
extinguidos Cuerpos “Libertad Oriental” y “Defensores de” la Inde- 
pendencia” que hayan sido todavía destinados a los Cuerpos del 
Ejército y' fuesen. oprehendidos: en cualesquiera de ellos se remiti- 
rán sin demora al E. M..para que sean destinados donde correspon- 
da: la menor contravención a este respecto será considerada como 
falta grave de disciplina. 


Art. 32 — En lo sucesivo las tropas sólo formarán al toque 
de :"Diana” para: pasar lista did de lo cual.se retiraorán a sus 
cuáídras. : 

De EE 'bara «mañana en la plaza de Cagancha el 2° 
Batallón de: Guardia Nacional y una Batería de 6 piegas del E. ds 
A.L? —*DIAZ ps ' > 


Día 23. — ACCION:DE GRACIAS EN CELEBRACION DE LA PAZ. 
Orden General. 


- Art. 1° —`Para solemnizar la acción de gracias que en cele- 
bridad de la “Paz” de que actualmente goza la República, se celebra 
hoy en la Iglesia” Matriz por disposición del Superior Gobierno, dos 
Compañias de cadauno :de los Cuerpos regulares del Ejército y 4 
piezas de Artilería en uniforme de parada formarán hoy a las once 
de la mañana en la Plaza de la “Constitución” bajo el mando del 
Señor Coronel Graduado D. José Ma. Solsona. 1 
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La Batería hará una salva de 21 cañonazos en el "momento 
que en tales casos se acostumbra. Todos los Señores Jefes y Oficia- 
les francos concurrirán al Cuartel General como se previno ayer 
para acompañar al Superior SeMGmP a dicho acto. DIAZ. 


Día 25, — REVISTA DE TROPAS. — DESTINOS DE SS — 
Orden General. 


“ Mañana dí las :10 del día se hallarán en el campo de instruc- 
ción los Batallones "Resistencia" '/ "Voltígeros”, “Guardia Oriental” 
y Regimiento de Guardia Nacional para ser revistados por el Co- 
mandante Géneral de las” Armas: dichos Cuerpos se presentarán 
con uniforme de Cuartel y centro blanco. Cuando se forme la 'co- 
lumna de honor todos los Cuerpos que tengan música batirán marcha 
al romper el movimiento y las Bandas se relevarán sucesivament> 
con arreglo a ordenanza en el puesto de honor después que cada una 
a su término haya desfilado. Los Señores Oficiales tendrán cuidado 
de saludar con la espada en la forma que está “enseñando cuande, 
pasen por delante del Comandante General de las Armas, teniendo 
entendido que el olvido de esa formalidad, es una falta militar co- 
mo cualquiera otra que pueda cometerse en el servicio. 


Art. 22 —:Se reconocerán por Ayudantes agregados al E. M. 
a los Capitanes D. Manuel Fernán y D. Antonio Iturriaga. y por 
Ayudante Mayor 1° del Batallón "“Voltigeros” a D. Celestino Zamora. . 
— DIAZ. NR - l 


Día 26. — BAJA DE UN OFICIAL. — REALIZACION DE EJERCI- 
CIOS. — Orden General. 
“Art. 19 — Por disposición Superior se ha concedido baja cór 
absoluta: separación del servicio al Teniente 1° de Guardia Nacio- 
nal D. Carlos Dovaras por haberlo así solicitado. 


Art. 22 — Los Batállones “Voltígeros”, “Resistencia” y una 


Batería de 6 piezas del E.A.L. harán ejercicios mañana en la plaza 
de' Asa: .— DIAZ, z 
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Día 28. — REALIZACION DE EJERCICIOS. — Orden General. 


Art. 1? — El Batallón “Resistencia”, “Guardia: Oriental”, 1? de 
Guardia Nacional y una Batería de seis piezas del E. de A. L. harán 
ejercicio en la Plaza de “Cagancha”. — DIAZ. 


Día 29. — FORMACION DE TROPAS. — Orden General, 


Art. 129 — El Domingo 2 de Noviembre habrá una parada de 
todos los Cuerpos del Ejército comprendidas las Legiones. Oportu- 
namente se darán los detalles necesarios para la formación. Entre- 
tanto, recomienda el Comandante General a los Señores Jefes que 
pongan desde ahora el mayor esmero en la limpieza de las armas, 
equipo, etc. — DIAZ. 


Día 31. — REVISTA DE TROPAS. — Orden General. 


Art. 12 — La revista anunciada en la Orden del 29 tendrá 
lugar el Domingo 2 de Noviembre a las 4 de la tarde en la calle 
de 18 de Julio a.la hora indicada. Formarán todos los Cuerpos del 
Ejército de gran uniforme desde la puerta del Mercado en dirección 
al Portón del Centro de la Línea. El Ayudante Comandante del E.M. 
indicará a las Legiones en el acto de formar el orden de su coloca- 
ción que será el de su antigüedad respectiva. Luego que el Coman- 
dante General se presente los Cuerpos todos pondrán el arma al 
hombro y las descansarán sucesivamente después que aquel haya 
pasado. Cuando el Comandante General pase la revista cada Jefe 
de Cuerpo le acompañará en todo el frente del de su mando hasta 
llegar al costado izquierdo, de donde' volverá a su puesto después 
de saludar como corresponde. — Cuando se efectúe la .columna de 
honor la música y el Comandante del Cuerpo que pase por el pun- 
to en que se dirige, se situarán del lado opuesto a los guías de di- 
rección frente: a la persona del Comandante General, y permanece- 
rán en esa posición hasta que llegue-el próximo Cuerpo de retaguar- 
dia cuyo Jefe y Banda de música teemplazarán a los del anterior 
en el puesto que ocupaban. En el acto de la revista se indicará el 
punto donde se ha de desfilar y lo demás que ahora sé omite. 

Los Cuerpos regulares llevarán la mochila sin capote cui- 
dando de sacar la capotera y todo el Ejército vestirá de pantalón 
de paño. — DIAZ. 
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MES DE NOVIEMBRE. — 
Día 1°? — REFERENTE REVISTA DE TROPAS. — Orden General. 


Art. 1? — Aunque la Orden Genreal que determina la revis- 
ta de mañana no se hace excepción de ningún Cuerpo, se previene 
sin embargo que la Legión Italiana estando designada para dar la 
guarnición en dicho día, no debrá concurrir a la parada, DIAZ. 


Día 4. — BAJA DE UN JEFE. — Orden General. 


Art. 1? — El Superior Gobierno con fecha 3 del presente ha 
concedido la baja y absoluta separación del servicio al Teniente Co- 
ronel Graduado Sargento Mayor del Batallón “Guardia Oriental” D. 
Francisco Viana por haberlo así solicitado. DIAZ. 


Día 5. — BAJA DE UN OFICIAL. — Orden General. 


Art. 19 — El Exmo. Gobierno ha tenido a bien con fecha de 
ayer conceder su baja y absoluta separación del Servicio al Sub- 
teniente del Batalión “Resistencia” D. Alejandro Díaz por haberlo 
asi solicitado, DIAZ. 


Día 7. — NUEVA ORGANIZACION MILITAR. — Orden General. 


Art. 1° — Con esta fecha el Superior Gobierno ha expedido 
el decreto siguiente. Habiendo cambiado las circunstancias de la 
Capital desde el levantamiento del sitio y haciéndose necesaria la 
organizcaión militar que ella tiene el Gobierno acuerda y decreta: 
Art. 1°? Cesa la Comandancia General de Armas de la Capital. 


Art. 22 — La 2% Legión de Guardia Nacional, Legión Italiana 
y el Batallón de Cazadores Vascos quedan a las inmediatas órde- 
nes del Ministerio de la Guerra. 


Art 3% — Todas las demás fuerzas y reparticiones que de- 
pendían de la Comandancia General quedan sujetas al General en 
Jefe del Ejército. Art. 42 — Comuníquese, publíquese y dése al R. 
N. — Suarez. Lorenzo Batlle, y se transcribe a V. S. para su cono- 
cimiento y demás efectos. Dios guarde a V. S. muchos años. Lorenzo 
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Batlle. Señor Comandante General de Armas, Coronel don César 
Diaz. 


Art. 22 — Con igual fecha ha expedido el decreto que sigue: 
El Gobierno queriendo dar a toda la fuerza de Infantería de línea 
que tiene la República un porte uniforme y toda la regularidad y 
disciplina que el buen servicio exige, acuerda y decreta: Art 1° — 
Se formará una División compuesta de los Batallones “Resistencia” 
“Voltígeros”, “Guardia Oriental”, Batallón de “Orden” y un Escua:- 
drón de Artillería Ligera con una Batería de tren volante de seis 
piezas. Art, 22 — Nómkrase para la organización y mando de esta 
División al Coronel D, César Diaz quien propondrá al General en 
Jefe, los Jefes y Oficiales que fueren necesarios para el servicio y 
administración de esta columna. — Art. 3? --- Comuníquese, etc. Sua- 
rez. Lorenzo Batlle. Lo que se transcribe a V. S. para su conocimien- 
to y efectos consiguientes. Dios guarde a V. S. muchos años. L. Batlle. 
Señor Comandante General de las Armas, Coronel D. César Díaz. 
DIAZ. 


Día 8. — NOMBRAMIENTOS DE JEFES. — TOQUE DE ORDEN Y 
LLAMADA. — Orden General. 


Art. 1? — Se reconocerá por Jefe de E.M. de la División al 
Señor Comandante General de Artillería D. Julián Martínez. y para 
Ayudante Comandante de la misma al Teniente Coronel D. Floro 
Quintana. 


Art. 2? — En lo sucesivo el toque de orden y llamada signi- 
fican órdenes de la División y a este toque ocurrirán los Ayudantes 
de los Cuerpos que la componen al E.M. a recibir la orden del día 
y servicio. DIAZ. 


Día 9. — REFERENTE TOQUE DE DIANA. — SE DENOMINA A LA 
DIVISION "DIVISION ORIENTAL”. — Orden General. 


Art. 19 — Lo prevenido en la Orden de ayer obre el toque de 
diana, queda sin efecto, siempre seguirá el toque de orden general 
para dar lo que corresponde diariamente a la División. i 


Art. 22 — La División se denominará en lo sucesivo “División 
Oriental”. DIAZ. 


==: 


Adición a la Orden General 


Art. 129 — Mañana a las 4 de la mañana los Cuerpos de la Di- 
visión se hallarán formados en sus Cuarteles respectivos, para mover- 
se al punto que se indique preparándose en la misma forma que se 
había prevenido para hoy, A la hora indicada se darán a cada Cuer- 
po dos carretillas para cargar los víveres necesarios para dos días y 
aquellos objetos que se consideren indispensables. De cada Cuerpo 
quedará un Oficial y algunos hombres al cuidado de su Cuartel. DIAZ. 


BANDO 


El Coronel Comandante en Jefe de la División Oriental. — 
Campamento en el Cerrito Noviembre 10 de 1851. 


Art. 1? — Todos los individuos pertenecientes a los extingui- 
dos Batallones "Libertad Oriental” y Defensores de la "Independen- 
cia Oriental” que no se hayan presentado a los Cuerpos de la Divi- 
sión después de la disolución de los expresados Batallones y per- 
manezcan hasta ahora fuera del servicio, se presentarán en este 
campo, o a cualquiera de las autoridades policiales del Departa- 
mento dentro del término de 48 horas. 


Art, 22 — Los que pasado ese término fueren aprehendidos 
sin dar razón que justifique su falta de cumplimiento a lo que dis- 
pone el -Articulo anterior- serán considerados como “a “los que de- 
sertan en campaña, y pasados por las armas en cualquier número 
que sean. as E 

Art. 32 — Del mismo modo serán tratados los desertores del 
Batallón de "Restauradores” actualmente denominado del “Orden” y 
de los demás Cuerpos de la División que dentro del término expre- 
sado 'no se hubieran incorporado a sus respectivos Batallones. 


Art. 4? — Los particulares que oculten desertores, les diesen 
ropa de disfraz o en cualquiera otra forma contribuyesen a su eva- 
sión, serán aprehendidos y remitidos al Superior- Gobierno para que 
sufran la pena que por tal delito hayan «incurrido. CESAR DIAZ. 

(Continuará) 
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HISTORIA DEL EJERCITO NACIONAL 
AÑO 1851 (1) 


JULIO — Págs. 
19% Ascenso de un Oficial . . . . . . . +... 0... +. +. +. 5 
8 Toque de retreta . . . . . +. +. A e e a a 5 
9 Revista de Comisario. Destino de un Oficial i 5 
13 Reunión del Consejo de Guerra. Revista de Comisario . 6 
15 Sentencia del Consejo de Guerra. Destino de un Oficial . . . . 6 
16 Aniversario de la Independencia de la República . 7 
18 Libertad a los presos por delitos leves . 7 
19 Referente puerta franca yr VE e i 7 
22 Se dictan normas después del ienie A retreta A A a a a 7 
23 Ejecución de dos soldados. Disolución de un batallón i 8 
26 Alta de un Jefe y bajas dẹ Oficiales . i pad E A A 9 
29 Pasa al Uruguay el Brigadier Justo J. Urquiza al mando de seis 

mil Soldados . . . . +. . A E 1 
AGOSTO — 
19 Revista en la Plaza Cagancha de la 2% Legión de Guardias Nacionales . 11 
2 Pase a la Legión Italiana 11 
5 Sobre suspensión del Armisticio a ua 11 
7 Reiteración de órdenes sobre formalidades del servicio . . . , 12 
10 Sanción a un Sargento... o. a a a 13 
13 Revista de Comiscrio 13 
14 Revista del Comandante Gerieral de ondo 13 
15 Designaciones de Oficiales . . . E A . 13 
29 Resolución del Ministerio de Guerra sobre respeto de personas y r bropledades 14 
30 Revista del Comandante General de Armas . x 14 
31 Suspensión de armas por el término de sesenta horas . 15 
SETIEMBRE — 
1% Separación del servicio A 16 
2 Cesación del nuevo Armisticio . . . D yae rn a a E 16 
7 Sobre aplicación de reglas sobre el traje militar i 16 
11 Sobre ejercicios do fuegos. 17 
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13 Aprobación de Propuestas en diversas Compañías . : i 

15 Sobre ejercicios en la Plaza de “Cagancha” o en el Campo de * Instrucción” 

16 Recomendación sobre orden de táctica . . +... . «+. +. 

17 Aprobación de Propuestas 

18 19 y 20 Sobre ejercicios. PE a t a S da 

21 Disolución de la 5% Compañía de Artillería y de las Bandas de Música 
de ”Voltígeros” y Guardia Oriental 

22 a 29. Diversos ejercicios A AA A, aa a 

OCTUBRE — 

2 Honores póstumos al General D. Manuel Correa, . io 

4 Ayudante del Coronel Jefe de Ingenieros . Se ba 

5 Encargado del C. G. A. A: 

6 Designación de Capitán del Puerto . . . . . . + a de 

8 Referente disciplina militar. — Cesa el servicio de vanguardia. Servicio 
de Patrullas E A O E 

10 Referente relevo de rias Formación de tropas . 

11 Referente entrega de novedades. Referente paseo militar 

12 Referente paseo militar 

15 Alta de Oficial. Revista de Comisario y e $ 

16 Realización de ejercicios . 

18 y 19. Revista de Tropas- la mrin S A A š ; 

21 Referente Uniforme de Parada. Referente destino de Tets de Cuerpos ex- 
tinguidos. Referente formación de Tropas y a a 

23 Acción de gracias en celebración de la Paz . a 

25 Revista de Tropas. Destinos de Oficiales. . . . . +. +...» a 

26 Baja de Oficial. Realización de ejercicios, 

28 Realización de ejercicios $ a 3 

29 Formación de Tropas E 

31 Revista de Tropas A be : 

NOVIEMBRE — 

19 Referente revista de Tropas 

4 y 5. Bajas e RI 

7 Nueva organización militar . . e a 

8 Nombramientos de Jefes. Toque de Orden Y Llamada Ti 

9 Referente Toque de Diana. Se denomina a la “División Oriental". . . . 

9 Adición a la Orden General. Bando del Comandante en Jefe de la Di- 


visión Oriental 


(1) 


Este año se inicia en el N? 80 - 83. 
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+ PADRON INAUGURAL DE LA VILLA DE 
GAN ELONES 
` El proceso fundador de eredo, montevideana alcanzé 
nuevo empuje durante el Virreinato de Juan José de Vértiz y: la.Go- 
bernación de Joaquín del Pino. De ese periodo data, en forma si- 
multánea, la consolidación de núcleos de tanto arraigo como 'Cane- 
Jones, Santa Lucía (entonces San Juan Bautista), “San José y Minas. 
2 En las cercanías del arroyo Canelones (denominación prove- 
miente de, la arborización lugareña predominante), acostumbraron a 
reunirse familias de la zona rural; en forma esporádica, con la fina- 
lidad de pasar instantes de solaz y descanso. Uno de sus propieta- 
Fijos, Juan Jofré, donó las tierras necesarias para la erección .de una 
Capilla. Que materializó. ` 'El Colla”, seudónimo recogido -por la tra- 
dición, que posiblemente correspondía a Santos Pérez, casado con 
Leonarda- Couget: -© -à - : ZEREN Ar. 
l El vecindario no abandonó su'emplazamiento accidental. Por 
el contrario levantó sumarias construcciones y ranchos para su co- 
_modidad. A la par que puso la Capilla bajo la advocación de 
“Nuestra Señora del Guadalupe”. - 
o. Antes del primer cuarto de siglo, se produjo un serio: intento 
de fijación y arraigamiento. Fue su pionero el Cura Vicario: de la 
Parroquia, Don Júan Miguel de Laguna. Obtuvo que catorce familiós 
colonizadoras procedentes de España (que por entonces se. encon- 
traban en Montevideo a la espera de destino), se identificaran con 
sus predecesores. 

El ensayo fue exitoso, pues pronto concurrieron otros contin- 
gentes. En medio de dificultades y pleitos. Especialmente los plan- 
teados por Leonarda Couget. Esta había usufructuado mucho tiempo 
las mercedes y limosnas de los feligreses, so pretexto del manteni- 
miento del centro religioso. Presenció -el incremento y los notorios 


progresos, y asistió a la valorización consiguiente de las tierras, sin 
querer desposeerse de lo que consideraba como propio. Á pesar del 
legado de Jofré, que había confiado su misión religiosa, a su esposo 
Santos Pérez. i , 

El padre Laguna se dirigió entonces, hace ciento ochenta años, 

a las autoridades capitalinas, y obtuvo a principios de 1782, por 
parte del Virrey Vértiz, la resolución del pleito a favor de los pobla- 
dores, previa notificación a doña Leonarda. 
l El decreto virreinal suspendió asimismo el establecimiento de- 
sordenado de las familias y comisionó al Capitán de Dragones Eu- 
sebio Vidal, en compañía del Piloto Bernardo Tafor, para la concre- 
ción de los trámites y formulismos de práctica, según los cánones 
del Derecho Indiano. (Leyes 19, 5% 8% 9% 10% tít. 72 Libro 4%, de la 
Recopilación). Ambos dieron cumplimiento integral de su cometido 
fundacional de Canelones, el 10 de Junio de 1782. 

Primeramente formaron el Padrón, que motiva esta exhuma- 
ción. Fue encabezado por el propio don Juan Miguel de Laguna. 
Consta de 126 vecinos, incluso Leonarda Couget. (1) 

El Capitán reconoció las tierras e inspeccionó los edificios y 
construcciones existentes, para adaptarlos a la nueva demarcación, 
confirmar en su posesión a los propietarios, o canjear su predio, y 
proceder al reparto de sitios y chacras a los vecinos empadronados. 

Consideró diez manzanas de norte a sur y ocho de este a 
oeste, de a cien varas cuadradas, con sus calles de a doce varas 
de ancho. Esa fue la base de la planificación de la Villa. 

En la ubicación central aprovechable, estableció la Plaza Prin- 
cipal. A su frente, el terreno correspondiente a la Iglesia. Le señaló 
cincuentá varas. de frente y setenta de fondo, espacio que consideró 
suficiente para un kuen templo. La otra media cuadra, pero con cien 


(1) 

Los principales datos para esta noticula han sido tomados del Expediente de 
la Población de Nuestra Señora de Guadalupe, en el Arroyo del Canelón a ocho 
leguas de Montevideo”, existente en el ARCHIVO GENERAL DE LA NACION AR- 
GENTINA, Buenos Aires, 1X-39.-5-4, 

Se ha utilizado igualmente ISIDORO DE MARIA “Páginas históricas de la 
República O. del Uruguay”, Montevideo, 1892, “Compendio de la Historia de la 
República Oriental del Uruguay”, T. 1? FRANCISCO BAUZA “Historia de la Domi- 
nación Española en el Uruguay” y OROSMAN VAZQUEZ LEDESMA en "Espacio", 
“Canelones Histórico” XIX-XXII, Mayo -Octubre 1933. 


varas de fondo, la destinó para el Cabildo, cárcel y propios. Tuvo 
que compensar con otras adjudicaciones a dos vecinos establecidos, 
procedimiento que repitió en otros casos afines. En la planta urbana 
reafirmó la posesión de los existentes con edificación y asignó los 
sorteables y repartibles, previa numeración. 

Entre el arroyo y la zona destinada a la población, ubicó el 
Ejido. Emplazó las Chacras hacia el Sur. Luego de dejar desahogo 
para los moradores; les dió como superficie, doscientas varas de 
frente y quinientas de fondo. Las alineó preferentemente a ambos 
lados del Camino Real a Montevideo, dejando cada dos chacras un 
camino de diez varas para la comunicación y servidumbre, totali- 
zando sesenta y una. Luego amplió el número a noventa. Fijó igual- 
mente el lugar de pastos comunes de las caballerías y animales de 
labranza. 

Reunió a los vecinos y procedió al sorteo de los solares asig- 
nables a los que carecían de ellos, con la superficie de veinticinco 
varas de frente por cincuenta de fondo. Seguidamente repartió a la 
suerte ochenta y cinco chacras. 

Procedió a la elección del Alcalde, que recayó en Andrés 
González y cuatro Regidores: Martín de Graña, Roberto Callero, Se- 
bastián Ribero y Andrés Laguna. Don Bernardo Suárez del Rondelo 
fue designado Alguacil Mayor. 

La última solemnidad fundacional fue la adopción del nombre 
de la nueva localidad. Paso que no supuso ninguna dificultad, pues 
estaba en el ánimo de todos. "A una voz dijeron querían se llamase 
la Villa de Nuestra Señora de Guadalupe, la misma que tienen por 
Patrona”. 3 


F.A.G. 


* ES * 
> > 
Ea articulo ; Sil de Gth’, 19.x1 Glia- 
atk, ademas, ¡Ano las dia ola 1782. 
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PADRON DE LOS VECINOS POBLADORES QUE COMPRENDE El 
DISTRITO DE LA CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 


EN EL ARROYO DEL CANELON 


Donde se va a formar población arreglada a las órdenes y disposi- 
ciones del Excelentísimo Sr. Virrey de estas Provincias, a cuyo efecto 
se me ha conferido la comisión y es como sigue: 


Cura 


Nombres y Apellidk:s 


don JUAN MIGUEL LAGUNA 
don JOSEF _TEXERA 

don JOSEF CALLEROS 

don ANTONIO DE LAURO 
don FERNANDO RODRIGUEZ 
den JUAN RAMIREZ 

don DOMINGO MOLLEDA 
don ALEJANDRO ESPINOSA 
don MANUEL DE ALDANA 
don MIGUEL MONASTERIO 
don FAUSTO ARAMENDY 
don MANUEL DE CHEVESTE 
don JOSEPH GONZALEZ 

don JUAN PERALTA 

den EUGENIO LEAL 


don DOMINGO MENTASTY fondo 


JULIAN IBARRA 
FRANCISCO PEÑA 
PEDRO MELGAREJO 
THOMAS ARAMBURO 
THOMAS MILAN 

JOSEF BALLETA 

JOSEF OCAMPOS 
JOAQUIN NAVARRO 
don FELIPE PICON 

don BERNARDO SUAREZ 
don BERNARDO BILLOTA 


Solares 
que 
Tenian 


N? 
Ne 
N? 
N? 


Ne 
N? 
Ne 


N? 
N? 
N°? 
N? 
Ne? 
N? 
N9 


26 


14 
15 
17 


Iglesia 


11 
37 
38 


Solares 
Sorteados 


Esquina 
Centro 


n 


N? 
Ne 


N? 
N? 
NO 
Ne 
N? 


Chacras 
Sorteadas 
1 Derecha 
14 Derecha 
15 Derecha 
25 Fondo 
9 Fondo 
7 Fondo 


8 Fondo 
21 Izquierda 


16 Fondo 


2 16 Derecha 
9 22 Derecha 


6 Fondo 
18 Derecha 


ys e. 


29 Derecha 


2 20 Derecha 


” s 


.. .“. 


28 Derecha 
30 Izquierda 
30 Derecha 
22 Izquierda 
17 Fondo 


Nombres y Apellidos 


don FRANCISCO SOSTOA 


/ 


FRANCISCO VIRRAOEL 


LUIS HERRERA 
ANDRES VEGA 


LORENZO RAMIREZ 
CRISTOBAL DELGADO 
FRANCISCO CALLEROS 
ANTONIO COUPEL 


JUAN RESTELINO 
IVAN DE LORRO 


JOSEF GONZALEZ 
MARTIN CHAVARRIA 
JOSEPH REBOLLO 
MANUEL MELILLA 


BLAS GARCIA 
JOSEF LOPEZ 
THOMAS SASTRE 


JOSEF CHARAMBU 

Da. JUAN DE VERA Viuda 
Da. CATALINA LEAL Viuda 
ANTONIO VALDENEGRO 
IGNACIA SEGOVIA 

don BERNARDO LAGUNA 
don ERMENEGILDO LAGUNA 
FRANCISCO BENITEZ 


/ 


don JUAN DE SILVA 
don JOSEPH MARTINEZ 
FRANCISCA PONZE 
FRANCISCO MACIEL 


PEDRO FRANCA 
JUAN_FRANCA 
RAMON ORTIZ 
JUAN SEVERINO 


don JUAN FRANCISCO MELO 


JULIANA MELO 


JUAN BAUTISTA LLUPES 
don ANDRES GONZALEZ 
doña MARIA GENARA VIDAL 


JUAN DE DIOS 


FRANCISCO REYES 
MARIANA CUSTODIANA 


Solares 


que 


Tenían 


N? 32 


JUAN ANTONIO DIAZ VILLEGAS n 


don ANDRES LAGUNA 


Solares 
Sorteados 


Centro 
Centro 
Centro 
Esquina 
Esquina 
Esquina 
Centro 
Esquina 
Centro 
Centro 
Esquina 


y. 


Centro 
Esquina 
Esquina 
Esquina 
Centro 
Esquina 
Esquina 
Centro 


Esquina 
Esquina 


se 


Esquina 
Esquina 
Esquina 


s 


Centro 
Esquina 
Centro 
Centro 


Chacras 
Sorteadas 


N? 23 Derecha 
N? 11 Fondo 
N? 13 Izquierda 
N? 12 Fondo 
N? 13 Derecha 
N? 19 Izquierda 


: a 


N? 12 Izquierda 


N? 20 Izquierda 
N? 19 Derecha 
N? 25 Izquierda 
N? 23 Izquierda 
N? 17 Izquierda 
N*29 Fsquierd1 
N? 17 Derecha 
N? 28 Izquierda 
N? 27 Derecha 
N? 25 Derecha 
N? 21 Derecha 
N? 26 Derecha 
N? 11 Izquierda 
N? 5 Fondo 


N? 10 Derecha 
N? 14 Fondo 
N? 27 Izquierda 
N? 15 Fondo 
N? 15 Izquierda 
N? 12 Derecha 


” se 


N? 4 Fondo 
N? 24 Izquierda 
N? 18 Fondo 
1 y 2 Fondo 
N? 13 Fondo 
N? 15 Izquierda 


. e 
s ” 


s . 


Solares 


que Solares Chacras 
Nombres y Apellidos Tenían  Sorteados Sorteadas * 
doña MARIA CABRERA K Centro i a 
doña NUÑEZ “Esquina pr 0 
FRANCISCO LARRAMENDY .“ Centro e .. ” 
PEDRO PABLO PINTOS igi Esquina _ N* 21 Fondo 
JUAN LOPEZ dá Centro N? 14 Izquierda 
MANUEL LLORENTE se Centro E e 
AGUSTIN ALONSO S Esquina ai a 
THOMAS VALLEJOS Ed Esquina e .. 
LORENZO BELAZQUEZ a Centro N? 18 Izquierda 
GREGORIO LAREGA ee Centro N? 23 Fondo 
BERNARDO BALDENEGRO E Centro e s 
_ JOSEPH GONZALEZ ADERETE a Centro N? 19 Fondo 
IGNACIO FERRAS e Centro ad » 
JUAN DE LOS SANTOS ACAL N? 31 - N? 24 Derecha 
PEDRO PELLEJERO ds Centro N°? 20 Fondo 
don SEBASTIAN RIBERO N? 42 Centro q 
don JUAN AGUSTIN PAGOLA ” = e le 
JOSEPH ANTONIO BURGUEÑO el Centro N? 10 Fondo 
BAUTISTA GORRITI he Centro el ll 
VALENTIN_MARTINEZ e Centro a ze 
PH, e BELARDE ” Centro N? 11 Derecho 
LORENZO LEDESMA E Centro - . ze 
UBALDO PERALTA N? 28 r e t 
MANUEL GARCIA i Esquina e se 
ANTONIO IGURROLA > Esquina N9 26 Izquierda 
BERNARDO RODRIGUEZ Es Centro N? 3 Fonde 
JUAN MILAN “Centro q. a 
JOSEF PINTOS i Centro a e 
don FRANCISCO RODRIGUEZ N? 9 i N? 24 Fondo 
don ROBERTO CALLEROS i Esquina e ná 
ANSELMO ANTONIO DAPRESA Sí Esquina 5 e 
CHRISTOBAL BAES i Esquina N e r 
FERNANDO OJEDA S Centro N9 22 Fondo 
doña MARIA FRANCA Noo o” EA 
IGNACIO REAL z Centro # ~ 
ILARIO BALDINA i Centro i de 
AGUSTIN DONCEL N? 69 a N? 5 Izqulerda 
LEONARDA CONGET N9 € A a e 
BENITO SEOANE e Esquina 44 N? 7 Derecha 
ANTONIO LAMAS 5 Centro 46 N? 8 Izquierda 
ANTONIA SEIXAS Viuda A Centro 45 N? 2 Izquierdo 
don MARTIN DE GRAÑA a Esquina 56 N? 3 Izquierda 
MARTIN ANDRES CASAL E Esquina 47 N? 7 Izquierda 
ANTONIO CID Sä Centro 57 N? 2 Derecha 
FELICIANA, viuda de CORBELO N Esquina 55 N? 3 Derecha 


— 39 — 


Solares 


que Solares Chacras 
: Nombres y Apellidos Tenían  Sorteados Sorteadas 
BENITO MACIAS E Esquina 59 N° 6 Derecha 
ANTONIO FERNANDEZ E Centro 53 N° 5 Derecha 
VICENTE VEADE j Esquina 48 N? 8 Derecha 
BALTASAR FREIRE y Centro 49 N? 4 Izquierda 
JAVIER DE ZAMA va Esquina 52 N? 4 Derecha 
PHELIPE FERNANDEZ e Centro 53 N? $ Derecha 
FRANCISCO GANDARA N? 25 Esquina 25 N? 19 Izquierda 
ANTONIO BERDONZAS a Centro 54 N° 6 Izquierda 
ALBERTO MORETA K Esquina 51 N? 19 Izquierda 
JUAN MANUEL LOPEZ el Centro 59 N? 3 Izquierda 
JOSEF RODRIGUEZ N? 33 AS m g 
don JUAN DE MEDINA N° 5 i E As 
TOTALES 126 43 83 . 85 
* * * 
* 
Archivo General de la Nación Argentina. — Buenos Aires 1X-39-5-4, 
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RELACION DE LOS PRIMEROS POBLADORES DE 
CERRO LARGO 


(1796) 


La Guardia de San Nicolás de Bari auspició desde 1791 el 


origen poblacional de la zona. Integró un “cordón” con las del Ya- 
gucrón, San Antonio de la Barra, San José, Santa Rosa, Santa Tecla, 
San Rafael y Batoví. Combinó con las existentes al sur y al norte 
de la línea fronteriza. En el pensamiento de su creador, Manuel Ci- 
priano de Melo, “de suerte que todas están casi a la vista unas de 
otras. Y es imposible pasen contrabandistas ni menos ganados, sin 
inteligencias”, l 


Su nuevo comondante de 1794 Agustín de la Rosa, llegó al 
convencimiento de que su emplazamiento defectuoso exigía, un tras- 
lado aproximado de dos leguas. Logró el permiso superior consi- 
guiente y fundó entonces la Guardia del Cerro Largo, 

A su vez, el Virrey Pedro Melo de Portugal y Villena, decidió 
consagrar la estabilización de la frontera, sobre la valiosa base 
que había “adelantado” el proceso poblador regional. 


Ordenó así a de la Rosa, la erección de la Villa de Melo. 
Este así lo efectuó el 27 de Junio de 1795 “como a distancia de ocho 
cuadras de la Guardia del Cerro Largo y seis del Arroyo Tacuarí”. 
Tales los inicios del centro civilizador fundamental del Este-Medio 
del pais. 


Sobre las características salientes de la flamante Melo, co- 
municaka al Virrey su fundador: “El pueblo está situado en una 
loma de bastante altura y con proporción de extenderse por el N. 


5 y 


Sur y Este hasta 45 cuadras de terreno igual y dominando el arroyo 
que por aquella parte hace una laguna de más de legua de largo 
y cuadra y media de ancho, limpia por la parte del Pueblo, y por la 
opuesta que es al Oeste, muy montuosa, a ocho cuadras de este 
Arroyo está el Pueblo, con la comodidad de agua y leña cerca; toda 
la costa del Arroyo tiene terrenos los más a propósito para siem- 
bras, que por eso reparto allí las chacras, dejando a la banda del 
Este tres leguas de campo, este es, en circunferencia, para ejido 
del pueblo. En el día tiene 35 casas hechas y bien fabricadas para 
lo que son estos destinos; he dado para casa 25 varas de frente y 
50 de fondo, con la obligación de cercar cada uno su terreno, como 
lo van haciendo; todas las casas tienen sus corredores, de suerte 
que por la Plaza se anda toda alrededor sin mojarse aunque llueva; 
las calles tienen doce varas de ancho, todas tiradas a cordel y mi- 
rando sus salidas a los cuatro vientos generales; la Plaza tiene de 


largo 150 varas y de ancho 110. Esta es la situación local del Pue- 
blo, que dudo se encuentre para el efecto lugar más a propósito y 


de iguales ventajas; todos los vecinos situados en el Pueblo, tienen 
ya sus Estancias pobladas con ranchos y corrales y la mayor parte 
de ellos con sus rodeos de Ganados mansos y crías de yeguas”. 
(Melo, 13 Junio 1796) 


En la Plaza, se había señalado un sitio de veinticinco varas 
de frente y cincuenta de fondo, para la Iglesia y casa del cura. 
Aunque aparte de concretar su modestísima fábrica inicial, conjun- 
tamente con el vecindario, la Rosa pugnó por obtener el correspon- 
diente Capellán, de que se carecía. Por que para que sus habitan- 
tes tuvieran “pasto espiritual”, debían recorrer las setenta y cinco 
leguas que mediaban entre Melo y la Capilla del Pintado. 


Precisamente el Teniente Cura Andrés Barreiro, de esta última 
localidad, intentó le fuera adjudicado el cargo a crearse. Sin éxito. 
Por que luego del largo expedienteo religioso, que llegó necesaria- 
mente hasta la jerarquía obispal, y de la proposición de la terna de 
rigor, en la que se le ubicó en segundo término, el cargo fue conce- 
dido a principios de 1797, al Dr. Benito Enrique Ducós de Lahitte. 
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A raíz de esta tramitación, cuyo expedienteo se encuentra en 
el Archivo General de la Nación Argentina, es posible reconstruir 
múltiples facetas de su proceso de trascendente interés. (1) 


Entre ellas la nómina de vecinos, fuerzas militares y estancie- 
ros que se exhuma. Apenas iniciado el proceso poblador, ya se re- 
gistraban quinientos veintinueve habitantes, tres quintos de los cua- 
les estaban establecidos en el perimetro melense, según relación del 
propio Comandante Agustín de la Rosa. 


Importaría un cotejo de este censo con el que suministran los 
libros padrones, en punto a avecinamientos y adjudicaciones de 
solares y estancias, para seguir la fijación o desestimiento de los fa- 
vorecidos, al medio ambiente, y por ende, obtener sugerentes com- 
probaciones históricas. Aunque de la simple lectura se destaca la 
actualidad de apellidos de honda raigambre y significación depar- 
tamental. 

F. A. G. 


(1) Los principales datos han sido tomados de ese expediente, que lleva el N? 
1073, legajo 37, colocación 1X-31.7-3, en el ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 
ARGENTINA. Igualmente se ha utilizado el trabajo “La Guardia de San Nicolás 
de Bari” y la bibliografía que reseña, aparecido en el N? 75-76 de este 
“BOLETIN HISTORICO” (1958). 
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RELACION QUE COMPRENDE EL N°? DE VECINOS QUE SUB- 

SISTEN EN ESTE MUEVO PUEBLO, CON LA EXPRESION DE 

CASADOS, SOLTEROS, HIJOS, HIJAS Y PEONES QUE CADA UNO 
TIENE EN SU ESTANCIA 


Casados Solteros Hijos. Hijas Peones 


JOSEF MARIANO NIS 
ROQUE ALEMAN 

FRANCISCO PEREIRA NAVARRO 
MANUEL RAMOS 

BARTOLOME NXIRBA 1 
ANTONIO GALVAN 
JOSEF MARIN 
SILVESTRE ORTIZ 
FRANCISCO PORTILLO E a 
JOAQUINA ALVAREZ Viuda 2 1 
ESTANISLAO MUGA z 1 
JUAN DIAZ 1 2 2 
JOSEF BOUZA l 
ROSENDO DE HOMBRE 1 
ANTONIO DE BILLA 
JOSEF DE ROCHA 
MANUEL SANG¡NO 
ANTONIO LAEBA 
ANTONIO GIMENEZ 
JOSE MUÑOZ 
SIMON AVEDO 
ANTONIO MORALES 
JOSEF DE SILVA 1 
MATIAS SiLVA 1 
ANDRES CHICHON 1 
PEDRO PABLO PARRA 
IGNACIO AYALA 
FRANCISCO FERNANDEZ 
JOSEF IBARRA 
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Casados Solteros Hijos Peones 


ANTONIO DE CASTRO 1 1 1 3 
JOSEF IBARRA 1 2 
DIEGO GONZALEZ 1 2 
ATANASIO FERNANDEZ 1 3 3 4 
ANTONIO MUÑOZ 1 2 4 
25 10 236 33 104 

* * * 


Razón de las estancias que hay en las inmediaciones de esta Guar- 

dia, con expresión de las distancias que distan, nombres de los 

arroyos, en curas márrenes están situadas, quienes las ocupan, 
qué familias y peones que en ellas existen 


Arroyo de Fraile Muerto, dista 9 leguas. 


Casados Solteros Hijos Peones 


Don BERNARDO SUAREZ 1 6 
Don FEL:Z GOMEZ 1 5 
Don JOSEF FERNANDEZ 1 4 
JOSEF COSME 1 2 
1 3 2 15 
* * * 


Arroyo del Zapaller, dista 8 leguas. 


BLAS CORONEL 1 2 
EL INDIO CALISTO 1 2 
ANTONIO FRANCO 1 4 2 
MARTIN NUÑEZ 1 2 2 
3 1 6 8 

ES X Xx 

Cañada de Aceguá, dista 4 leguas. 

Don ANDRES FREIRA 1 12 
Don PAULO RIERA 1 5 
JUAN ASTORGA 1 3 
Don EUGENO LEAL 1 3 
Don JOSE ARZSE 1 4 
DOMINGO DIAZ 1 5 2 
ANTONIO PIREZ 1 5 
PEDRO JUAN 1 3 2 
2 6 g 3 

* * * 


is O 


Arroyo de las Tarariras, dista 20 leguas. 


Casados Solteros Hijos. Hijas Peones 


JUAN FRANCISCO r 3 1 
DOMINGO GILES 1 2 2 
DOMINGO TAURIS 1 3 

2 1 5 6 


Arroyo del Cordobés, dista 24 leguas. 


Don JOSEF PINAZO 1 
SANTIAGO AYALA I 
JOSEF ALVAREZ 1 4 
PASCUAL NUÑEZ l 
JUAN PABLO SENTURION 1 
SANTIAGO BENITEZ 1 2 


Don LUIS GUTIERREZ 
Don FELIZ SAENZ 


» 
Blaoean-om 


NN 
D 
a 


Número de Tropa. y demás empleados por el Rey, que existen en 

esta Guardia, y en las demás que se expresan, que puede recurrir 

a este Puesto, por los auxilios espirituales, son los siguientes, que 
las demás recurrirán a Santa Tecla 


Guardia de Melo 


BLANDENGUES DE BUENOS AIRES 50 
DRAGONES f 20 
INFANTES 4 
BAQUEANOS 3 
CAPATAZ T 
PEONES DE ARMAS 16 

94 

Guardia de Arredondo, dista 15 leguas. 

INFANTES 5 
DRAGONES g 
BLANDENGUES DE BUENOS AIRES 8 
PATRON Y MARINEROS 7 
PEONES DE AHMAS 10 


| 


OEP 7 E 


Guardia de San Antonio, dista de esta 19 leguas. 


INFANTES 6 
DRAGONES 12 
PEONES DE ARMAS 6 
24 

Guardia de San José, dista 14 leguas. 
INFANTES 6 
DRAGONES 12 
PEONES DE ARMAS 6 
24 


Guardia de Melo, 12 de Junio de 1796. 
(firmado) AGUSTIN DE LA ROSA 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA. — Buenos Aires IX-31-7-3, 
Legajo 37, Expediente 1073. 
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LA COLONIA DEL SACRAMENTO Y LA 
REVOLUCION DE MAYO 


por Aníbal M. Riverós Tula 


Todos los habitantes del Río de la Plata reaccionaron de igual 
modo ante los acontecimientos de Mayo de 1810? 

Sin contar aquellos, que siempre existieron y existirán, cuya 
actividad y atención se circunscriben a lo inmediato a su persona 
y que no conmueve nada de interés general ¿es posible que la im- 
presión recibida y el juicio formado fueran iguales en el comerciante 
adinerado nacido en España y radicado aquí y en el dependiente 
de su tienda, de origen y nacimiento criollo, todavía vibrante de su 
actuación en las Invasiones Inglesas? 

Y entre los mismos españoles peninsulares ¿cuál es la reac- 
ción lógica y normal en el viejo soldado jubilado del servicio que 
vive de su modesto retiro, por lo general cargado de familia y “obli- 
gaciones, en algún pequeño pueblo del Virreinato? ¿Qué puede te- 
ner de común con la actuación del aran propietario rural o con la 
del funcionario público de alta categoría que responde a una ins- 
trucción general y a un medio social distinto? ¿Puede ser igual su 
visión del futuro, el impacto de la nueva realidad local y mundial 
sobre sus hijos y sus intereses americanos? 

Y el joven intelectual, educado en Charcas como Mariano Mo- 
reno, o en Salamanca, como Manuel Belgrano. ¿Qué pensará? 
¿Cómo actuará? 

Por esto creo, dada la heterogeneidad de los elementos que 
formaban la población del Río de la Plata que sería interesante es- 
tudiar separadamente las reacciones que en cada sector producen 
los hechos revolucionarios. Y me parece evidente que la observa- 
ción de estas reacciones y su valoración política son la explicación 
de los aparentes cambios de frente en el concepto de lealtad al Rey 
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que informan la acción de nuestros gobiernos de la primera década 
posterior a la Revolución de Mayo. 

Y estimo útil observar los acontecimientos en un escenario li- 
mitado, un pequeño pueblo en la Banda Oriental del Río de la Plata, 
la vieja Colonia del Sacramento, tanio mas cuanto que en su redu- 
cido ámbito se produce el primer hecho de armas provocado por la 
Revolución. 

Vieja factoría portuguesa enclavada en territorios españoles 
conquistada por Buenos Aires después de un siglo de ásperas lu- 
chas, anulada como posición estratégica por la demolición de sus 
murallas y el cegado de su puerto que realizara Don Pedro de Ce- 
vallos en 1777, el pueblecito de la Colonia del Sacramento conta- 
ba en 1810 con 300 habitantes y su caserío anexo del Real de 
San Carlos con 200. 

Erigida en Villa en 1809 por la tesonera acción de sus veci- 
nos a pesar de la escéptica opinión de su Comandante Militar el 
Virrey Liniers en oficio del 16 de Enero de 1809: “es moralmente 
imposible cumplir la orden de elegir Cabildo por la escasez de ve- 
cinos”, tenía uniformidad prácticamente total en la procedencia de 
su población urbana, aunque no así en la rural. 

El origen de sus vecinos era tipicamente español peninsular 
de reciente arraigo en América. Los primeros después de su despo- 
blamiento total en 1777 fueron familias de soldados en situación de 
retiro, procedentes de Buenos Aires, que pedian un lugar donde 
pasar su vejez y a quienes se otorgaba la tenencia de alguna casa 
de las abandonadas por los portugueses expulsos. 

En Abril de 1781 fue subsiituida la guarnición de tropa de In- 
fantería de Buenos Aires por soldados del Cuerpo de Inválidos que 
desde entonces tuvieron base en la Colonia. 

En 1783 aumentó la población con un fuerte contingente de 
familias gallegas y maragatas procedentes del frustrado estableci- 
miento de Patagones, en la costa sur sobre el Atlántico. 

Salvo casos excepcionales, como el del antiguo poblador por- 
tugués Antonio Acevedo Sosa que volvió a la Colonia a reclamar 
sus bienes, solo algún poblador de Buenos Aires, como el literato 
y abogado Manuel José de Labardén que soñaba (¡por algo fue 
poeta!) hacer fortuna como saladerista, o algún aislado poblador 
rural se establecieron en el pueblo para disfrutar con tranquilidad 
del mejoramiento de su posición económica y de las ventajas de 
la vida urbana (glesia, escuela, seguridad contra los “vagos y 


— 49 — 


mal entretenidos” que infectaban el campo). 

Prácticamente el total de los vecinos constituía un sólido nú- 
cleo de españoles peninsulares a la antigua usanza y las caracte- 
rísticas de vida y de mentalidad criolla en contraste con las pe- 
ninsulares contemporáneas, que bien pueden estudiarse, por ejem- 
plo, en el Buenos Aires de mediados del Siglo XVII, solo en la zona 
rural se manifiestan. En todos los años inquietos que van de la Re- 
volución Francesa a la de Mayo y que provocan conspiraciones e 
inquietudes intelectuales en la Capital del Virreinato, solo una pe- 
queña chispa se percibe en el estrictamente leal pueblo de la Co- 
lonia. La timida tentativa de la “Junta del Bien Público” en 1799, 
creación de Labardén ahogada en su origen. 

Es muy simple la prueba de esta casi uniformidad de pobla- 
ción europea entre los vecinos de la Colonia en vísperas le Mayo 
de 1810; en los libros de su Iglesia puede constatarse (aunque des- 
graciadamente faltan los del período 1807 a 1811) y esta es a mi 
juicio la causa de su uniforme adhesión a los "Gobiernos de orden” 
sin criollas veleidades de reforma. 

Característica que continúa hasta que una nueva generación 
de hijos nacidos en América adopta nuevos conceptos y nuevas 
ideas. Ya no serán los adictos al sistema colonial que votan entu- 
siasta y popularmente en las Juras Reales de 1808-10 (1) por el éxodo 
a la plaza de Montevideo en 1812, o promueven la asonada pro- 
portuguesa de Mayo de 1818 o juran entusiastamente la Constitución 
de la Cisplatina de 1821. 


(1) Tenor de la Jura Real de la Colonia en 1808: Excelentísimo Señor: 

El día 25 del corriente se proclamó en esta Plaza, con toda la solemnidad po- 
sible, el Sr, D. Fernando 7? por Rey de España y de sus Indias, publicándose al 
mismo tiempo el bando, fijándose en los parajes acostumbrados y circulando ejem- 
plares a los partidarios de esta Jurisdicción. Se dió principio a esta Augusta Cere- 
monia con una misa solemne oficiada por el Sr, Cura y Vicario, en que se cantó 
el Te Deum. 

El Alcalde de la Población, D. Manuel Delgado, a quien elegí para que 
ejerciera las funciones de Alférez Real, ha desempeñado el encargo con lucimiento 
y Patriotismo, tremolando el estandarte Real en tres lugares distintos, en que se 
construyeron otros tantos tablados, adornados con decencia, y esparciendo monedas 
al Pueblo que en concurso numeroso, patentizaba su acendrada Lealtad, entre víc- 
tores y aclamaciones, salvas de artillería y fuegos artificiales, Lo restante del día se 
dedicó a regocijos públicos corriendo parejas en la Plaza Mayor con varias suertes 
de Juegos, y finalmente a la noche se sirvió un lucido refresco en Casa del expresa- 
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En Mayo de 1810 la Junta de Buenos Aires dispuso que de 
inmediato se oficiase a los pueblos del interior su establecimiento; 
cuidadosamente fraseada, la nota dará la sensación de la continui- 
dad legal e institucional española. No son esas las ideas de mu- 
chos de sus firmantes, como los acontecimientos inmediatamente 
posteriores van a demostrarlo, pero quien la lea de buena fe, ten- 
drá solo la impresión de su absoluta lealtad al Soberano. (2) 


do Alcalde, donde concurrieron todas las personas decentes del Pueblo, que estuvo 
iluminado como la víspera y antevispera de esta función, todo lo que tengo la sa- * 
tisfacción de participar a V.E. en obsequio de este honrado vecindario, cuyo cons- 
tante amor al Soberano está bien acreditado; y aunque tengo entendido que el 
citado Alférez Real remite a V.E. por su parte una medalla de oro, alusiva a la 
enunciada proclama, no obstante le suplico, tenga a bien admitir las dos monedas 
de Plata inclusas, que por la mía le dedico, como es de mi obligación y en el objeto 
de perpetuar la memoria de un día tan señalado. 

Dios Guarde a V.E. muchos años. 

Colonia, 27 de Setiembre de 1808, 

(firmado) RAMON DEL PINO. 
(se le contestó agradeciendo 
el 1 Octubre 1808) 
el 1 Octubre 18908( 


Archivo General de la Nación Argentina. — IX-3-94, 


(2) "La Junta Provisional Gubemnativa de las Provincias del Río de la Plata a 
nombre del Sr. Don Fernando 7%, acompaña a V.S. los adjuntos impresos que ma- 
nifiesten los motivos y fines de su instalación. Después de haber sido solemnemente 
reconocida por todos los jefes y corporaciones de esta capital, no duda que el celo 
y patriotismo de V.S, allanarán cualquier embarazo que pudiera entorpecer la 
uniformidad de operaciones en el distrito de su mando, pues no pudiendo ya sos- 
tenerse la unidad constitucional sino por medio de una representación que con- 
centre los votos de los pueblos por medio de sus representantes elegidos por 
ellos mismos, atentaría contra el estado cualesquiera que resistiese este medio 
producido por la triste situación de la península y único para proveer legítimamente 
una autoridad que ejerza la representación del señor Don Fernando 79%, y vele sobre 
la guarda de sus augustos derechos por una inauguración que salve las incertidum- 
bres en que está envuelta la verdadera representación de la soberanía. V. S. cono- 
ce muy bien los males que son consiguientes a una desunión que abriendo la puerta 
a consideraciones dirigidas por el interés momentáneo de cada pueblo, produzca al 
fin una recíproca debilidad que haga inevitable la ruina de todos; y esta debería 
esperarse muy de cerca si la potencia vecina que nos acecha pudiese calcular 
sobre la disolución de la unidad de estas provincias. Los derechos del rey se gos- 
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El ejemplar que llegó a la Comandancia de la Colonia del 

Sacramento y tras madura reflexión el Comandante Don Ramón del 
Pino, (hijo del antiguo Virrey del Rio de la Plata Don Joaquín del 
Pino y Rozas tiró Bando el 4 de Junio instruyendo al pueblo del 
mismo, mandando reconocer la Junta de Buenos Aires “obedecien- 
do sus ordenes Providencias y determinaciones, como dirigidas al 
bien y prosperidad de la Patria” y en española fórmula, “como tìie- 
ne este vecindario el derecho de instruirse de las causas que han 
intervenido para la mutación de gobierno que se observa, podrá 
verificarlo cada particular en esta Casa Comandancia o en la habi- 
tación del Señor Alcalde ordinario de este pueblo”. 
R Todos los personajes locales fueron convocados a la casa de 
la Comandancia en el día siguiente, realizaron cuidadoso examen 
de los antecedentes enviados desde Buenos Aires por la Junta y 
dijeron que la reconocian y -obedecían “como a legítima autoridad 
establecida para sostener los augustos «derechos de su Soberano”. 

Y así lo suscriben en acta solemne el Comandante Del Pino, 
el Alcalde de Hermandad Don Francisco de Andujar, el Cura Vica- 
rio Don José María Enriquez Peña, el Doctor Feliciano Rodriguez, el 
Ayudante Mayor Veterano de los Voluntarios de Caballería Capi- 
ián Juan Guerrero Serón y quince de los vecinos de mayor distinción. 

El acta fue remitida a Buenos Aires con oficio del Comandan- 
te Del Pino, fecha del mismo día 5, acusando recibo de la Nota de 
la Junta del 27 de Mayo y precisóndole su adhesión “por las justas 
causas que han intervenido para su instalación, resultando por este 
principio reasumida en ella toda la superior autoridad del Excelen- 
tísimo Señor Virrey por la formal abdicación del mando de este 


tendrán, si firmes los pueblos en el arbitrio de la general convocación que se pro- 
pone, entran de acuerdo en una discusión pacífica, bajo la mira fundamental de 
fidelidad y constante adhesión de nuestro augusto monarca; y la Junta se lisonjea 
que de este modo se consolidará la empresa de sus enemigos, y un teatro estable 
a la vigilancia y celo de sus antiguos magistrados. Dios guarde a V.S. muchos 
años. Buenos Aires 27 de Mayo de 1810. CORNELIO DE SAAVEDRA. Dr. JUAN 
JOSE CASTELLI. MANUEL BELGRANO. MIGUEL DE AZCUENAGA. Dr. MANUEL DE 
ALBERTI. DOMINGO MATHEU. JUAN LARREA, Dr. JUAN JOSE PASO, Secretario. Dr. 
MARIANO MORENO, Secretario, Señor Comandante Militar de la Colonia”. 


Archivo Genoral de la Nación Argentina. — Archivo del Gobierno de Buenos 
Aires. Libro 71[1810. 


Jefe, realizuda el 26 del mismo mes” y afirmando “los habitantes 
de esta jurisdicción desplegarán en cualesquiera tiempo y circuns- 
tancias todo el lleno del acendrado patriotismo y fidelidad que sin 
intermisión han sabido acreditar para sostener la justa causa del 
Soberano”. 

Dos días después, el Alcalde de la Hermandad Don Francis- 
co de Andujar ratificó su adhesión a la Junta en comunicación per- 
sonal y separada. Las localidades inmediatas a la Colonia formu- 
laron su adhesión en términos similares, el Rosario del Colla el 6 
de Junio y el Cabildo de Santo Domingo de Soriano el 9 y el Al. 
calde del Real de San Carlos el 13 de Junio. El Cura de la Colonia, 
D. José María Enriquez Peña, se dirigió el 14 de Junio al Presiden- 
te de la Junta, Saavedra, en muy diferente tono lo que hace pre- 
sumir debería estar mejor informado de la realidad que el resto 
de los habitantes de su pueblo. (3) 

Por algo será, en Febrero 1811, el primero que se pliega abier- 
tamente a la causa de Buenos Aires, fugándose en compañía de 
José G. Artigas. El Capitán de Navío D. Juan Francisco de Vargas, 
secretario interino del ex-Virrey Cisneros y perfectamente informado 
de la falta de sinceridad de sus renunciamientos había fugado de 
Buenos Aires a la Banda Oriental. 

Una de las primeras medidas de la Junta, que sabía bien a 
que atenerse, fue recomendar su captura “en su estancia o en la 
Campaña” a la Comandancia de la Colonia. La comunicación ofi- 
cial de los sucesos de Mayo por la Junta de Buenos Aires al Cabildo 
de Montevideo se hizo con el Capitán D. Martín de Galain y ambos 
fueron recibidos en Audiencia por el Cabildo de Montevideo el 25 
y 3l de Mayo respectivamente. a 

Conocíica1 pues Montevideo el verdadero sentido de los acon- 
tecimientos de Buenos Aires desde el principio y esto explica su con- 
ducta posterior. 

Mientras tanto la Junta de Buenos Aires multiplicaba su ac- 
ción de vigilancia y proselitismo en la Banda Oriental y durante el 
mes de Junio envió su representante oficial, el Vocal de la Junta 
Don Juan José Passo, por vía de la Colonia el día 8, que pasaría el 
10 a Montevideo en infructuosa gestión conciliatoria. 


(3) Archivo del Gobierno de B. Aires cit. L. 71|1810/£382. 
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Las intrigas y. vinculaciones secretas entre ambas márgenes 
del Plata se traducen en múltiples disposiciones reservadas de las 
que quedan huellas en notas como la del 9 de Junio del Presiden- 
te de la: Junta al ayudante Mayor Veterano D. Francisco Sancho 
(a quien se envia acompañando a la Colonia al Vocal Passo) en 
la que se le ordena averigie del Comandante Del Pino "si entregó 
algún dinero por encargo de sujeto de esta Capital a un joven, quien 
es este, para que fines y de orden de quien”. 

A Sancho se le encomienda también comisión reservada pa- 
ra que detenga a Juan de Dios Rios, peón de campo de los matade- 
ros de ganado de la Colonia y se le interrogue sobre su misión de 
correo secreto con Buenos Aires. 

Ambas misiones provocan el tono mal humorado del oficio 
del 13 de Junio del Comandante Del Pino a la Junta de Buenos Ai- 
res en que al referirse a las mismas dice “del Sr. Juan José Passo 
debo esperar la demostración que contemple mas conveniente en 
resguardo de mi opinión y contra el promotor de la denuncia” (de 
haber Del Pino entregado dinero). 

El movimiento administrativo continúa sin embargo en forma 
normal de dependencia de Del Pino de la Junta, pues en la misma 
fecha 13 le dirije oficio para pedirle envie un Maestro Mayor de 
Obras del Rey “que haga presupuesto para reconstruir las obras 
arruinadas por la última creciente del Rio”. Si 

El 22 de Junio la Junta, en hábil y súbito golpe de manö; en- 
carcela y embarca en pocas horas al Virrey y Oidores de la Au- 
diencia de Buenos Aires cuya actitud hostil y sus tentativas de co- 
municación con Montevideo creaban atmósfera de permanente ner- 
viosidad y peligro. À 

Coincide esto con la fecha del oficio del Gobernador de Mon- 
tevideo Joaquín de Soria al Comandante Del Pino (23 de Junio) en 
que se le invita a separarse del reconocimiento de- la Junta, como 
lo había hecho Montevideo. 

“mientras no lo ejecute de la Regencia restablecida en la Is- 
” la de León, cuya soberana Autoridad se halla debidamente reco- 
* nocida por la Nación Española, Potencias aliadas y amigas y ju- 
“* rada solemnemente con todo júbilo en este M.I.C.”, (4) 

Lo que indica a mi juicio que el destierro se produjo en el momen- 


(4) Arch. Gob. B. Aires cil, L. 71/f.408. 


lo mas oportuno, pues evidentemente los Oidores y Cisneros esta- 
ban en comunicación para la rebeldía. 

Del Pino contestó a Soria el 26 de Junio día en que llegó su 
nota del 23, negándose a su pedido de desconocer la Junta de Bue- 
nos Aires y funda su negativa en la calidad de legal que estima 
tiene, ya que el Virrey ha sukrogado en ella su autoridad y que 
si esta no ha jurado a la Regencia “asegura practicarlo luego que 
se le comunique de oficio”. (5) 

Es evidente la buena fe de Del Pino y su carta del 28 de 
Junio a la Junta a la que acompaña copia autenticada de los dos 
documentos anteriores. En ella menciona que la carta de Soria lle- 
gó el 26 muy tarde y poco después de la salida para Buenos Aires 
del Teniente Coronel Felipe Cardoso con D. Ildefonso y D. Francis- 
co Passo y los "trenes de la comitiva (Evidentemente del Vocal de 
la Junta D. Juan José Passo) "“asegurándole de nuevo y mientras 
" se sirva comunicarse las instrucciones que contemple oportunas, 
" la conformidad y adhesión de este vecindario a la Superior Åu- 
” toridad de V.E. que tienen reconocida”. 

A partir de ese momento empieza la confusión. ¿Habrá reci- 
bido Del Pino otros informes de Montevideo que quebrantarán su 
lealtad a la Junta infundiéndole dudas sobre su actuación? ¿Habrá 
recibido copia del (supuesto) manifiesto del ex-Virrey Cisneros del 
21 de Junio declarando que su conformidad con la Junta había zsido 
extorsionada? E 

O tal vez los manejos de la Junta con sus partidarios en el 
Real de San Carlos (carta del 30 de Junio del Jefe (?) del Real anun- 
ciando a la Junta haber puesto en ejecución lo que se le había or- 
denado) y las órdenes directas que envía al Cabildo de Santo Do- 
mingo de Soriano (6 Julio) para que pida tropas a Del Pino y al 
Alcalde de Paisandú (10 Julio) para que detenga a Luis Liniers y 
al Doctor Alzogaray que llevan comunicaciones desde Córdoba a 
Montevideo, le hacen sentir que se sospecha de su lealtad a Buenos 
Aires. 

Lo cierto es que cuando se producen los acontecimientos del 
ll y 12 de Julio en Montevideo y los fugitivos de los cuerpos de 


(5) Arch. Gob. B. Aires cit. L. 71[f.409, 
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Balbín y de Murguiondo tratan de embarcarse en la Colonia para 
Buenos Aires, Del Pino los detuvo y devolvió a Montevideo como 
desertores. 

Ya el 13 de Julio la Junta envió la primera expedición militar 
de Buenos Aires a reducir Córdoba sublevada y Soria desde Mon- 
tevideo enviaba presos a España a Murguiondo, Balbín y Bedlam. 
Era la guerra declarada. 

La crisis en la Colonia se produjo el 19 de Julio. En oficio de 
esa fecha a la Junta, Del Pino detalla la reacción de sorpresa que 
le produjo recibir “por intermedio del Sr. Gobernador de Montevi- 
deo” la declaración de Cisneros del 21 de Junio a que nos hemos 
referido. Esta comunicación es sospechosa y hace pensar que Del 
Pino ya había tomado su decisión mucho antes, 1?) por ser increible 
que la declaración de Cisneros del 21 de Junio recién se comunique ` 
por Soria al interior de la Banda Oriental el 19 de Julio. 2% Porque 
según declara Michelena en su Memorial de Servicios, Soria le 
ordenó el 18 de Julio a las 12 de la noche que saliera con su Ayu- 
dante el Teniente Coronel José Ventura Quintas con todo secreto, 
recogiera tropas en los Pueblos de Las Piedras y San José, como 
lo hizo y con ellas marchara sobre la Colonia. 

Es evidente que Del Pino debía haber estado informado de 
sus movimientos con anticipación. 3%) Porque el Ayudante Mayor 
de Voluntarios Don Juan Guerrero Serón dice, en su declaración 
prestada en Buenos Aires el 22 de Julio que Del Pino “nada comu- 
“ nicaba con el declarante, antes bien se recataba de él sin saber 
* el motivo de esta reserva observando tan solo que le pedía indivi- 
” duos para mandar de chasques no manifestándole sus destinos” 
y repite que algunos días antes Del Pino había mandado a Mon- 
tevideo presos los 8 o 9 desertores de los cuerpos de Murguiondo y 
Balbín y un húsar (que debe haber sido de la escolta del Dr. Passo). 

Sin embargo es poco creible la explicación que de su con- 
ducta da el Dr. Manuel Moreno en el Prólogo a las arengas del Dr. 
Mariano Moreno (ed. Londres 1836) de que Del Pino se adhirió a 
la Junta de Buenos Aires por el interés de un crédito de dinero que 
de ella debía cobrar y que una vez cobrado entró “en maquinacio- 
nes con Elio para hostilizar al Gobierno”. 

Del Pino (toda su vida lo prueba) era un hombre de honor, el 
Dr. Moreno fue muy discutido en su época y Elío no estuvo en la 
Banda Oriental desde Abril hasta Diciembre de 1810. 
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El gobierno de Buenos Aires no recibió el Oficio de Del Pino 
del 19 pues este lo retuvo en la Colonia por falta de barcos (según 
dice en su oficio del 21 de Julio a la misma Junta) pero debía estar 
bien informado de su espíritu de resistencia, porque por Resolución 
del 20 de Julio nombró al Teniente Coronel Felipe Santiago Cardoso 
para que lo substituyera en la Comandancia de la Colonia. 

La expedición de tropa que le acompañoría estaba compues- 
ta por aproximadamente 200 hombres del cuerpo de Patricios de 
Buenos Aires con su Comandante Eustoquio Diaz Velez. 

Despertó en Buenos Aires gran entusiasmo la segunda ex- 
pedición que se enviaba a dominar a los españoles. Y equivocada- 
mente se suponía que el pueblo de la Colonia estaba ganado a las 
ideas nuevas. Quedan como ejemplo de credulidad y escarnio de 
las Musas los “versos” que los inquietos jóvenes oficiales del Re- 
gimiento de América len formación) dedicaron a los Patricios (es 
decir, a los habitantés) de la Colonia: i 


En vuestros corazones 

Tened siempre presente 

Que sois Americanos 

Y. peleáis para ser independientes 

La Patria os reclama 

Os llama diligentes 

” Corred pues, que ya es tiempo 

” De hacer a vuestra Patria suelo independiente 


La expedición llegó a La Colonia a las cuatro de la mañana 
del 21 de Julio, desembarcó sin inconvenientes y ya aclarado el 
día, el Teniente Coronel Cardoso se dirigió a Casa del Comandante 
Del Pino. 

Llevaba consigo el oficio de la Junta nombrándolé como su 
substituto y no se hizo acompañar por su tropa, según declaró des- 
pués, pora no alarmar a Del Pino, a quien tenía orden de llevor 
preso a Buenos Aires. 7 

Era Cardoso de baja estatura, de rostro encendido y tempe- 
ramento sanguíneo y usaba siempre un redingote de bayetón fel- 
pudo como un oso, que le daba un aspecto terrible a pesar de su 
pequeñez. ` i 
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Se presentó en la Comandancia armado hasta los dientes 
aunque solo y entregó a Del Pino un oficio en que le comunicaba 
su destitución con otros oficios y papeles entre ellos una copia 
de los versos que hemos' transcripto. 

Del Pino le entretuvo toda la mañana sin discutir el motivo 
que allí llevaba a Cardoso, le entregó dos oficios fechas 19 y 21 para 
la Junta y le convidó a un suntuoso almuerzo. Antes de terminado 
el mismo, se levantó de la mesa y excusándose por unos minutos 
se dirigió al Cuartel del Cuerpo de Voluntarios. Intimó allí al Ayu- 
donte Mayor D. Juan Guerrero Serón que doblase las guardias de 
Prevención, no permitiese entrar en el cuartel a ninguna otra tropa 
y municionara y tuviera reunida a su gente y arengó a la tropa 
reunida diciéndole estaban sujetos al Gobierno de Montevideo y no 
a la Junta de Buenos Aires. 

Salió después disimuladamente y tomando su caballo ensi- 
llado montó y trató de salir del Pueblo, sin duda para reunirse « 
las tropas de Michelena. 

Cardoso apercibióse en ese momento que su huésped había 
desaparecido, salió afuera y alcanzó a verle en el establo en el 
momento de salir. Le dió voz de darse preso, Del Pino espoleó el 
caballo y a los gritos de Traidor” del burlado Cardoso huyó sano 
y salvo. Cardoso para mayor desgracia se enredó en su redingote 
y dió de narices en el suelo llenándose de polvo. 

Desde el suelo le dispara un pistoletazo que por supuesto 
no alcanza a Del Pino y en un momento se arma un pandemoniumn 
en la tranquila Villa. 

El ordenanza de Del Pino corre al Cuartel a los gritos de 
“Traición, a las armas que han preso al Comandante” y los mili- 
cimos salen armados a la calle a enfrentarse a los Patricios de 
Buenos Aires que con su Comandante Diaz Velez los esperan a 
pie firme. 

Salió del cuartel el Ayudante Guerrero Serón y con gesto 
de su espada trató de detenerlos mientras Diaz Velez les gritaba 
“Paisanos, que von a hacer”, pero los Milicianos hicieron una des- 
carga a los Patricios y estos respondieron con otra dispersándose 
los Milicianos a continuación, dejando tendidos tres heridos graves 
y dos leves que fueron hospitalizados. 


` 
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Diaz Velez y los Patricios ocuparon el cuartel, arrestaron al 
Comandante Guerrero Serón y le condujeron a Buenos Aires el mis- 
mo día llevándose también el armamento de los milicianos y al 
infortunado Comandante Cardoso, que pasó desagradables momen- 
tos cuando la Junta se enteró de su tragicómica aventura. 


A pesar del humor festivo con que trató Mariano Moreno su 
expedición en la reunión de la Junta (según testimonio de su herme 
no Manuel), recién el 16 de octubre de 1810 fueron nombrados los 
miembros del Consejo de Guerra que debía juzgar a Cardoso y ^a 
Guerrero Serón. Presidente el General Pascual Ruiz Huidobro, Ve- 
cales los Brigadieres Bernardo Lecoca y Francisco Rodrigo, Corone- 
les Agustin de Pinedo, Joaquín Mosquera, Agustín Arenal y José 
Merelo, Auditor de Guerra el Dr. José Darragueyra, Fiscal el Tenien- 
te Coronel Manuel Ramirez. 


Guerrero Serón escapó de la cárcel el 29 de Agosto por negli- 
gencia del Subteniente del Regimiento 3, Juan de la Cruz Brizuela, 
a quien la Junta condenó en Breve proceso a destitución y 4 años 
en el Presidio de Patagones. No he investigado cual fue el final del 
pintoresco Comandante Cardoso. 


Mientras tanto Michelena avanzando con su tropa desde San 
José encontró al entrar el 24 de Julio en La Colonia la artillería cla- 
vada por Diaz Velez y desarmados los 14 milicianos únicos que 
quedaban de la tropa dispersa. 


Se hizo cargo de la Comandancia Militar en ausencia de 
Del Pino, que volvió recién el 28 desde Montevideo y ambos se 
alternaron en la tarea de extender en la Campaña de la Banda 
Oriental la rebelión contra la Junta con oficios (27 y 29 de Julio) a 
las autoridades de Santo Domingo de Soriano, proclamas (28 de 
Julio) "a los Habitantes de la Colonia y su campaña” y apoderán- 
dose de los pasos del Río Uruguay y del Rio Negro por intermedio 
de Benito Chain, lo que provocaría las quejas del Gobernador in- 
terino de Misiones Tomás de Rocamora, en oficio del 1 Agosto. Hasta 
su toma por las tropas de la Junta de Mayo al mando de Venancia 
Benavidez el 27 de Mayo de 1811, la Colonia del Sacramento sería 
fiel soporte de la cauza realista ortodoxa. 
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Sus habitantes juraron al Consejo de Regencia solemnemente 
el 6 de Agosto y desde entonces la ruptura con la Junta fue tar. 
sincera y definitiva como lo había sido su adhesión del 5 de Junio. 
Dado el reducido número de personas, creo evidente que esta rer:c- 
ción es realmente popular y no de las autoridades solamente y su 
contraste con la actitud opuesta y simultánea del pueblo də Bue- 
nos Aires justifica a mi entender mi concepto de que los fenómenos 
político-sociales que produjo la Revolución de Mayo deben estudiar- 
se no sobre un material humano homogéneo sino discriminando “l 
origen de cada uno de los grupos sociales y raciales y de acuerda? 
al tiempo de su asimilación al ambiente americano. 
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BARTOLOME DE MUÑOZ 
Diarista y Cartógrafo de la Revolución 


“Nos animat Palriae pietas, et 
dulcis amenae libertatis amor”. 
Lema de una de las divisos patrióticas 
creadas por B. Muñoz en Mayo de 1811 


PERSONALIDAD. 


La figura del presbítero Bartolomé Muñoz ha permanecido 
generalmente escamoteada y preterida. Sus esfuerzos en el campo 
de las letras y ciencias rioplatenses, en un nivel más que modesto, 
lo hacen acreedor empero, a su evocación justiciera. 

Tan sólo alguna lejana crónica periodística, a propósito de 
su desaparición, o la circunstancial exhumación documental de tes- 
timonios de su labor han vencido una postergación secular. Hasta 
que hace treinta años el historiador Guillermo Furlong S. J., en sen- 
das publicaciones, se constituyó en su principal biógrafo, e impulsó 
el estudio.de su vida y obra. (1) 

Oriundo de Madrid, tuvo destacada actuación en el Río de 
la Plata. (2) 

Su existencia fue un continuado hacer sin prisa y sin tregua, 
de generoso hombre de cultura. Su actividad fue ingente y proteica: 
infatigable escritor y memorialista, periodista, cartógrafo, naturalista, 


0) Véase bibliografía final. 


(2) El Dr. Salvador Tort afirmó en 1851, que lo conocía desde sus primeros años 
y que sabía “que era natural de Madrid, donde muchas veces me dijo tenía 
su femilia,.,. Cuando empezó a figurar en Madrid el hoy Duque de Rianzares 
cía a alguno de la familia del médico Juan Cayetano de Molina, que era pa- 
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sacrificado vigilante de la salud pública y su profilaxis (3), calfica- 
do adelantado del museísmo rioplatense, para el cual formó sus 
colecciones básicas, auténtico autodidacta, * 

Aparte de lo concerniente a su investidura y ministerio ecle- 
siástico castrense. Y además de su gestión de patriota de primera 
fila, de activa y relevante actuación revolucionaria. Que supo com- 
binar armónicamente, pues fue Capellán y Vicario General del Ejér- 
cito del Este” y de otros cuerpos, para ocupar finalmente la máxi- 
ma dignidad del Vicariato de todos los Ejércitos de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. i 

Es dificil eludir sus rasgos biográficos, atrayentes y dignos 
de ejemplo y emulación. Que a veces parecen arrancados de los 
personajes del “Libro de los claros varones de Castilla” de Hernan- 
do del Pulgar. 


riente de Bartolito, como le llamábamos, pero nada puedo asegurar a este res- 
pecto. "Nota de redacción de “EL COMERCIO DE EL PLATA” de Montevideo, 
26 Abril 1851, a la “Compilación de Documentos relativos a sucesos del Río 
de la Plata desde 1806”. El Dr. Felipe Ferreiro impugna su nacimiento matri- 
tense y presume su origen americano, Estima que habría llegado muy niño, 
procedente de N. Orleans, con su padre Bartolomé Raymundo Muñoz, de actua- 
ción en el Correo bonaerense. Entiende igualmente que su amistad con Dámaso 
A. Larrañaga, debió haberse cimentado en las aulas del colegio carolino. 


(3) Estuvo activamente vinculado a Dámaso A. Larrañaga. Carlos G. Villademoros, 
primer biógrafo del sabio sacerdote uruguayo, afirmó que éste había sido alumno 
científico de Muñoz. Mario Falcao Espalter desautorizó la afirmación en 19%. 
Presentó entonces tres cartas de 1808, que comentó en “Cartas científicas de 
Larrañaga”, publicadas en la “Revista del Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay” (Tomo 19 Vol. 2, Montevideo). A nuestro criterio sólo confirman un 
intercambio y corresponsalía estudiosa recíproca, en la que solamente en el 
aspecto botánico, Larrañaga es orientador y consejero de Muñoz. De esa misma 
correspondencia se deduce el agradecimiento que aquel brinda a los envios 
cientificos de éste. Y el propio Falcao advierte que algunos dibujos de Muñoz, 
figuran en la colección de aquel. Es seguro que cuando vivió en Montevideo, 
tuvo ocasión de repasar y mejorar las láminas. Así se desprende del cotejo 
visual de las mismas publicadas en los “Atlas” de 1927 y 1928, bajo el rubro 
complementario de los “Escritos de Don Dámaso A. Larrañaga”, que demuestra 
que algunas de ellas son de su cosecha, y aún llevan su firma. Interesaría un 
peritaje adjudicador de autorias. De su dedicación a trabajos sobre vacuna, 
precisamente en 1810, hay datos en el ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 
ARGENTINA, Buenos Aires, Guerrá 1812, N? 5, X-6-5.13, ld. ARCHIVO GENE- 
RAL DE LA NACION, Montevideo, Caja 731. 
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En apretada síntesis es preciso decir que su iniciación reli- 
giosa fue en Buenos Aires. En 1792 hallándose vacante la Capella- 
nía Castrense del 2? Batallón del Regimiento de Infantería de Bue 
nos Aires, por fallecimiento del Presbítero don Luis Ramón Vidal, 
previo concurso, fue designado en su reemplazo. (4) 

Pasó posteriormente a San Salvador y a San Fernando de 

aldonado, en la Banda Oriental. 

Al producirse la revolución se encontró en pleno Montevideo 
contrarrevolucionario. Asistió en consecuencia al primer sitio de esta 
ciudad, desde dentro, y luego desde fuera de sus murallas, cuando 
consiguió abandonarlas para sumarse a los contingentes revolucio- 
narios. Vivió entonces en la periferia montevideana, a veces en la 
“barrera del Miguelete”, sin abandonar nunca sus tareas de fe, y 
prestando siempre a la causa patriótica, elementos e informaciones 
imprescindibles. 

Lució entonces, cuando las alternativas no arriesgaron su vida, 
orgullosamente, el uniforme de "Capellán del Estado Americano” 
con la divisa “Nova sint omnia”, (“Que todo sea nuevo”), ambos 
de su invención. AN 

Desde esos aledaños asistió al segundo sitio de Montevideo, 
que siguió en casi todo su desarrollo. Por contados dias no le co- 
respondió en suerte presenciar la caida definitiva de la plaza y 
el triunfo del ideario de Mayo en el campo de las armas. Pero ello 
no fue óbice para que solicitara y obtuviera en premio a sus ser- 
vicios, la medalla de los vencedores de Montevideo. (5) 

Desde 1814 hasta 1830 vivió generalmente en la capital bo- 
naerense. Allí prosiguió sus acostumbrados afanes intelectuales. 
Existen abundantes piezas documentales manuscritas e impresas que 
avalon su prodigación. Puede decirse que se identificó con todos “los 
propósitos culturales y de exaltación patriótica que se presentaron 


a su alcance. ameo ah nroib 
e þang Sga y ponev 


= nbub i ban ar ap yea mowi 


(4) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA,- Buenos., Aires, „IX-12-6-4. 
Posteriormente tuvo un largo, Shtredicho, a gue habria g de Soluciongrse, asu, La 
vor (Noviembre . 1811) al ser spendido el empleo, por el “Obispo. Invocaba 
entonces diecinueve Paños “de gjeri? Ter Binistono > Montevideo,” Octubre 


1805), Ver ARCHIVO GENERAL DE (RA . NACION ARGENTINA “cit! "1X:3:1-1::7 


(5) ARCHIVO GENERAL DE LASiNACION ¿ARGENTINA ;x Buenos” Aires.!:X-6-5-13, 
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Falleció én Montevideo, a contados meses de su regreso, el 
28 de Mayo de 1831. 


ADELANTADO DE LA REIVINDICACION ARTIGUISTA. 


Bartolomé Muñoz fue asimismo calificado defensor y reinvin- 
dicador de Artigas. Nada menos que en el seno de sus propios ad- 
versarios. En ambiente hostil e impropio para tal empresa, especial- 
mente en la época prematura en que la encaró. 

Cuando “El Lucero” de Buenos Aires publicó la necrología de 
Muñoz, e hizo el elogio de sus virtudes y patriotismo, paradójica- 
mente, ocupó la mitad de sus líneas en referirse a esas circunstan- 
cias, que nunca había compartido: 

"Estallaron las hostilidades y el Sr. Muñoz se separó de los 
satélites de la tiranía para confundirse en las filas de los defensores 
de la libertad. Artigas, que capitaneaba entonces las fuerzas repu- 
blicanas de la Banda Oriental, lo recibió con la mayor distinción y 
ie concedió el único empleo que fuese análogo a su carácter sacer- 
dotal, imprimiendo en el corazón de aquel ilustre tránsfuga un senti- 
miento de gratitud tan profundo como duradero. El Señor Muñoz, 
demasiado circunspecto para protestar en público contra el fallo se- 
vero de sus contemporáneos, defendía con calor a Artigas en las 
reuniones particulares, esforzándose en representarlo como una víc- 
tima de la más atroz calumnia”, 


“Sería una injusticia "atribuir a falta de juicio lò que solo arran- 
caba de la firmeza de sus opiniones. El que había oído muchas ve- 
ces los gritos de triunfo de los soldados de Artigas en los mismos 
campos de batalla, ilustrados con su valor, no podía persuadirse 
que el héroe de San José y de Las Piedras se había convertido en 
un vil y feroz verdugo de los pueblos que había libertado. Tuvo la 
dicha de acompañarlo en sus hazañas y de no presenciar sus des- 
varios; y era natural que escuchase con incredulidad lo que le re- 
ferian, por que no podía dudar de lo que había visto. 


Esta indulgencia hacia un hombre aborrecido no era una apro- 
bación tácita de sus atrocidades: hemos dicho ya que no las creía, 
y nadie nos desmentirá si agregamos que era difícil aventajarle en 
sus sentimientos filantrópicos”. (6) 


(6) "EL LUCERO”, Buenos Aires, 3 Junio 1831. 


==> 


A esa altura de la saga antiartiguista, el redactor (segura- 
mente Pedro de Angelis), no hizo sino repetir epítetos y resentimien- 
tos encauzados en el medio ambiente por la propaganda unitorista 
desde más de tres lustros atrás. Hoy superados por la crítica autén- 
tica. No puede extrañar en consecuencia su tenacidad en integrar 
la leyenda negra del Jefe de los Orientales. Choca así el exabrupto 
de la utilización del recurso por vía de homenaje póstumo y refren- 
do de virtudes del testigo insobornable. 


Porque además, se debe tener presente que Muñoz no acom- 
pañó incondicionalmente a Artigas. Así p. ej. disintió en oportuni- 
O O 
dad del Congreso de Capilla Maciel, producido bajo la égida e 


influencia centralista. 


DIARIOS DE LOS SITIOS DE MONTEVIDEO 


Era habitual en hombres de su condición y cultura, llevar un 
relato pormenorizado de los principales acontecimientos. 

El Presbítero Muñoz acestumbró a registrar en forma diaria 
los episodios que estimó destacables y dignos de hacer perdurar. 

Hasta el presente se han exhumado los siguientes diarios de 
su cosecha: 


— “Diario 2% desde la salida «de los Ingleses año de 1807”. 


— "Diario 3? desde el 30 de Agosto de 1812, día de N. S. Pa- 
trona S. Rosa de Lima en que los Patriotas empezamos a tener al- 
guna esperanza de consuelo, en la opresión y riesgo en que vivimos, 
por acercarse el segundo Sitio de Montevideo”. 

En este trabajo se incorporan otras breves páginas inéditas, 
bajo el rubro de “Noticias últimas del Diario reservado”. 
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“De acuerdo a esta enumeración, existiría un ler. Diario aún 
no ubicado, que alcanzaría hasta el “Diario 2°...” Su contenido 


“debe de haberse referido obviamente al acontecer alboral del Siglo 


XIX y casi con seguridad a las Invasiones Británicas. 

En los archivos rioplatenses se encuentran múltiples páginas 
similares a las que aquí se exhuman, que sin duda forman parte 
de ese'rimero'incesante de noticias diarias y pueden considerarse 
ampliaciones, generalmente reservadas o dirigidas a variados per- 
sonajes. Revisten la misma forma y complementan y continúan aque- 
llos. Seria tarea importante ubicarlas y organizarlas, para formar 
un cuerpo con todos los conocidos. 

El tema ceniral de todos estos manuscritos es el. sitio de Mon- 
tevideo, en sus dos etapas: 1% Del 21 de Mayo al 20 de Octubre 
de 1811. 

2% Del 20 de Octubre de 1812 al 21 de Junio de 1814. 

El “Diario 2%...” desarrolla los hechos sobrevenidos a partir 
de la Revolución de Mayo, en especial en Montevideo y sus aleda- 
ños. El último que refiere, de: fecha: indiscutible, es del 6 de Julio 
de 1812. (7) 


` 


(7) Ha sido incluído por el “Seminario de Estudios de Historia Argentina” en su 
publicación "Gobernantes de Mayo”, patrocinada por “Ediciones Humanismo”, Bue- 
nos Aires, 1960. La obra contiene conceptuoso estudio sobre las ideas y los móviles, 
así como una serie biográfica de los personajes de la 1% Junta, realizada pór desta- 
cados historiógrafos. En su apéndice inserta un conjunto documental, encabezado 
por el “Diario escrito por un contemporáneo de la Revolución de Mayo”, según reza 
el sumario. Se trata de un manuscrito, que, según sus exhumadores, se encuentra 
original en el archivo del Dr. Pablo Fortín. En la breve introducción original se 
deslizan errores, como p. ej. el atribuir su autoría al Padre José Manuel Pérez Cas- 
tellano. 

Sin embargo el diario es de Bartolomé de Muñoz. En ler. término, la prueba 
fotocópica que se exhibe a púginos 301, es de letra de éste y no de Pérez Castellano. 
El estilo y la forma impresionan igualmente como tales. Así se deduce en forma 
inequívoca de la lectura del mismo. P.. ej. las referencias al “Plano” de la Banda 
Oriental; las visitas a casa de Pérez Castellano. Coincide además en un todo con 
las peripecias de Muñoz en el período. Finalmente, ensambla perfectamente con el 
“Diario 39...” que comienza el 30 de Agosto de 1812 y alcanza al mes de Abril de 
1814, fecha en que el personaje regresó a Buenos Aires, al filo de la caída de 
Montevideo. 


. El “Diario 29” ha sido divulgado en forma anotada en “Un diario manuscrito 
del período 1810-1812” en “ACCION”, Montevideo (marzo-abril 1961). 


El “Diario 39” en "Revista del instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, 
Montevideo, 1954. p. 169-227. 
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A raiz de su salida de Montevideo, después de verificada la 


batalla de Las Piedras, conjuntamente con otros religiosos y fami- 
liares de revolucionarios, debió interrumpir y destruir el diario que 
por entonces llevaba. (8) Asi lo advierte en nota: “La tiranía y el 
despotismo arbitrario de los mandones de Montevideo” lo obligaron 
“por terror, a quemar parte de mis papeles”. Entre ellos podría es- 
tar el citado “ler. Diario”, y esa podría ser la explicación de por 
que no se ha hallado o identificado. 

Muñoz hizo estas aclaraciones, en descargo de su posible falta 
de exactitud en algunos sucesos “aunque nada a lo sustancial”. 

Lo rehizo en los alrededores de Montevideo, lo más pronto 
que pudo. Se manejó entonces con su recuerdo. Omitió los principa- 
les hechos conocidos a través de papeles públicos. Pero se guió es- 
pecialmente por los números a su alcance de la "Gazeta de Bue- 
nos Aires”. Y desde luego lo prosiguió posteriormente, como se ha 
expresado. f 

Utilizó también el periódico “El Español” de Londres, que di- 
rigía el ex-sacerdote sevillano José Blanco White, en constante pré- 
dica del gobierno propio de los hispanoamericanos. Remite frecuen- 
temente al mismo, que habia aparecido el 30 de Abril, prácticamente 
en forma simultánea con el inicio revolucionario. 

A pesar del título, son muy escasos las referencias al perío- 
do 1807-1810, seguramente por la destrucción obligada de su pape- 
lerla, que posteriormente le dificultó la reconstrucción y privó a la 
historia de un importante testigo. 

Por eso su primera parte prácticamente trata el acaecer de 
1810, como consecuencia de la deposición del Virrey Cisneros y la 
formación de la Junta de Mayo. 

“El regocijo que causó esta noticia en Montevideo, se presen- 
taba en el semblante de todos los hombres de discernimiento. Pero 
por desgracia de la humana condición, otros muchos formaron sus 
ideas o proyectos de engrandecerse y sacar ventajas por la intriga 
a sus miras ambiciosas. Se fijó una proclama muy entusiasmada in- 
dicando grandes cosas. Se imprimió en Buenos Aires.” 


(8) El propio Artigas lo incluyó en la lista de los expulsados que remitió al go- 
bierno de Buenos Aires, con esta expresivo anotación: “El presbitero y buen patriota 
Don Bartolo Muñoz”, ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, Buenos 
Aires, X-3-2-4. 
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Aunque el autor está animado de sentimientos auténticamen- 
te revolucionarios que deben prevenir, su apreciación es convincen- 
le y neutraliza apreciablemente otros enfoques. P. ej. los que aportan 
los oficios del Jete del Apostadero Naval Capitán José María Sala- 
zar, el hombre fuerte de la contrarrevolución, y los “Apuntes” de Lu- 
cas Obes, que. traian también el tema y el momento. La pieza alu- 
dida debe ser el “Manifiesto del Gobierno y Municipalidad de Mon- 
tevideo a sus habitantes”, datada en Montevideo el 25 de Mayo de 
1810, e impresa efectivamente en la capital del Virreinato en la Real 
Imprenta de Niños Expósitos, que advertía la agitación porteña y 
exhortaba “a todo ciudadano viva pronto, listo y advertido para 
ejecutar grandes ideas apenas los sucesos de Buenos Aires se mani- 
fiesten de un modo más sensible; entre tanto reine la paz, el obse- 
quio y buena armonía.” 

Muñoz entra entonces de lleno a narrar desordenadamente 
las reuniones de los primeros días de Junio, en los cuales se forjó 
la posición contrarrevolucionaria de Montevideo, al impulso de la 
presión de sus jerarcas marinos y militares, que hizo abandonar el 
rumko señalado en el Cabildo Abierto del 21 de Setiembre de 1808, 
en el cual se había formado una Junta de Gobierno ante los mo- 
mentos trágicos de invasión napoleónica que vivió la metrópoli. 
Aporta muchos datos menores y algunos de mayor entidad, como la 
relación de los debates y la intervención hasta ahora desconocida, 
de diversos personajes, y del propio autor. 

Cabe destacar los siete “pleitos” sugeridos por el asesor de 
gobierno Dr. José Eugenio de Elías. Campea en ellos el interés local 
y el auspicio de ventajas innegables. Procura a la par una solución 
conservadora para la crisis, pues defiende la permanencia del Vi- 
rrey al frente de la Junta formada. Mientras que propugna la equi- 
paración provincial y` la reducción del poderío porteño. Algunos 
términos sorprenden por la evidente analogía de conceptos con los 
sostenidos por Artigas posteriormente en su discurso pronunciado 
el 5 de Abril en el Congreso de 1813, y compartidos por los asis- 
tentes. Planteados también en las Instrucciones a los Diputados Orien- 
tales ante la A. G. Constituyente. 

Importan sus apreciaciones sobre la "intriga'” preparada por 
Salazar, y su insistencia en recalcar que éste se introdujo en el Ca- 
bildo Abierto “sin ser vecino”, “El Pueblo quedó embelesadamente 
engañado”. No se dio siquiera lugar a “leer una hermosa proclama 
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a los Americanos de la Junta de Cádiz, que nos animaba a ser li- 
bres y a no dejamos gobernar más por los déspotas Virreyes, que 
se reimprimió”. (9) 

Explica luego la misión contrarrevolucionaria de Juan Jacinto 
de Vargas que "habló una noche en Cabildo cinco horas largas” y 
era portador de papeles suscritos en barbecho por el Virrey Cisne- 
ros. Al ritmo del relato, efectúa una trasposición involuntaria, por 
que estas ocurrencias se produjeron con anterioridad al Cakildo 
Abierto. Así consta en efecto en las sesiones del Cabildo de fecha 
24, 25, 26 y 31 de Mayo, En esta última se dio entrada a los oficios 
de la Junta traídos por el subteniente de Infantería Martín Galain, 
que dio lugar a la “citación por esquelas” del día siguiente. 

En el Cabildo Abierto del 1? de Junio se resolvió la conve- 
niencia de la unión con la capital y el reconocimiento de la Junta 
de Mayo, con “ciertas limitaciones”, que serían presentadas al día 
siguiente. Pero el 2 de Junio ocurrió el episodio del arribo del ““Nue- 
vo Filipino”. Muñoz ratifica la gravitación de las noticias “forjadas 
o proporcionadas por su arribo. Al nombre de José María Castillo, 
aportado por Marfany, se debe agregar ahora los de Viola y Gas- 
tambide, entre los que habría que buscar el autor o los autores de 
las noticias halagieñas que auspició Salazar, fomentando las riva- 
lidades localistas en el preciso momento en que la unión platense 
parecía concretarse. (10) De acuerdo.a esas novedades, en el Ca- 
bildo Abierto del 2 de Junio se dio marcha atrás a las resoluciones 
del día anterior y se decidió prestar reconocimiento del Consejo de 
Regencia. Y se planteó el impase ante el pretendido reconocimien- 
io y envío de diputados montevideanos a Buenos Aires. 

La Junta intentó nuevos argumentos. El Dr. Juan José Paso, su 
enviado, fue recibido en el Cabildo Abierto del 15 de Junio, y a pe- 
sar de todos sus esfuerzos y razonamientos, los dirigentes locales 


(9) Da la impresión de que se refiere a la célebre circular de la Junta de Cádiz 
de 14 de Febrero de 1810, incitación expresa a la formación de gobiernos 
propios. 


(10) ROBERTO MARFANY “La ruptura de Montevideo con la Junta de Mayo” En 
“Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, tomo XIV, Mon- 
tevideo, 1938, 


se mantuvieron en su decisión. Entretanto la Junta de Mayo no re- 
conociese la soberanía de aquel Consejo de Regencia —que Mon- 
tevideo había jurado— ni podía ni debía reconocer su autoridad, 
ni admitir pacto alguno de concordia o unión. 

El manuscrito pormenoriza la reunión y la forma en que fue 
recibido el secretario de la Junta. Suministra infinidad de detalles, 
que enmarcan perfectamente el episodio y denuncian el desaforo 
y la agresividad de Salazar para decidir en favor de su posición. 
A partir de ese momento “el ascendiente que tomó Salazar y los or- 
gullosos insolentes marinos, no es explicable. Su osadía llegó a tér- 
minos de firmar Salazar las proclamas y bandos del Cabildo en 
consorcio del Gobernador de armas Soria, a pretexto de protección 
como ellos decían. Hicieron jurar militarmente la nueva Regencia 
de Cádiz. Pasó a vivir al Fuerte, Soria, y se puso la cosa en térmi- 
nos de obligar al verdadero Gobernador Político Salvañach, Alcal- 
de 1? a ir todos los días como si dependiera de ellos despachar allí, 
titulándose Gobierno unido.” 

Relata luego la recepción de Inés Gastambide de Cisneros, 
con todos los honorés de “Virreina” y su permanencia en là ciudad 
hasta fines de febrero de 1811, A la var que los principales aconte- 
cimientos bajo la infuencia de Sala. ar, la marina y los “Empeci- 
nados”, ostensiblemente conducidos } vr el Mayor de la Plaza, Diego 
Ponce de León, que persiguió a quires no pensaban como ellos. 
Muñoz integra ese grupo con “gente. ¡da y rica, pulperos, patrones, 
almaceneros, cafeteros, etc. todos e''3s o las más, habían sido ma- 
rineros”, É 

La intentona de enfrentar e: . “predominio, por parte de Mur- 
guiondo y Vallejo, y su consiguier - *fracaso, auspició el auge de la 
contrarrevolución, que el autor deliaca aportando interesante enfo- 
que y aspectos poco conocidos. 

La misión Primo de Rivera a Buenos Aires, la deportación de 
Murguiondo, la prisión de Vallejo y otros opositores, y la consi- 
guiente campaña de represión, el establecimiento de una “Junta de 
Observación”, la incomunicación de la plaza y su comercio, la auto- 
titulación de Joaquin de Soria como Capitán General, los auxilios 
de la Princesa Carlota, son los temas que subsiguen. 

A su través se observa la forma en que se desvirtuó la casi 
secular institución de los Cabildos Abiertos locales, en base a la pre- 
sión de los Jefes de la fuerza de la plaza. La circunstancia implica 
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un grave retroceso democrático, que impuso la prepotencia y regi- 
mentación de un grupo que decidió por todo el pueblo. Felizmente 
otras juntas de Vecinos y Cabildos Abiertos del territorio, como los 
de Maldonado y Colonia, habrían de mantener incótames sus pres- 
tigios y fueros. Aunque también tendrían que ceder temporalmente 
al imperio de la coacción montevideana. i 

Uno de los más sugerentes datos de Muñoz, hace luz sobre 
el oficio del Virrey Cisneros a Soria, supuestamente datado en 
Buenos Aires el 21 de Junio de 1810 “desconociendo un Gobierno 
levantado sobre las ruinas del verdadero que adoptó la Nación.” 
El nombramiento habría sido efectuado, aprovechando los despa- 
chos en blanco que había traído firmados su secretario Juan Ja- 
cinto de Vargas, que, de perseguido iracundamente por la ira po- 
pular, en virtud de su misión inicial, pasó a vivir con tranquilidad 
en la ciudad, bajo la protección de las fuerzas armadas. 

Montevideo quedó en consecuencia constituido en el núcleo 
central de la contrarrevolución en el Río de la Plata. Afluyeron a 
su seno los emigrados de las zonas contrarrevolucionarias cerca- 
nas. Mientras las fuerzas navales dominaron el estuario y la meso- 
potamia, su situación pudo ser relativamente sostenible, pese a la 
hostilidad de la población en general. 

La actividad desarrollada por el Jefe del Apostadero Naval, 
` Capitén de Navío José María Salazar, complació al Consejo de Re- 
gencia, que llegó a designarlo para el cargo de Gobernador Poli- 
tico y Militar de Montevideo. Sin embargo jamás habria de ocupar 
- oficialmente el cargo, pues la resolución habría de llegar en momen- 
tos de auge del que habría de ser el último Virrey del Río de la 
Plata, Francisco Xavier Elío (ausente en estos acontecimientos, pe- 
ro que arribaria a principios de 1811), que emplazaria su capital en 
esta ciudad. Asi como tampoco pudo ocuparlo el Brigadier Vicente 
Muesas, que habia obtenido un irregular nombramiento. Un nuevo 
personaje los desplazaría en esa función: Gaspar de Vigodet. En 
él pusieron sus miradas los independientes y los revolucionarios, 
pensando que en su calidad de extraño al medio ambiente, pudiera 
emanciparse de la oligarquía dominante y actuar con la serenidad 
que propiciara la unión platense. 

El documento registra moderada intervención inicial de Vi- 
godet. Así como la forma que los "empecinados” pudieron neutra- 
ltizarlo. Ponce de León fue el director de una “mise en scéne” de 


» 
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engaños, rumores e intimidación, que logró pleno éxito y lo sumó 
a su causa. 

A fines de 1810, llegó la noticia de la instalación de las Cortes 
en la Isla de León. Se hizo el juramento solemne de rigor, presidido 
por Vigodet, del cual estuvo ausente el presbitero Muñoz. : 

A esta altura el diario comienza a estudiar los acontecimeintos 

preliminares de la Revolución de los Pueblos Orientales en 1811. 

Desde luego el arribo del Virrey Elío, en medio de una cor- 
tina de rumores y propaganda de la potencialidad de los auxilios 
y recursos que era portador. 

Ponce de León logró incomunicar a Elio de los contactos que 
hubieran podido darle noticias exactas de la situación platense. El 
Virrey acotó ingenuamente los trámites directos para que su inves- 
tidura fuera reconocida en Buenos Aires por sus principales auto- 
ridades. Ante la negativa de la funta Grande, declaró rotas las hos- 
tilidades y decretó el bloqueo de la capital. 

Al correr de la pluma Muñoz dejó deslizar algunos anacro- 
nismos de relativa entidad, excusables en las condiciones que re- 
construyó sus apuntes. Es lástima que no discerniera jerárquicamen- 
te el acontecer e insistiera tanto en aspectos de microhistoria, que 
tampoco dejan de tener su interés. Y no registrara en cambio he- 
chos como las operaciones a cargo de Michelena en el Río Uruguay 
y zona oeste de la banda. Centró sus miras en su torno, preocupa- 
do exclusivamente por trasmitir lo que estuvo en su directo conoci- 
miento o llegó a través de las Gacetas a su encierro montevideano. 


También proporciona la versión tradicional sobre el pasaje 
de Artigas a la revolución. No pueden convencer las pueriles razo- 
nas invocadas por ninguno de los testimonios pretextados. Tam- 
_ poco este de los “malos tratamientos” que Muesas, su ocasional jefe 
en la Colonia le hiciera objeto. Es indudable que José Artigas aban- 
donó las filas españolistas cuando, convencido de la justicia revo- 
lucionaria, lo creyó oportuno y necesario. La declaración de gue- 
rra por parte de Elío el 12 de Febrero de 1811, fue seguramente la 
razón de su incorporación a los destinos de la revolución rioplatense. 


Simultáneamente se fue preparando el «ambiénte propicio 
“alarmándonos en nuestra natural defensa.” El litoral oriental del 
Río Uruguay, desde Colonia a Belén fue escenario del liderazgo re- 
volucionario. 
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Muñoz registra el Grito de Asencio y los hombres que lo pro- 
movisron desde Mercedes. Aún cuando no menciona el nombre de 
Ramón Fernández, bien ocasionalmente puesto al frente del mismo, 
eso sə deduce por la información que proporciona. Que debe de 
haber tomado una vez más de la "Gazeta" de Buenos Aires. De no 
haberse conocido la reclamación del Alférez Justo Correa sobre sus 
servicios de éste periodo, aún persistiriamos en su mismo error. 


Más esa falla general de dar cuentas de los sucesos con 
datos de origen bonaerense, cesa cuando las actividades revolucio- 
narias se desarrollan a su alcance, en Montevideo y sus cercanías. 
Proporciona entonces emotivos detalles del dramático acontecer en 
que le correspondió participar. 

Por eso son escasas las noticias sobre el avance de los con- 
tingentes artiguistas y en cambio menudean las que refieren las | 
andanzas de las fuerzas realistas y el propio Elío. 


Mención especial merecen sus observaciones personales so- 
bre los prolegómenos de Las Piedras y la acción en sí. A conse- 
cuencia de lo cual, prácticamente se planteó el ler. sitio y se desa- 
ió la persecución de los patriotas o neutrales que vivían en la 
ciudad. Relata las expulsiones de religiosos y familias. Forma en 
ese número y escapa en forma pintoresca, llevando consigo lo 
que puede salvar. 


A partir de ese momento, prosigue su relato desde la parte ex- 
terior de la línea sitiadora. En sus alternativas, debió desplazarse 
continuamente y ocupar diversos domicilios. El campamento patrio- 
ta, la chacra de Berro en Toledo, (que compartió con Larrañaga), la 
de doña María Antonia de Faria y Pérez en el Miguelete, la del 
padre Pérez Castellano, la del farolero Márquez en el Molino, nue- 
vcmente a Toledo, más tarde a la chacra de doña Claro Zavala, 
al otro lado de Miguelete, etc. 


Detrás de lc línea, colaboró en lo que estuvo a su alcance, 
con las fuerzas sitiadoras. Su cooperación cartográfica, su colabo- 
ración en la confección de las divisas patrióticas, el aliento y pro- 
paganda de la causa, en esa contínua trashumancia a que se vió 
obligado, por las cercanias y aledaños de Montevideo. Dando cuen- 
ta de las diversas operaciones. Āsi pasan en su relato el asalto a 
la Isla de Ratas; los naufragios de embarcaciones realistas; la en- 
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trada del “Ejército Pacificador” lusitano al mando de Don Diego 


de Souza y los entretelones del Armisticio que pondría fin al ler. 
Sitio. $ o ES Es 


Dos hechos producidos en emplazamiento geográfico dife- 
rente, tuvieron gravitación fundamental en el proceso histórico ver- 
náculo. En el frente altoperuano, la Revolución de Mayo experimen- 
tó penosa derrota, que puso en compromiso sus destinos. Mientras 
que en el de la Banda Oriental, el Virrey Elío había gestionado con 
éxito esa cooperación de las armas portuguesas, con la finalidad 
de impedir la segura victoria de las fuerzas revolucionarias. 


Los dirigentes de ambos bandos, al vaivén de éxito o derrota, 
para evitar una catástrofe definitiva de su causa, buscaron solucio- 
nes pacificas al conflicto. Pero las diversas gestiones de paz inten- 
tadas desde Mayo a Setiembre de 1811, no tuvieron éxito. Por otra 
parte, a ninguno de dos guiaba un sincero propósito de paz, sino 
el obtener una dilación capaz de paliar el apremio o la angustia a 
que los había conducido la suerte adversa de sus armas. 


Entregados en forma enfervorizada a la causa rioplatense, 
triunfadores en las Piedras, seguros de los progresos de su asedio, 
nuestros paisanos tuvieron que asistir sorprendidos a estos aje- 
treos diplomáticos. Y cuando el Armisticio suscrito por los repre- 
sentantes de los gobiernos de Montevideo y Buenos Aires, los obli- 
gó a hacer alto en la lucha patriótica, tomaron la decisión anónima 
de emigrar en forma colectiva del suelo nativo, a la vez que de- 
' signaron a José Artigas en calidad de "Jefe de los Orientales”. 


En su tono habitual de sencillez, siempre referido a su inter- 
vención y presencia, el “patriota” Bartolomé Muñoz nos ha legado 
estar nueva versión, que se incorpora a las hasta ahora conocidas 
y las complementa en forma significativa. 


La línea de la sintesis perjudica, y seguramente anacroniza, 
si no traiciona, las alternativas de las diversas gestiones diplomá- 
ticas. Pero recuerda, a su criterio, los momentos y personas de des- 
taque, de esos hechos germinales del pueblo Orlental. 


Aparte de sus intervenciones personales (desconocidas hasta 
ta el presente), la mayor parte de sus apuntes, son de gran utilidad 
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para seguir y comprender esa etapa entrañable de nuestros orige- 
nes, tan estudiada y controvertida, sobre la cual se está lejos de 
haberse pronunciado la última palabra. 


El agradecimiento público de los delegados bonaerenses a 
los Jefes del Ejército. La respuesta de Artigas: “Tengo el gusto que 
vea V. E. por sí mismo que he cumplido cuanto le ofrecí: poner to- 
da la Banda Oriental en conmoción y encerrar dentro de sus mu- 
ros a los de Montevideo.” El escenario de la quinta de Massini, en 
su emplazamiento bien cercano a la ciudad sitiada (hacia el sures- 
te del actual monumento al Gaucho), y la subestimación de sus 
esfuerzos. La intervención de los agentes diplomáticos, en las di- 
versas reuniones concertadas. (11) Su cronología del acontecer, día 
a día de ese Octubre de 1811, en que se forjó el destino histórico 


AAA a aa aem 


de la nacionalidad. i a gr 


y 


La democrática consulta del “pueblo en armas”. La sorpresa 
y admiración con que evoca cómo las familias tomaron apenas 
lo más preciso y abandonaron o quemaron sus casas y muebles 
para seguir al “Ejército de la Patria”. Espontemeidad del movi-. 
miento. “Exodo”, en la duradera expresión de Fregeiro. “Derrota” 
en el sentir unánime del paisanaje. El otro “via crucis” de los que 
no acompañaron la caravana rumbo al Salto y al exilio del Ayui 
y experimentaron las vejaciones y humillaciones no esperadas, 
por su confiada permanencia... 


Las últimas páginas relatan precisamente las dificultades 
en que se encontró el propio Muñoz y quienes corrieron suerte 


(1D) Mientras que el gobierno bonaerense decidía, según comunicación reservada 
dirigida a José Rondeau "la separación de Artigas de la Comisión de Armas 
por que con ellas no sea que tratase de otro fin distante del que la impulsó” 
y “con toda sagacidad insinúe al mismo D. José Artigas que el Gobierno en 
justo aprecio de su mérito, conocimiento, valor y demás recomendables cir- 
cunstancias, lo ha elegido para una Tenencia de Gobierno que va a crearse 
en el Departamento de Yapeyú; procurando V. S. de valerse todos los me- 
dios que crea conducentes a aquietarlo, “Buenos Aires, 24 de Octubre de 
1811. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, Buenos Aires, Ejér- 
cito del Norte y Banda Oriental, Año 1811, Documento 303. 
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equivalente, luego de la partida de Elío y al denunciarse el Ar- 
misticio a principios de 1812. Hasta que se fue concretando la es- 
peranza de que las fuerzas revolucionarias volvieran a invadir la 
Banda Oriental y se atacara por segunda vez al núcleo montevi- 
deano, para determinar la derrota definitiva de la contrarevolu- 
ción y el fin de la dominación hispano-platense. 


En cuanto a las “Noticias últimas del Diario Reservado”, que 
aquí se exhuman, sirven de ampliación y complemento a las ya 
conccidss por el “Diario 39”. Se refieren al período final de 1813 
y comienzos de 1814, al Congreso de Capilla Maciel, al abandono 
ortiguista del 2% Sitio y consiguiente reorganización de éste por 
parte de Rondeau. (11 bis) 


A Muñoz ocupó prolongada parte de su existencia en la preva- 
reción de croquis, mapas y planos de la zona rioplatense. 

f Su primera producción importante fue la que logró ocultar 
entre sus ropas, en forma pintoresca, cuando luego de la batalla 


E S Fa PIE 
(01 bis) En la “Compilación de documentos relativos a sucesos del Río de la 
Plata desde 1806”, cargo de Valentin Alsina y Vicente F. López, publicada en 
“El Comercio del Plata” de 26 de Abril de 1851, se inserta, tomado de sus 
poesias inéditas y autógrafas proporcionadas por el Dr. Don Salvador Tort, 


lo siguiente 
“A MONTEVIDEO 

Generosa has impartido 

socorro a la capital 

y testimonio inmortal 

de valor has adquirido. 

Estcs hechos han servido 

¡Oh pueblo! para tu honor, 

para el inglés de terror, 

para España de interés : 

y del júbilo que ves 

para tu Gobernador”. 
Cabría indagar si la documentación que por entonces publicaba el periódico 
no fuera de procedencia parcial de la papelería de Muñoz, suministrada por 
el Dr. Tort a sus directores. 


de Las Piedras, abandonó Montevideo. Ha relatado que redujo a 
oro el poco dinero que tenia, "me puse cuatro càmisas, tres pares 
de calzoncillos, dos calzones, acomodé como pude mi Plano que 
me había costado más de veinte años de trabajo y algunos pape- 
les, tomé capa y dije mi idea a dos amigos...” Cuando un mes 
después le avisó el Ayudante Mayor Eusebio Valdenegro, que de- 
kia salir para Buenos Aires, conduciendo pliegos para la Junta 
Grande, “tuve el placer de suplicarle me condujera el Plano de toda 
la Banda Oriental, que había formado en más de veinte años de 
investigaciones, y aún privándome de una cosa que tanto aprecia: 
ba por el trabajo que me había costado, quería fuese mi primer 
homenaje que ofrecía a la Patria en circunstancias que le era tan 
útil, por tener en aquellos campos dos Ejércitos enemigos, y uno 
suyo. El caballero Valdenegro con la mayor urbanidad, no sólo se 
ofreció gustoso a hacerme este servicio en que creía se lo hacía 
al Estado, y así gustoso se detuvo mientras puso el oficio de rerni- 
sión. La indiferencia con que se me contestaron las gracias, y el 
no poner en “Gaceta” ni el oficio, ni el donativo, cuando se ponian 
otros de mucho menos importancia, me hizo creer que los que la 
tormaron, no supieron darle el mérito que después le dieron sus 
compañeros”. Asi registró Muñoz, con disgustado celo, en su "Dia- 
rio 2%”, lo que entendió subestimación de su ingente labor. (12) 

Es de presumir que la pieza a que alude, es la que se man- 


tenia inédita en la Biblioteca Nacional de Montevideo, bajo el ru- 
> á —_ _ _---—— MħiĪÃIIIIIMIIMIM 


bro “Mapas Americanos” N° 104, a la -espera de una gran repro- 


(12) El oficio de Bartolomé de Muñoz a la Junta Grande, datado en el Campo de 
Peñarol, el 4 de Junio de 1811: “Excelentísimo Señor: Libre ya de la tiranía, 
tengo el honor de ofrecer a V,E. el Plano General de la Banda Oriental del 
Rio de la Plata, que por tantos titulos le corresponde. 

Justamente conclui este corto y tal vez defectuoso trabajo, cuatro dias an- 

tes de la feliz instalación del benéfico y sabio gobierno de V.E. y desde 
luego se lo consagre, por que tal cual es estoy cierto que merecerá aunque 
por pura dignación, la atención de V.E. 
De los triuntos de la Patria me doy a mi mismo la enhorabuena y no pudien.» 
do demorar al caballero que se me ha franqueado a conducirlo, solo puedo 
felicitar muy de corazón a V.E. jurándole la obediencia que le es tan debida, 
y rogando al Dios de las luces continúe ilustrando a V.E. como siempre para 
felicidad de estas Provincias. a e 

Campo de Peñarol, 4 de Junio de 1811. Excelentísimo Señor. 

BARTOLOME DE MUÑOZ 
Excelentisima Junta Suprema del Rio de la Plata. 

Désenle las gracias a nombre de la Junta, apreciando sus acciones. 
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ducción en colores, por su calidad de magnífica pieza cartográfica. 
(13 


Nota. No ha venido la mesa tal Plano. 

Original en el ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, Buenos Ai- 

res, X-3.4-6- 

(13) Ha sido publicado en el suplemento de "EL PAIS”, Montevideo, 18 de Mayo 
1961. — FLAVIC A. GARCIA "En Mapa sesquicentenario de Bartolomé de a 
Muñoz”. ` : 


e A 


Fueron seguramente los afanes coleccionistas de Andrés La- 
mas, los que aseguraron su salvaguardia. La pieza en su original 
mide 830x1230mm y ha sido preservada esmeradamente de la ac- 
ción del tiempo. Que sin embargo ha impreso sus huellas en al- 
gunas zonas del 330. de latitud del territorio oriental. 


El historiador Furlong la ha considerado como el primer 
mapa perfecto de! Uruguay, insuperable del punto de vista cientí- 
fico, de técnica asombrosa, variedad de caracteres, colores acerta- 
dos y bien repartidos. 


Carente de título, ha propuesto el de "MAPA GENERAL DE 
LOS RIOS DE LA PLATA, PARANA Y URUGUAY CON SUS CON- 
FLUENCIAS Y COMARCAS, DELINEADO EL AÑO DE 1810”, de 
acuerdo a otro que afirma entregó el autor a la Biblioteca Nacional 
de Buenos Aires, pero que corresponde a 1811. 


Su valor es imponderable para ilustrar los estudios de la 
Revolución en la amplia cuenca geográfica que abarca, carentes 
de otro auxiliar de época de su jerarquía. 


La única referencia extra mapa, ubicada en la margen in- 
ferior izquierda reza: “La linea amarilla denota la Divisoria acor- 
dada entre las Cortes de España y Portugal, de resultas de la Gue- 
rra del año 1777. La línea encarnada designa el límite actual. 
Montevideo, 21 de Mayo de 1810. BARTOLOME DE MUÑOZ”. Ella 


confirma su autoría y lo convierte en preciado elemento histórico. 


La magnifica caligrafía del autor nos brinda el registro to- 
ponimico de 1810 (con algunas rectificaciones y agregados poste- 
riores, rezumante de guarismos y casticidad. Las villas, pueblos, 
capillas, guardias y otros núcleos poblados, conocidos y aún inno- 
minados se observan claramente y hacen evocar con nitidez el 
proceso revolucionario). 


Se destacan en la zona oriental, fijados por ver primera en 
forma de conjunto: Belén, Paysandú, Mercedes, Soriano, Espinillo, 
Víboras, Calera de las Huérfanas, Real de San Carlos, Colla, Ro- 
sario, San José, San Juan Boutista, Canelones, Montevideo, Flori- 
dablanca, Callorda, San Ramón, Las Piedras, Melo, Minas, C. $. 
Fernando (Maldonado), San Carlos, Rocha, Peñarol, Santa Teresa, 
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San Miguel, Martín García, Batovi, Tacuarembó (brasileño), Santa 
Rosa, San José, San Antonio, Sonta Tecla, e infinidad de localida- 
des misioneras. (14) 

Igualmente ha tratado el territorio paraguayo, la zona meso- 
potámica argentina hasta las “Pampas de Buenos Aires”, el Rio 
Grande del Sur, desde los 25° hasta los 36% de latitud, como el mis- 
mo Muñoz lo dice “de un modo novedoso, como jamás había sido 
dado; que se podían apreciar las diferentes bocas navegables del 
Paraná, con muchisimas más noticias de que carecían los planos 
de Azara...” (15) Trasciende un interés cartográfico meramente 
uruguayo y destaca el conocimiento geográfico y consiguientes 
errores admitidos en 1810. 

Se trata por ende, de un documento que corresponde exacta- 
mente a las vísperas emancipistas y estuvo en manos de los mili- 
tares y dirigentes revolucionarios. 


La colaboración de Bartolomé de Muñoz con el Ejército y la 
Marina patriótica fue mucho más activa durante el 2° Sitio. 
A A 


Levantó el plano de la plaza y sus fuerzas, para asesora- 
miento de Rondeau. El 21 de abril de 1813 facilitó a los oficiales 
de Artillería Rueda y Pereda, instrumentos para levantar sus plo- 
nos. A mediados de Julio delineó el del Sitio y los reductos. (16) 

Debe tratarse sin duda del divulgado como “Plano de Mon: 
tevideo y de las posiciones de la línea sitiadora”, que exhibe el 
Museo Histórico Municipal de Montevideo en su local del Prado. 
Es un importante croquis con múltiples referencias de la línea de 
asedio y de la plaza, que junto a los que ordenó Vigodet (17); con- 


. 


(14) En el Atlas de “Zoología, Paleontologia y Mapas”, de los “Escritos de Don 
Dámoso Larrañaga”, aparecido en 1930, se incluye un esquicio o ensayo, que 
tiene puntos de vinculación con éste y debe ser de su cosecha. Se concreta 
a la Banda Oriental solamente y carece de titulo y fecha. Impresiona como 
de factura incompleta por su interrupción. (Lámina 131) 


(15) EUGENIO BECK (Guillermo Furlong), “El presbítero Bartclomá Doroteo Muñoz”, 
en “Archivum”, tomo II, cuad. l, Buenos Aires. 1945, ps. 22, etc. 


(16) Estas menciones son suministradas por Muñoz en su "Diario 2%...” 


(17) Divulgados por e! Dr. CARLOS TRAVJESO en “Montevideo en la Epoca Co- 
lonial”, Montevideo, 1937, ps. 75-77. 
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iiguran valiosos auxiliares para el esclarecimiento de importantes 
momentos de la historia rioplatense. (18) 

También le tocó suministrar “los planos de toda la costa has- 
ta el Cabo de Santa María para los dos Corsarios que ya van a 
salir”. (16) Uno de estos puede ser la “Carta esférica del Río de la 
Plata”, también atribuida a Larrañaga. (19) 

La única okra cartográfica de Muñoz que ha sido publicada, 
según nuestros informes (y aparte de los croquis referenciados), es 
la “CARTA DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, 1824” por A. 
Arrowsmith en Londres, expresivo testimonio de su capacidad y de 
singular perfección. 

Una investigación minuciosa tiene que suministrar múltiples 
elementos que completarán tantos méritos como los aquí enuncia- 


dos. (20) Además podrá librarse al conocimiento público un apre- 
ciable material histórico espontáneo de verdadero interés. 


A la vez que se incorporará el nombre del autor, equiparán- 
dolo, al concierto de sus pares en Clío. 


(18 HORACIO ARREDONDO lo ha exhumado integralmente. EDMUNDO FAVARO 
y LUIS BONAVITA, en fcrma parcial. Ver Bibliografía general. 


(19) Atlas citado, lámina 130. 


(20) El historiador Furlong acaba de comunicar la existencia de otro ejemplar del 
anterior en la Colección Pillado del ARCHIVO GENERAL DE LA NACION AR- 


GENTINA, Buenos Aires. 
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DIARIO DE BARTOLOME DE MUÑOZ 


1810 - 1812 
DIARIO 2? DESDE LA SALIDA DE LOS INGLESES AÑO DE 1807 


NOTA: Como lu tirania y despotismo crbitrario_de los mandones de Mop- 


tovideo_me obligase por_terror_a quemar parte de mis papeles, faltará bastante 
a la exactitud de fechas en clgunos sucesos, aunque nada a lo sustancial. Tam- 
bién omitiré los hechos que constan de los papeles públicos, y sólo se indicarán. 

Todos sabemos que el Brigadier Don Francisco Xavier Elio se recibió de la 
Plaza de Montevideo cuando a fines de Setiembre de 1807 la evacuación de los 
Ingleses. Son bien públicos los ruidosos «acontecimientos del Virreinato de don 
Santiago Liniers, la venida del emisario francés, la Jura de Fernando 7° en 21 de 
Agosto de 1808, llegada del trápala Goyeneche, establecimiento de una Junta Gu- 
bernativa en Montevideo para negar la obediciencia al Virrey, y por último el re- 
sultado de los recursos hechos a la Junta Central que gobernaba en España por 
el abandono del Rey Fernando y la venida del Virrey don Baltasar Hidalgo de 
Cisnerós a relevar a Liniers el mes de Julio de 1809, Este vino muy autorizado para 
proteger la justicia, restablecer el orden, etc. etc. (como cuidó de proclamarlo), dar 
las gracias al celo patriótico de los de la Junta de Montevideo, y sobre todo, enviar 
a España a Liniers, y a cuanto francés hubiera acá. Quiso en electo cumplir su 
encargo, pero Liniers que tanto celo había mostrado cuando era Virrey por sostener 
[foja 1 vuelta] la Reai autoridad, lo desobedeció abiertamente retirándose a Córdo- 
ba, y al cabo el primero que fue remitido a España fue Elío, y según se disponían 
las cosas hubieran tenido igual o peor suerte todos los de la Junta de Montevideo 
como la tuvieron los de La Paz. a quienes sujetó Goyeneche el 22 de Noviembre 
de 1809. Y su Obispo allanó y degradó sin conocimiento de causa ni aún de los 
sacerdotes delincuentes para que los ajusticiase Goyeneche cuya copla he visto re- 
mitida por un Vizcaiho de La Paz al P. Sostoa de Montevideo. 


Por ausencia de Elío recayó el Gobierno militar accidental de Montevideo s 


don Joaquin de Soria. Brigadier, y el politico en el Alcalde de 1? Voto que lo era 


vi gto 


el año 1810 don Cristóbal Salvañach, Ocurrió entonces la disolución de la Junta Cen- 
tral, y su consecuencia fue reclamar ‘sus derechos oportunamente el heróico Pueblo 
de Buenos Aires Capital del Virreinato deponiendo al Virrey Cisneros el 25 de Mayo 
y formando su Gobierno provisorio, etc. y cuyos sucesos pueden verse con toda 
su extensión en la recomendable obra de Blanco titulada El Español en Londres. 
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El regocijo que causó esta noticia en Montevideo se presentaba en el sem. 
blante de todcs los hombres discernimiento, Pero por desgracia de la humana con- 
dición. otros muchos iermaron sus ideas o proyectos de engrandecerse y sacar ven- 
tajas por la intriga, a sus miras ambiciosas. Se fijó una proclama muy entusias- 
mada indicando grandes cosas. Se imprimió en Buenos Aires, y se insertó en la 
Gaceta. 5 

Pasaron diez o doce dias hasta que llegaron los oficios del nuevo Gobierno 
de Buenos Aires. Entonces se citó a Cablido abierto a que concurrimos cerca de 
trescientas personas, por que no quisieron asistir todos. Había sido días antes nom- 
brado Diputado para la Junta Central el doctor Don José Manuel Pérez, que salió 
en suerte con tres elegidos (junio 1% de 1810) Con él y con el Presbitero Don Då- 
maso Larrañaga hacia sus consultas el Cabildo en estos días. En electo. nos juntamos 
y ya notamos que cuatro Abogados, Elías, Asesor del gobierno, Herrera, del Ca- 
bildo, Obes su cuñado, y Méndez, esfaban solos con los principulesl del Ayunta- 

talca Joa A 
miento, en un Despacho interior a dénde no llamaron a ninguno de nosotros. A las 
10 del día se abrió la Sesión leygħdo Obes un papel suyo sobre el estado que pre- 
sentaban las cosas [tojz 2] ep" aquella novedad, la calidad, productos| ventajas, 
íronteras limítrofes con una ación extranjera, proyectos de ésta. Yo fui àl primero 
que pregunté si aquello decia el Gobierno de Buenos Aires a quien debiamos oir 
sólo. para contestarle;/ empezaron los debates. Larrañaga. el doctor Pérezly todos 
los hombres de juició apoyaron mi prevención, y el Pueblo en general a qqien pe- 


A ia aaa 
do que en cafo de unirnos seria sacande partido ventajoso. En fin ES ley on los 
oficios de lg Junta y del Virrey Cisneros (están en el “Español en Jmedesz dej Blanco 


Elias). Dijo. y se redujo su razonamiento a plantear siete pleitos: 19 Que Montevideo 
iuese el Puerto exclusivo. 22 Que se acabase la obra de la fortaleza del cerro que 
empezó Elío. 3? Que permaneciesen los empleados actuales. 49 Que la Juntd se si- 
tuase a 100 leguas de Buenos Aires, 5% Que Montevideo y los demás Pueblds tuvie- 
sen igual número de Diputados que Buenos Aires. 6% Que enviase a aquelld Sanda 
€.000 hombres armados para las fronteras del Brasil, 7? Que el Virrey fuego Presi- 
dente de la Junta. Todos se rieron de semejantes disparates aunque no iddos dis- 
gustaron a «algunos. Clamaron otros por que hablase [foja 2 vuelta] Herréra: hizo 
reflexiones más juiciosas, y cuidó de cortar las dispu [sic] reduciendo la cuestión 
a dos lérminos sobre que votaríamos. Supuesto que el Pueblo quería la unión deci- 
dir por votos si esta debia ser absoluta o con condiciones. Votamos y salieron 19 
votos por la unión absoluta, y más de 259 por la condicional, 

En aquel mismo instante en que los discolos cantaban su triunto fueron bien 
convencidos de su depravación con preguntarles Larrañaga cuales eran las condi- 
ciones tan urgentes para perturbar la unión tan necesaria. Ya se ve. como no había 
más que ganas de enredar, o de sacar el partido que se proponia su ambición se 
contentaron con decir que era preciso meditarlas y que se nombrase al efecto una 
comisión que en corto término las presentase para que el mismo Pueblo las apro- 
base o modificase y nombrar desde luego Diputado: asi se hizo: resultaron comisio- 
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l cualquier modo que fuese sin perdonar medio alguno. Se trató en el Cabildo 
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nados Chopitea, Herrera, Vidal y Vilardebó. Con esto se concluyó la acta en que 
fuí amenazado porque dije que parecería extraño el que Montevideo Autor de las 
Juntas de América sọ opusiese así a la Buenos Aires. Esto sucedió el 1% de Junio- 
A los dos o tres días ya habían fijado unos carteles los de la comisión anunciando , 
que el $ se uniría al Pueblo para nombrar desde lugeo Diputado para la Junta 
con las condiciones que llevaría en sus instrucciones, y serícn bien reducidas y 
accesibles incapaces de perturbar la deseada unión. Estuba entonces en Montevi- 
deo de Comondonte de Mesina Den Jesé Salazar Capitán de Navío que desde luego 
quiso tener la principal parte en la intriga, Sucedió que arribó la noche antes de la 
reunión popular el Bergantín “Filipino” de Cádiz con la noticia de la [foja 3] insta- 
lación de una nueva Regencia (que era el 4? Gobierno que nos daba a recono- 
cer desde la ida del Rey. La Regencia que dejó con el Duque del Infantado a su 
cabeza, la nula Tumultuosa Junta de Sevilla, la más nule Junta Central. y ahroa 
esta). Este suceso fue suficiente para que complotados los intrigantes con el Coman- 
dante de Marina tratasen_d llar el Cabildo abierto que estaba citado para 
nombrar Diputado y unirnos con Buenos Aires del modo que fuese. Con efecto nos 
juntamos en el Cabildo a que se introdujo ya Salazar Comandante de Marina sin 
ser vecino, y antes de «abrirse las sesiones empezó el alboroto de las grandes no- 
ticias de España (era todo lo contrario, la pérdida en Ocaña), con que habían mu- 
dado de aspecto todas las cosas. Se leyó un Pepelón de noticias firmado por el 
Comandante del “Filipino” y un Viola desde su bordo. Yo dije es bien extraño que 
debiendo bajar a tierra al instante como se ha hecho siempre «ahora escriban las 
noticias desde su bordo, Me contestaron —por no demorarlas siendo tales— repliqué 
por lo mismo. En fin se desatendió mi reflexión se leyeron un catálogo de noticiones 
falsos (luego supe los habia forjado y escrito en una tienda el Marino Gaztambide 
hermano de la Virreina de Cisneros, sin precaución ninguna) Tampoco la tuvieron 
en leer una hermosa proclama log Americanos de la Junta de Cádiz que nos 
cnimaba a ser libres, y a no dejariqs gobernar más por los Déspotas Virreyes, que 
se reimprimió: continuaron los vivas, iques. salvas y borracheras. El pueblo que- 
mbró Di o. dejando así embrollada la 
do, Soria gobernador de armas, y Co- 
os admirados, confusos y abatidos 
al preveer los grandes males que nos esperab No tardaron mucho en sentirse: 
llegó el marino don Juan de Vargas casado con familia distinguida de aquella Plaza, 
pero bien conocido por su dureza y enredo. Pidió audiencia privada al Cabildo: 
Se le concedió con asistencia del Señor. doctor Pérez, y Sr. Larrañaga [foja 3 vuelta] 
El Pueblo se disgustó tanto, que hasta tuvo que escondersenpor que lo buscaron 
en su casa, y en su chacra para matarlo, o darle de palos. H una noche en 

abildo cinco horas largas: 1 Era enviado del Virrey con firmas en binco, y comi- 
sión secreta para formar una contrarrevolución pidiendo auxilios al 


dó embelesadamente engañado y no se 
cosa y contestaron a Buenos Aires el Ca 
mandante de Marina. Sólo los sensatos que 
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remitírlo preso a Buenos Aires, pero hubo mediadores: que en atención a su hon. 
rada familia, y a que su crimen lo exponía a perder la vida se le ordenase salir 
a 20 leguas distante con apercibimiento y a pretexto de estar expuesto allí, 

El 12 de junio llegó el doctor don Juan José Pasg secretario vocal' de la Jun- 
ta de Gobierno de Buenos Aires, que además tenía el carácter de enviado, y des- 
pués de mil groseros proyectos que ofenden la razón. y avergiienzan a los que 


vivíamos en aquel Pueblo, fue detenido fuera en la Panadería de Ortega, sindi- 
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cedos los que lo visitaban. con otras bajezas, que cuidamos de reprimir, y por 
último conseguimos que se le fuese a buscar en un coche decente por dos Diputados 
para que hablase en el Cabildo convocada el Pueblo el dia 15. No es fácil expli- 
car los disparates que se cometieron en este acto. Se dispuso un Salón en lo que 
había edificado del nuevo Cabildo se adornó, y hacia el medio se colocó una si- 
lla de terciopelo para el Diputado: nos fue, sin embargo. muy de notar que en su 
frente en que hobía una mesa con tapete de damasco se colocase el Comandante 
de Marina Salazar: también se puso guardia más que doble, y otras, predisposi- 
ciones que no eran comunes. Habló el Sr. Paso con bastante moderación y aún ti- 
midez, pero bien. Tomó la voz para contestarle Salazar con escándalo de los sen- 
satos: ¿Qué representación tenía allí uno que no solo no era vecino, sino que parete 
desairaba al Cabildo que debía por uno de sus miembros responder. [foja 4] y cuando 
no. había unas centenas de honrados vecinos que lo supieran hacer? El tono or- 
qulloso con que lo hizo: los vivas de la chusma que se agolpó a la Puerta, todo 
indicaba ser cosa meditada con el objeto de intimidar al Sr. Diputado., y sujetar al 
Pueblo quitándole su libertad. Llegó a preguntar el doctor Paso si estaba segura 
su Persona. En fin Salazar reveló un secreto del Cabildo de Buenos Aires que tu- 
vo sus consecuencias, hizo retirar al docter Paso. y embrolló la cosa en términos, 
que porque el respetable doctor Pérez preguntó si no se oía al pueblo, gritaron: que 
lo maten. Los que oímos este desaforado lenguaje con el mismo representante del 
Pueblo, no esperamos más, sino que fuímos saliéndonos poco a poco con ánimo de 
no volver. La “Gaceta de Buenos Aires” de 5 de Julio de 810 da alguna idea de 
este pasaje, pero tan supericial como este artículo que si se refiriese como fue en 
realidad. dilataría demasiado. Al doctor se le mandó salir de la Provincia. El as- 
cendiente que tomó Salazar y los orgullosos insolentes marinos con esto no es ex. 
Cabildo en consorcio del Gobernador de armas Soria a pretexto de protección co- 
mo ellos decian. Hicieron jurar militarmente la nueva Regencia de Cádiz. Pasó a 
vivir al fuerte Soria_y se puso la cosa en términos de obligar al verdadero Go- 
bernador político Salvañach Alcalde 19 a ir todos los días como si dependiera de 
ellos a despachar allí, titulándose Gobierno unido. Se hallaban entonces dos Re- 
gimientos veteranos de Provincia en aquella Plaza además del fijo, y Dragones aqn- 
tigiios; el uno se llamaba Infantería del Río de la Plata o vulgarmente de Murgion- 
do por ser su Coronel. El otro Infantería de Montevideo o de Balbín por el suyo. 
Toja 4 vuelta] Como ambos eran compuestos de vecinos de aquella Plaza tomaron 
bastante interés en la apresión en que la tenían los Marinos. Estos presintieron las 
celosas desconfianzas y trataron de asegurarse. S bajar a tierra alguna 
tropa de Marina. y marineros a pretext Arsenal. CuidoYde ganarse a Ponce, 
rigante més que nadie, ambos iban insensi- 


Pasaron pocos días cuando llegó la Sra. Virreina de Cisneros y fue recibida 
con los honores de tal y hospedada en el fuerte. Cualquiera de estos incidentes 
daba pábulo al fuego de su encono contra Buenos Aires, 
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El Ponce más sagaz que todos se escudó con un baluarte impenetrable ha- 

pi 
ciéndose Demagogo de una terrible facción que se nominó de los Empecinados. Se 
componía de Gente baja y rica. Pulperos Patrones, Almaceneros, Cafeteros, & to- 
dos ellos o ios más habían sido Marineros, acostumbrados a tratar como a sus amos 
a los Marinos. Se embelezaron al ver en su casa al Señor D. Diego Ponce de León 
Capitán de Fragatz de la Real Armada, Sargento Muyor de le Plaza. La importan- 
cia que les daba contando con ellos para el sostén del trono augusto del adorado 
desgraciado Fernando 7% los entusiasmaba, Los abrazos y palmaditas con que les 
decía Ustedes son los verdaderos Españoles, los enloquecía. El grano a mano de 
su mucho dinero. buenos vinos, muchos dependientes, €, les facilitbaa las empresas 
de músicos, hachas, merendonas, alborotos con Viva la Real Marina, y cuanto 
querían los hacía ser ellos soles quien llevaba la voz del Pueblo para poder, a ti- 
tulo del Pueblo lo pide [foja 5] ahorcar, desterrar, o encerrar a cualquiera al orbi- 
trio de Ponce que además tenia cuento quería de jamones, vinos, ricos pescados,6 

Las rivalidades entre lus tropus de tierra y marina se aumentaban lanto co- 
mo la que bien pronto se formó de criollos, y Europeos, Llegó en estos días el cura 
Vicario propietario y no duró ocho sin que lo hicieran salir con escándalo de tropa. 
ayudantes, €. Se procuró difundir el terrorismo, se fomentó el espionaje, y los más 
groseramente ctrevidos eran los más favoritos, y a quienes se procuraba dar gusto. 
Triste época en que hasta la indiferencia se llamaba traición. 

Una de estas lábregas noches Sgarraren en la calle al doctor don Juan Otae: 
gui Presbitero y lo embarcaron en una Polacra en que caminó a la mañana siguien- 
te sin más preceso que un Oficio del Gobernador Soria dirigido a cualquiera Go- 
bernador de Espcña para que este lo enviase a Cádiz a ser juzgado por sedicioso 
(sin probárselo ni decírselo siquiera, sin darle tiempo para buscar su cama ni ropa 
ni viveres, ni alignar le inmunidad) y lo más raro fue que presentándose su an- 
ciena Madre y una hermana soltera, a quienes mantenía. les contestó Soria. “Co- 
madre si Yo no sabía quien era: justamente ha caído esa desgracia en mi ahijado. 
Yo le prometo escribir a España para que vuelva al'instanto. “¿Qué tal? Lo mejor 
es que no se sabía adonde podría llegar el buque por que si Tarragona donde se 
dirigía era acupada ya por los franceses, debía buscar otro Puerto que no fuese 
enemigo. Con él embarcaron a don Juan Bautista San Román bajo el mismo oficio 
que he visto. sin otra causa que haberlo calumniado otro que conozco bien, de 
quien era San Román acreedor. [foja 5 vuelta] Esa misma noche embarcaron al 
Padre Guardián de San Francisco Fray Joaquín Pose de más de 80 años de edad. 
y fue su dicha que como todo esa arbitrario lo llevaron a la “Flora” fragata de 
guerra varado de donde lo sacaron libre al día siguiente como le hubiera sucedido 
a los otros que con haberse hecho a la vela no tuvieron remedio. Fue toda la co- 
munidad al fuerte esa noche «a reclamar a su Prelado pero sin dejarlos entrar más 
que al Patio, los echó Ponce con la guardia poco menos que a patadas (discurra 
el lector). Llegó la iniquidad a tal punto que esos canallas ponían pasquines con- 
tra sí mismos y luego sorprendían y amenazaban al que querían atribuyéndoselos. 


Los Coroneles Murguiondo y Balbín acordaron con su fuerza armada contener tales 
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tropelfas; tomaron sus medidas y contaban con las Milicias armades que era el 
Pueblo, pero no faltaron pusilánimes infidentes, y el 12 de Julio de 810 a las 10 del 
día salió del Arsenal de marina un tren volante de artillería, se alarmó la guar- 
nición de la Plaza. se desembarcó y armó la marinería y formados con los caño- 
nes asestaron (asaltaron) el Cuartel de Balbín, y lo hicieron salir con su Regimien- 
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to que colocaron en el centro con las milicias y demás tropas de tierra cubriendo 
los extremos de vanguardia y retaguardia la Marina capitaneada de los del com- 
plot. Así se formaron en la Plaza mayor muy ufanos con la espada desnuda los 
que habiamos visto correr desaforadamente cuando los Ingleses, Murgiondo con su 
Regimiento en su Cuartel de la Ciudadela hizo cerrar el Puente levadizo. cargó los 
cañones, y si hubiera disparado un solo tiro por elevación estoy seguro de la di- 
sipación de aquella nube de [foja 6] mentecatos. Por la mañana pudo haber impe- 
dido también la alarma: todos los puntos cubría su tropa: era dueño de las ba- 
terias: con haber asestado los cañones del Muelle del Arsenal. y al mismo Muelle: 
¿quién se desembcrcaba? ¿Quién sacaba el tren, ni quien chistaba? Nada se hizo, 
y le salió bien cara su irresolución, Fue a la Ciudadela una Diputación de Cabildo 
a pedirle la Paz y unión saliendo garante de su seguridad individual prometida 
solemnemente por Soria. Bajo esa buena te se entregó y allí mismo fue desarmado y 
conducido por el mismo Salazar œ embaurcarlo en medio de insultos del populacho, 
y puesto en un buque con el mayor rigor volvió Salazar a tierra a recibir los aplau- 
sos del triunfo e insultar más a aquel Pueblo consternado, saliendo con músicas 
de les empecinados gritando viva la marina, y mueran los traidores, y visitando 
así las casus de sus paniaguados entre ellas la de Vargas que al momento entró. 
sin temor ya de los que lo querian matar. 

A principics de Agosto llegó de Cádiz la Corbeta de querra “Mercurio”, y 
su Comandante don José Primo de Pivera parece traía comisión de la Regencia de 
España lo se RA MEMES pora atar con el gobierno de Buenos Aires. 
Sus célebres comunicaciones se ven en la “Gaceta” del 16 de este mes. Nuevo mo- 
tivo de tramoyas. 

Ya había salido para España el iníeliz Murgiondo con otros complicados, el 
17 de Julio otros muchos había en arresto con el respetable anciuno Coronel don 
Jucn Balbín de Vallejo cargado de familia, desarmados y deshechos ambos regi- 
mientos, y por que el Síndico Procurador don Mateo Gallego no activó contra ellos 
cen la dureza que se deseaba, Gquantó una cruel paliza sin saber de quien una 
noche, que lo tuyo [foja 6 vuelta] en cama dos meses. 

¿Qué hombre sensato podría vivir en semejante sociedad de fieras? Yo me 
privó de toda comunicación. Me dediqué a introducir y conservar la Vacuna y me 
contraje a mi aficionado estudio de la historia natural. Con todo era de los más 
sindicados porque no entraba en su complot. Nos tenian ignorantes de noticias. y 
sólo circulaban sus mal forjados embustes. Las “Gacetas” de Buenos Aires eran 
vedadas con rigor. Apenas asomaba algún barco de fuera iban « recibirlo lejos 
y haciendo ir a proa su tripulación se imponían de las novedades, y daban su ins: 
trucción reservada sobre lo que les convenía que publicasen bajo de graves penas. 
Entre nosotros no faltaba icmbién quien la buscase con maña, ya emborrachando 
un marinero y haciéndole escupir, ya de otros modos con que a los pocos días sa- 
bíamos lo cierto, y aunque con mil rodeos y precauciones Yo leía todas las Gace- 
tis €. y era el consolatrix aflictorum. 

Se estableció una dura Junta de Observación y vigilancia (La que estableció 
en Madiid el Sr. Conde de Floridablanca fue para salvar a los inocentes de la ca- 
lumnia, esta pura condenarlos) que juzgaba y sentenciaba con tanto rigor como 
informalidad, y después de mortificar con prisiones, e insultos a los inocentes los 
ponían libres diciéndoles porque no reclamasen “no ha librado ud, mal, tiene mu- 
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chos enemigos pero dagradezca vuestra merced a la bondad de la Junta”, No ha- 
blemos de algunos prisioneros y presos de afuera porque ni agua tenían gino pa- 
ra no morirse: digalo Machain, Warnes. Saraza, Castellano. y otros del Paraguay. 
Colonia, Paraná, Gucleguay. y demás puntos [foja 7] de las costas y Campaña. 

Las consecuencias del deplorable estado en que nos hallábamos se presentan 
a cualquiera que sabe pensar, pero las comprueba más este suceso público, Vivia 
cerca de la Plaza hacia el fuerte un tendero soltero, aislado en su muy antigua 
tienda. hombre de edad. taciturno, pacifico, y aún melancólico. Vió pasar un pre- 
so que llevaba una partida de marina, ypor desahogo le dijo al preso, que supo- 
nía inocente por la conducta constante de aquellos días, hombre púgales una mi- 
sas a esos clérigos (así llaman a los Soldados de Marina) y te soltarán. No pasó 
una hora sin que vinieran a llevarlo preso a la Ciudadela: en vano pretextó que 
tenía que abandonar sus intereses. El fue preso. su tienda robada esa noche con 
más de 3 mil pesos en dinero. que jamás recobró, y el infeliz murió bien pronto. 

El 27 de Agosto trajeron presos dos Pad e la Merced el uno de la Colo- 
nia a quien se dijo habían azotado alld primero (Jubilar Fray Francisco Rodríguez 
Mercado castigado con azotes en la Colonia) y el otro que hacia de Cura de So- 
tiano (Presentado y Lector Jubilado Fray Ramón lrazábal) por inferencias de unas 
expresiones que uno había oido hablar a un Padre. y sin duda sería él; ello es que 
los tuvieron: en la Ciudadela más de tres meses hasta que se mudó Gobierno. Otros 
vinieron, que no vimos porque los cmba:caron para España, y don Jorge Pache- 
co. Capitán de Blandengues. 

También llegaban muchos emigrados de Buenos Aires que venian siempre 
con especies atroces para congraciarse con ellos y hacernos más odiosos. 

Al cabo cortada la comunicación y obstruido el comercio iba faltando el 
dinero cuando más se necesitaba para armar buques, aumentar tropas, &, Se atra- 
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saron con este molivo las pagas, se pidieron donativos. empréstitos forzosos y con- 


tribuciones que oprimian más el país. Se vendieron los sitios de los Padres Domi- 
nicos y Mercedarios [foja 7 vuelta] sin facultad ni conocimiento de sus dueños, 

A poco tiempo se tituló Soria Capitán General y dijo que se le había for- 
jado un Despacho por Vargas con los que llevaba firmados en blanco por Cis- 
neros. A consecuencia se llamó Capital Montevideo, se nombró Intendente, se es- 
cribió al Virrey de Lima Abascal, a la Señora Infanta doña Carlota Princesa del 
Brasil, & pidiendo auxilio a todos. 

Para Setiembre de 1810 se publicó por carteles la contestación de la Señora 
Infanta que no le hace mucho favor (como lo advirtió bien la “Gaceta” del 18 de 
Octubre de Buenos Aires). Firmaban los carteles todo el Cabildo, Soria, y el Co- 
mandante de Marina Salazar que en iodo quería tener parte Los de Lima no iue- 


Jon muy generosos en sus donativos para Montevideo, pero se les incitó ofrecién- 


doles azogues. Con este interés se estorzó Abascal y remitió ciento y tantos mil 
pesos pero salió chasqueado como todos los que fiaban en sus promesas: el im- 
porte de los azogues que le enviaron no alcanzó a 45 mil pesos. Estos ingresos se 
repartían entre los del complot- La Marina tomaba más de la mitad para armar 
buques de corso contra Buenos Aires. Era preciso socorrer con algo a los desgra- 
ciados Ministros del Rey: estos eran una factura, o cargamento de empleados para 
todas partes que por las circunstancias se detenían en Montevideo y los mante- 
nían a costa del erario mezquinando sus sueldos a las tropas de tierra. 
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Así estábamos cuando a mediados de Octubre de 810 se nos apareció una 
Fragata de Cádiz, y en ella un Brigadier que así que dió fondo dijo que me He- 
ven a tierra que soy el Gobernador de Montevideo; así sucedió, y todos celebra- 
mos este incidente porque al cabo por malo que fuese don Gaspar Vigodet no 
dejaría gobernarse por el Comandante de Marina, y sus satélites, ni por Ponce 
con sus empecinados. Con efecto tomó otro aspecto el orden público. Los pobres 
[foja 8] sacerdotes religiosos que estaban en la Ciudadela se pusieron con decencia 
en San Francisco, y bien pronto en libertod. Don Juan Carlos Wright fue restituido 
a sus estancias, y en fin se veía obrar al menos como racionales. Animados un tans 
to, se le fue imponiendo poco a poco de los desaforados desórdenes anteriores, 
de los justos procedimientos del Gobierno de Buenos Aires, haciéndole leer sus apre- 
ciables Gacetas y papeles públicos, y notábamos que no era tiempo perdido, por- 
que se portaba bien, contenía a los desaforados que lulminaban horcas y degüellos. 
contradecía a los embustes que forjaban. y con que iban siempre los emigrados. y 
se paseaba solo con el secretario que trajo sin permitir se le acercasen los que 
protendian cercarlo, — Poco duró nuestra esperanza: el célebre Ponce de quien tuvo 
la más graves quejas, y a quien debía hacer lr a España según las órdenes que 
trajo, se la buscó por todos lados. Entro la multitud de intrigas que usó quiero re- 
ferir una por ingeniosa, y capaz de formarse por ella el concepto del héroe, Hizo 
que se dijese en los Cafés, que no estaba muy clara la autoridad del Gobernador 
Vigodet, porque aunque habíamos jurado la Regencia que lo enviaba, untes estaba 
nombrado para el mismo Gobierno el Brigadier Muesas y debía llegar muy pronto, 
que en el estado de las cosas mejor era el Gobierno unido provisional que teníamos, 
sue Vigodet no tenia energía para castigar a los delincuentes. que era con ellos 
condescendiente. y tal conducta lo hacía sospechoso. El mismo le dijo a Vigodet que 
corrían estas voces. y era preciso castigarlas pues de no peligraba: le envió otros 
emisarios que le repitieron lo mismo, y por último una noche a la una recorrió las 
centinelas de los ángulos del fuerte, y pidiéndole el fusil a la que quedaba inme- 
diata a la alcoba de Vigodet lo disparó: con los antecedentes se sorprendió este: 
cuidó al momento Porce de entrar manifestandoselo. a decirle no tuviera cuidado, 
que había sido un descuido del centinela por tener el arma mal montada. Vigodet 
reconvino [foja 8 vuelta] al centinela quien lo desengañó: pero esto que con efecto 
- hizo que conociese más a Ponce el resultado que se había propuesto que fue que 
lo temiese más, y de miedo se le entregase: así sucedió. y oportunamente lo per 
suadieron más otros satélites que acercándose a recordar al Gobernador las espe. 
cies sediciosas de los catés, le añadieron “V. agárrese de Ponce y de sus empeci- 
nados y nada tema”. Cuidaron también de introducirle a un célebre Misionero de 
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los infinitos emigrados que ya he dicho se iban depositando con los empleados en 
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cquel infeliz Pueblo, y a poco tiempo tomó tanto ascendiente que fray Cirilo vivió en 
el fuerte tuvo 1,200 pesos de renta por Editor de la “Gaceta” que se establecía con 
una imprenta que la Señora Infanta Doña Carlota le regaló al Cabildo, Por todo pa. 
saba Vigodet de puro miedo. no por ignorante, Bien lo prueba este pasaje. Se en- 
lermó el Editor de la célebre “Gaceta de Montevideo”, y queriendo Vigodet suplie- 
se un Oficial que creyó capaz, éste se excusó por no considerarse tal que pudiese 
desempeñarse y Vigodet le dijo con zumba, para esto no ez necesario más que saber 
mentir y decir desvergilenzas, 
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Seguían llegando emigrados, y empleades con que se aumentaba el número 
de nuestros enemigos. Vin don Vicente Muesas Gobernador de Montevideo y lo 
halló ocupado por Vigodet: vino el Marqués de Medina Mariscal de Campo, Pre- 
sidente de Chile, Oidorea, frailes de todas las órdenes, Intendentes, Oficiales Reales, € 

El 19 de Diciembre de 1810 llegó el-Paquebot de querra “Casilda” con la 
noticia de la instalación de las Cortes generales de la Nación en la Isila de León 
el 24 de Setiembre. Al instante se juraron en manos del mismo Vigodet en la Sala 
Capituler, haste los sacerdotes, Yo estuve muy sindicado con mi compañero por no 
haberme presentado, a pretexto de estar con las banderas de mi Regl- [foja nueve] 
miento por si juraba la tropa según ordenanza lo que no hizo, sino los jefes con los 
demás en Cabildo. 


EPOCA 1811 


En este estado, no dejábamos de tener sin embargo alguna confianza de que 
Vigodet podia convenir en avenimientos que nos proprocionasen _ alguna quie- 
tud, y tal vez paz ccn Buenos Aires, cuando no fuese unión, Cuando el dia 12 de 
Enero de 1211 a ics dos de la tarde se presentó una Fragata de querra insignia 


e NN o g e 
de General ccn mendo, Las ocurrencias deducciones que hacian los energúmenos 
nd A ei td £cuitencios y Cecucciones que Aeción 108 energumenos 


‘zon incalculables, A mi mismo me faltó el respeto un hombre decente sólo porque 
le contradije cucndo aseguraba que se venian 45 velas, no viéndose más que la 
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que vería, Ella fondeó bien afuera, y a las 3 aún ignorábamos su contenido: pero 
que alboroto al decirse Elío: nuestro Elio con tropas: nuestro -Elío_de Virrey: Ya se 
cumentaban los buques: los Celajes y las gaviotas debían de ser embarcaciones. 
Elío desembarcó en medio del más desordenado  clamoreo: el mismo dijo que no 
iría otro buque: que había salido de Alicante en la fragata “Proserpina”. y aún se 
le escapó con sus ligerezas que no había querido entrar en Cádiz de propósito (no 
áciamos los observadores de notar este descuido) con todo, no atlojaban ellos: y 
cuidaron de dalborotar hasta Lima a donde enviaron comisionados, diciendo los más 
cartas particulares, que Elío venía de Virrey con 6.000 hombres (no frajo más de 60 
voluntarios de Madrid, que al momento fueron aumentando con reclutas) y segura- 
mente no NHegarían a Lima otros, por que no se les olvidó la principal advertencia 
de los Déspotas en abrir y retener cartas, Cuidó mucho Ponce que no se le acer- 
caran a Elio los hombres de bien que con la confianza que teníamos con él podria- 
mos instruirle del verdadero estado de las cosas. hasta que lo tuvo bien persuadido 
del rápido progreso que debía seguirse a la sorprendente noticia de [foja 9 vuelta] 
su venida con tropas, con la autoridad de Virrey de Buenos Aires, donde no lo ha- 
bían querido de inspector, y en fin de modo que Yo le oí jactarse de eso pública- 
mente con estas expresiones: otra cosa será cuando sepan en el Perú que estoy yo 
aqui. . 

Desde luego ofició al gobierno de Buenos Aires, a la Audiencia, y Cabildo 
cuyos oficios y firmes contestaciones se leen en las Gacetas de Enero y Febrero co- 
mo el de Salazar del 5 de tebrero que fue despreciado; y la sorpresa de los de la 
iragata “Trinidad” que llegó de Cádiz el 23 de Enero cuando les dijeron que estaba 
aquí Elío con la investidura de Virrey. Echó varias desaforadas Proclamas decla- 
rando guerra a la misma España si se apartaba un punto de la obediencia del ado- 
rado Fe:nendo. Declaró bloqueado el Puerto de Buenos Aires, y buena presa los 
buques de su procedencia aunque fueran Ingleses con otros disparates que contra 
sus esperanzas no hicieron más que alarmar más a los americanos como lo veremos, 


— 92 — 


El 21 de Febrero despachó a Cádiz la iragata “Proserpina” en que fue la 
Virreina de Cisneros con su familla, don León Altolaguirre preso cuando acababa 
de llegar y otros. 

Envió a Muesos con tropas a la Colonia cuyos malos tratamientos hicieron 
que desertase don José Artigas y otros que estaban a sus órdenes. No se descuidó 
en servirse de los Emigrados de Buenos Aires asi en las contribuciones como for- 
mando un cuerpo armado de ellos, Recordó a los Europeos todos que los más ha- 
bían venido de polizontes y tenía derecho de hacerlos soldados a. 

Mientras él trabajaba en nuestro daño también nosotros íbamos alarmándonos 
en nuestra natural defensa. Ya habían pasado a Buenos Aires el Teniente Coronel 
don José Rondeay que acaba de llegar de España donde había militado contra los 
tranceses, el Ayudante mayor don José Artigas, el Capitán don Rafael Ortiguera, y 
otros. El Comcndante de la Capilla de Mercedes hace gente allí mismo, proclama 
la libertad de su Patric, y se ofrece con su fuerza armada [foja 10] al Gobierno de 
Buenos Aires el 19 de Marzo de 1811 para hostilizar a los usurpadores, Se le van 
ascciando otros caudillos con las partidas de gente que habia reunido. Venancio 
Benavidez, Viera, Zapata. €. Llega oportunamente a Mercedes el Señor General 
don Manuel Belgrcno y los anima, los ordena. y los autoriza de acuerdo con el Su- 
premo Gobierno, Empiezan desde luego las hostilidades, Proclama el Gobierno de 
Buenos Aires a toda la Banda Oriental con reconocimiento y entusiasmo, les ofrece 
toda protección y cuantos auxilios necesite. La proclama también Artigas el 11 de 
Abril desde Mercedes. El mismo mes, a 23, proclama Elío con crueldad y echa a la 
campaña un cuerpo de tropas al mando de Bustamante y Herrera a quienes autori- 
zó como a Prebostes con orden de ahorcar a cualquiera. Saquean ja Estancia del 
Padre de Artigas la primera, enviando preso a su anciano tío, que pusieron en el 
cuerpo de guerdia del Fuerte y teniendo por buena presa los tres mil pesos que 
quitaron al Padre (Gaceta._4 de Mayo de 1811) Este día 23 toma el Colla 
Ven<rcio_Benayídez, y sin detenerse se presenta en el Pueblo de San José donde 
estaba el Ejército de los Prebostes de Elio con 500 hombres, 2 cañones, uno de a 18 
y l de a 4, a quienes batió con intrepidez: se le acabó la pólvora y al que se lo 
dijo le contestó: pues toca a degiiello: así se hizo. y se le rindió la braveza de 
aquellos verdugos, y lc campaña quedó libre de su fiereza. El 2 de Mayo ocupó con 
509 Patriotas don Manuel Artigas la ciudad de Maldonado que mandaba por el Rey 
el Corcnel don Francisco Javier Viana. y también se la unió el Pueblo de las Mi- 
nas y San Carlos. 

Con. estas .conquistas era_precise-ya formalizaz un Ejército que las sostu- 
viese; así se hizo en Mercedes tomando el mando de General en Jefe el Sr. don 
losé Rondeau, de su segundo don Martín Galain, y de Comandante principal de 
los Patriotas orientales don José Artigas, dados a reconocer el 5 de Mayo de 1811. 

Elío reunió sus fuerzas envió a la Colonia a Vigodet: [foja 10 vuelta] con 
más gente: plantó una gran horca en la Plaza: fusiló a dos miserables de la cor- 
beta “Mercurio” a título de traidores o sediciosos. El mismo dio su vuelta a la Co. 
lonia embarcándose en la Corbeta la tarde de la ejecución y volviendo por tierra 
en dos dias exponiéndose mucho. Formó una diabólica Partida de los Presos de 
la Ciudaddela capitaneada por uno de ellos el de más nombre, Mena. 

Obligó a las Milicias a salir a campaña: con ellas, otros piquetes y tropa de 
Mcrina formalizó una expedición de 500 hombres mandados por el Capitán de Fra- 
gata don José Posadas que salió de Montevideo el 8 de Mayo a las 12 del dia. Cuanto 
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yo ví que en el orgullo Marino iba Posadas envuelto en su capotón de Barragán de- 
trás de todos, sin lucirla con la espada en la mano a la cabeza de su ejército; dije 
al paño de un amigo patriota; de estos no queda ni uno; ya lo anuncia su triste 
figura. La opresión crecía en nosotros: Se cerraron los portones tapiando el nuevo 
de firme; y quedando sólo el postigo del oko com dos vodinor de sentada a és. 
del de estilo para reconocer a los que salían y entraban. Trajeron preso de su Cha. 
cra al hijo de doña María Blanco (D. Prudencio Blanco) en camisa y calzoncillos y 
“así lo embarcaron para España sin más que ser americano, y sin recurso. ni pro- 
ceso, Aunque se quitó la horca, por una reflexión que se atrevió a decir a Ponce 
un Patriota el día de [foja 11. Continuación del diario 2%] San Felipe y Santiago 
nuestros Señores Patronos. pero no cesó el espionaje. las tramoyas, el mentir. Se 
aumentó hasta 1.000 el número de los de las Piedras. Se pusieron con rigor no 
sólo los prisioneros que tenían ellos del Paraguay. sino los que habian tomado 
en el “Peraná” y “Cisne”, buques nuestros que ros quitaron en San Nicolás. Pero 
todo en vano, el 13 de Mayo oímos como cañonazos a lo lejos, conocimos los Pa- 
triotas alguna conmoción; por la tarde hubo rumor de heridos: no nos atrevíamos 
a preguntar; ni juntamos, hasta que así que oscureció vino un confidente a decirme, 
ni uno ha escapado en las Piedras, como yo se lo anuncié al mismo el día que sa- 
lió la expedición (véase el detalle en la “Gaceta” de 13 de Junio|11. Esa noche quiso 
Salazar alucinar entrando al fuerte gritando viva el Rey, que se baten en las Ple- 
dras, y debemos haber rechazado porque hay muchas fogatas y se oyen tiros como 
de triunfo. según me avisa el vigía del Cerro. Todo era cierto pero no por lo que 
él decía: rendidos los de Montevideo descargaban los fusiles los Patriotas, y las 
fogatas eran de sus asados. El día 19 ya vimos con el mayor placer fuerza de Pe- 
triotas por el Miguelete, y hasta el Arroyo Seco, Vimos a don José Obregón Te- 
niente de Navio ir de parte del Gobernador don Vicente María Muesas encargado 
de la Plaza por ausencia de Vigodet. a parlamentar con el General Artigas sobre 
canje llevándole a su tío libre y que sólo concedió el de los heridos, El día 20 fue 
otro parliamento de Elío a Buenos Aires solicitando armisticio con mediación de 
los Ingleses. y se ve en la “Gaceta” de 20 de Junio con los oficios hermosos de 
Artigas al Cabildo de Montevideo. El 21 de Mayo arrojaron_de la Plaza material- 
mente a 9 religiosos francisca [foja 11 vuelta] nos intimándoles la orden un emigra- 
do de Buenos Aires Pampillo armado con pistolas, y sin permitirles sacar ni som- 
brero, Al disgusto que nos causó esta violencia se siguió el placer que tuvimos 
esa tarde viendo un cuerpo de Patriotas bien vestidos y ordenados, Capitaneados 
por el hermoso Ayudante mayor del General Artigas don Euseblo Valdenegro for- 
mados en el Cordón con Parlamento intimando la rendición de la Plaza. 

Ya se ve con tales sucesos no nos era fácil a los Patriotas disimular nuestro 
gozo por más que nos precaviamos: a este paso crecía su encono: espumaban do 
cólera al ver su orgullo abatido por los que creían ser sus esclavos. Llegó de la 
Colonia Vigodet algo apurado, y sus tropas que hacian desembarcar de noche: todo 
nos presentaba la campaña lbire, y ellos reducidos al estrecho recinto de sus mu- 
ros. Con que envidia mirábamos a los de afuera y deseábamos volar, cuando no sa- 
bíamos la que se nos armaba, y a cuya maldita idea contribuyeron los más inicuos 
y mal intencionados. Ello es que amaneció el día 23.de Mayo de 1811 y me avisa. 
ron que se presumía alguna gran maldad en perjuicio nuestro porque se sacaban 
cañones del Parque, y se habían citado a los emigrados, y a los Empecinados so- 


Icmente, Desde luego me resolví a escaparme si podía, para huir de tales fieras y 


vivir tranquilo aunque fuera en los bosques: al efecto reduje a oro el poco dinero 
que tenía, me puse cuatro camisas, tres pares de calzoncillos, dos calzones, acomodó 
como pude mi Plano que me había costado más de 20 años de trabajo. y algu- 
nos papeles, tomé capa y dije mi idea a dos amigos el uno hizo lo mismo, y el 
otro a quien pedí albergue fuera viniéndose conmigo, no quiso, con descargos que 
omito. En estas [foja 12] andanzas unos decian que iban a buscar los trigos de las 
Panaderías de afuera antes que se los llevasen, así como habían ido días antes con 
fuerza armada a traer la pólvora del Cerro: otros que era para otra cosa: en fin es- 
tuvimos asi sobresallados hasta que a las diez del día vimos con horror ejecutar 
una medida propia de su despotismo, Hicieron formar todas las tropas y fueron 
separando a los Americanos, y encerrándolos en la Ciudadela sin saber cual sge- 
ría su suerte: luego notificaron a unas 22 familias que a las cuatro de la tarde es- 
tuviesen fuera de la Plaza. Agradecieron la orden porque Justamente era lo que 
deseúbamos. Ya yo había hecho dos tentativas para salirme y escapar del dudoso 
resultado que podía ser funesto pero no dejaban salir, en este apuro y con la es- 
peranza de conseguirlo como acompañado a alguna de las familias expulsas para 
después no volver tuve la buena suerte que a las 3 1|2 de la tarde viéndome en 
la calle un ayudante de los recién venidos me preguntó mi nombre y así que lo 
oyó me intimase la orden de estar fuera a las cuatro. Dile las gracias con el ma- 
yor placer, sin hacer caso de la pérdida de varios empleos que me honraban, ni 
de la de mis sueldos y mis bienes raices y muebles, Salimos en efecto y podemos 
decir que salimos a la vergüenza porque pusamos por medio de inmenso pueblo, 
que si uno se compadecia de nosotros mil nos insultaban llamándonos cuando me- 
nos traidores, y pidiendo algunos que nos tirasen con metralla desde los baluartes: 
¿cómo iríamos? así besé la tierra de mi libertad cuando me ví fuera del tiro entre 
los Patriotas que se avanzaron a abrazarnos. [foja 12 vuelta] A todo corazón sensi- 
ble conmovía esta escena, menos a aquellos tigres que dieron órdenes que arranca- 
ban lágrimas a algunos de los mismos que tenian que ejecutarlas, Tales fueron la 
de quitar todo comestible en el portón, de suerte que hasta el pan con que habían 
de cenar esa noche las inocentes criaturas se le arrancaban a sus desconsoladas 
Madres: la de mandar esa misma noche las cañoneras avanzarse por la costa de 
la Aguada tirando balazos: Yo socorrí del modo que pude una niña de doce «años 
que los derrumbes de una pared deshecha de un balazo habían quebrado las dos 
piernas, después de dejar ciego a su anciano Padre: la de mandar a la Partida de 
Mena a saquear lo poco que habíamos sacado, y de sólo nos libramos los que por 
alejarnos do tales fieras anduvimos 3 leguas a pie el primer dia; y finalmente la de 
negar sacáramos algunos muebles y ropa como lo pidió por un Parlamento el Ge- 
nercl Artigas el día 25 de Mayo» 

Supimos el 26 que habiéndosele presentado Elío a Vigodet otra gran lista de 
familias y sujetos que querían los empecinodos que saliesen, le contestó con firme- 
za "ahi falta uno que soy Yo, y mañana puede ser que pongan también a Ud”, Ya 
se ve, aludía a la arbitrariedad con que se había procedido sin causa, ni oir a 
nadie, sin hacer caso de perjuicios con un millón de et caetaraes [sic] que a cual- 
quiera le ocurren, Cotejemas -este—conducta con la que disfrutamos con los Patio- 
das, Los heróicos Jefes nos hicieron el [foja 13] mayor agasajo, nos proporciona. 
bas casas, carne, caballos, carretas y otros auxilios todo de balde, y siempre como 
lo iremos viendo. Como la divisa de los Patriotas entonces era un Pañuelo blanco 
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en el Sombrero inventé una cinta ancha con este letrero de letras de molde “La Pa- 
tia y la Religión estrechan más nuestra unión”. Fue tan bien recibida que yo 
mismo se la puse al General Artigas, regalé más de 80 y se usaba generalmente. 
Añadí a la mía otras dos: “Nos animat Patriae petas, et dulcis amenae libertatis 
amor”. Para Cortes: Exipe turpi collajugo liber liber eum” dic. Hor. Sat. A esto añadi- 
mos el plumacho blanco desde el día 1? de Junio que legó el Señor General en Jefe 
Don José Rondeau, y echó sus proclamas, Supimos que el 26 de Mayo tomó la Co- 
lonia Venancio Benavídez. 

El 4 de Junio pusimos emboscados 200 hombres al mando de Baltasar Vargas, 
de Baltasar Ojeda. y el Capitán de Pardos Agustín Sosa que obligaron a correr 
a más de 300 que salleron de la Plaza mandados por Vigodet después de batirse - 
dos horas sufriendo ai mismo tiempo los fuegos de la Plaza y Cañoneras. 

El 10 de Junio de 1811 se estrechó la línea a moción que hizo al efecto el 
General Artigas. y tuvimos una guerrilla fuerte. 

El 13 del mismo. día del SS. Corpus formaron en la Plaza las tropas para 
la Procesión, y valiéndose de un fingido pretexto las hicieron salir, resultó una 
fuerte batida de más de dos horas, y tuvieron que retirarse como siempre. 

El 21 me avisó el Ayudante Mayor Don Eusebio Valdenegro salía para 
Buenos Aires conduciendo. pliegos a la Excelentísima Junta y tuve el placer de su- 
plicarlo me condujera el Plano de toda la Banda Oriental que había formado en 
más de 20 años de investigaciones, y aún privándome [foja 13 vuelta] de una cosa 
que tanto apreciaba por el trabajo que me habia costado, quería fuese mi primer 
homenaje que ofrecía a la Patria en circunstancias que le era tan útil por tener 
en aquellos campos dos Ejércitos enemigos. y uno suyo. El caballero Valdenegro 
con la mayor urbanidad no sólo se ofreció gustoso a hacerme este servicio en que 
creía se lo hacia al Estado, y así gustoso se detuvo mientras puso el oficio de re- 
misión. La indiferencia con que se me contestaron las gracias, y el no poner en 
Gaceta ni el oficlo ni el donativo cuando se ponían otros de mucho menos impor- 
tancia me hizo creer que los que la firmaron no supieron darle el mérito que des- 
pués le dieron sus compañeros. (Por una falta de urbanidad semejante se ha que- 
dado nuestra Biblioteca sin los preciosos Libros que ofreció el Arzobispo de Char- 
cas y se leen en la “Gaceta” del 9 de Mayo de 1811 que no han venido por no 
haberle contestado), i A 

El 15 de Julio de 1811 tomamos por asalto la Isla de Ratas con toda su ba- 
tería de más de 8 cañones de 12 y 18 y sus pertrechos y guarnición de que solo 
trajimos muy poco por falta de lanchones: ojalá hubiéramos asaltado la ciudad. 
bien descuidada entonces, y que empezó al momento `a precaucionarse. 

Esta empresa nos animó a condescender con el proyecto de un Inglés pora 
situar una batería en el Arroyo Seco que ofendiese la Bahía y la Plaza impune- 
mente, Equivocó su cálculo en la ejecución pues el 18 que se estrenó a la primera 
batida de la crtillería de la Plaza cayeron siete de los que solo dos creo que vi- 
vieron, pero con tal lección que nos hizo conocer el yerro al mismo tiempo que las 
ventajas. corregimos la posición variándola en muy pocas yardas, y con solo esta 
[loja 14] cortísima variación es increíble los daños que le causó a los enemigos sin 
que nunca nos hiriesen a nadie de aquel punto, Tanto que el día 22 salieron 350 
hombres de la Plaza, una cañonera y 9 lanchones por la Bahía, otros Buques ar- 
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mados por el Sur, dos cañones de 24 puestos en el Inchimen_yarado. y los baluar- 
les de suerte que batieron por 18 puntos con un fuego vivisimo que duró 2 1/2 ho- 
ras la dicha Batería, y todo iue gloriosamente resistido y rechazado. Véase la “Ga- 
ceta” del 1 Agosto de 811 y su canción herólca. 

En este mes naufragaron tres buques uno de comercio en las Playas de 
Santa Rosa. el-Bergantín de Guerra “Tigre”. con tropas de los voluntarios de Se- 
villa en el Buceo, y otro por Islas de Flores que quisieron proteger buques de guerra 
de Montevideo y lo defendimos, bajamos, descargamos y quemamos. 


En Setiembre supimos que venia un ejército Portugués al mando del Gene- ` 


ral Souza con tres o cuatro mil hombres y salió una partida de 50 Dragones y 
200 orientales mandados por el Capitán Don Pablo Pérez a destruir el fuerte de 
Santa Teresa. No puedo describir la energía de las contínuas guerrillas que en la 
Plaza se deshacía a balazos, pues los disparaba desaforadamente por centenares to- 


dos los días con otras prolijas noticias. por que desde 12 de julio me interné ung. 


legua más, yéndome a Toledo. como que vivía de limosna, a la Chacra de Berro 
con mi amigo el Presbitero D., Dámaso Larrañaga Sabio Naturalista, Astrónomo. 
Teslogo, Quimico, y de cuantas bellas cualidades hacen apreciable a un hombre; 
con tan benéfico compañero. y la honrada familia del Licenciado en Medicina [foja 
14 vuelta] Don Juan Cayetano Malina posé los tres meses más tranquilos de mi 
vida haciendo una vida filosófica. Pero cuando menos lo esperábamos vnos avisan 
que habían llegado cuatro Señores del Gobierno de Buenos Aires a tratar asuntos 
de gravedad. Volamos todos a conocer y tributar obediencia a nuestro gobierno, y 
hallamos en el Cuartel General a los Señores Funes, Paso, Cossio y Pérez. Con 
ellos vino el Sr. Don Manuel Sarratea, pero ignoramos su comisión, Teníamos mucho 
entusiasmo, no habiamos sufrido derrota alguna: los Señores pasearon nuestras li- 
neas en medio de aclamaciones con el mayor placer el día 4 de Octubre: dieron 
en público las gracias a nuestros Generales Rondeau y Artigas: este les contestó: 
“tengo el gusto que V.E. vea por sí mismo que he cumplido cuanto le ofrecí: poner 
toda la Banda Oriental en conmoción y encerrar dentro de sus muros a los de Mon- 
tevideo”, Con todo, vimos que hubo parlamentos a la Plaza que salieron tres Dipw- 
tados a la Chacra de Massini a donde fueron los Señores de nuestro Gobierno, y 
“ataron do pie derecho en Ta Caballeriza de la Quinta del objeto de su comisión: 
por último el día 5 nos citaron a los vecinos para concurrir a las seis de la tarde 
al Cuartel General. Los más no asistieron por la incomodidad de la hora para vol: 
verse a sus distantes casas. Concurririamos unos ciento y sin orden, ni formalidad 
nos dijo el Sr. Funes (los demás no asisticron) que se nos llamaba para prevenir- 
ros. que se iba u celebrar un armisticio con el General Elío bajo de las mayores 
seguridades de no gravar, ni castigar por opiniones, £6- Yo fuí el primero que 
[foia 15] bien acalorado dije: ¿qué es esto? ¿Qué nos ha sucedido? ¿para qué nos 
han prometido protección? ¿para comprometernos más y ser víctimas? €. Tomó 
la palabra Sarratea {el Sr. Don Manuel que aunque no sabíamos que representa- 
ción tenía, notábzmos ccupaba el primer lugar, y a su lado Viana. Me aseguró 
que nada había que temer, que Elio procedía de buena fe, que ciertamente venía 
un Ejército Portugués a pretexto de pacificador. y se contendría con el armisticio 
evitando así les meles que causaría a nuestra campaña, etc. Contesté con algún 
ecaloramiento: pedí que viniera nuestro General en Jele Don José Rondeau: vino, 
dijo el estado de nuestro Ejército €, obligué a confesar al Sr. Viana que había 
mires políticas de reserva. Entonces repuse ¿a qué nos llaman? Los Señores de 
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nuestro Gobierno me dijeron el desprecio con que los habían tratado los Diputados 
de Montevideo teniendo sus sesiones en la caballeriza en la Chacra de Massini 
una milla -de la Plaza sin aparato ni aún sillas, Confirmó este desprecio un Par- 
lamento que llegó en el acto que decía en una cuartilla de papel así: “Al que man- 
da la gente que sitia esta Plaza avisa que desde este momento se siguen las hosti- 
lidades. Elío. “Con esto me acaloré de nuevo: describi el carácter de este loco, lo 
que podíamos esperar de sus ideas, y de entregarnos como si fuéramos ganado a 
tales manos $. En fin que concluimos nuestra Junta cerca de las diez de la noche, y 


teníamos que caminar tres leguas para nuestra caga, o dormir por allí como lo hici- 
mos e: ladero de Don Juan Ignacio Martínez 


El día 6 caminaron los Señores Diputados por tierra para la Colonia y varios 
intrigantes los acompañaron con el objeto de labrar su fortuna como se ha visto 
() El día 7 se dijo que ya no se levantaba el sitio por las ventajas que habiamos 
conseguido en el Perú. Así pasamos unos días hasta que el día 11 de [foja 15 
vuelta] Octubre de 1811 vimos con sorpresa levantas sus Realos las primeras Divi- 
siones, y caminar hacia Canelones, y con admiración tomar muchísimas familias 
lo más preciso, y abandonar o quemar sus casas con los muebles para seguir al 
Ejército de la Patria. y no quedar esclavizados bajo el duro yugo del Despotismo. 
No es fácil describir las lágrimas que derramamos los que tuvimos que quedarnos 
por pobreza cbandonados a la suerte desde el día 13 en que todo había marchado. 
El 14 nos mudamos de la Chacra de Berro en Toledo a la de la Señora Doña Ma- 
ría Antonia de Faria y Pérez sobre el Miguelete: allí vinieron a insultarnos varios 
de Montevideo con amenazas, y una Partida el día 16 teniendo la osadía el Sar- 
gento que la mandaba de ponerme al pecho una pistola de modo que me ví obliga- 
do a huir a los montes siempre que venia gente de la ciudad. Huyendo un día de 
estos al monte de la misma Chacra pasé el Miquelete. y la Chacra de Vianqui a la 
de mi _ amigo el doctor Pérez pero cual fue nuestra sorpresa cuando creyendonos 
tranquilos en su bosque se nos presentó nada menos que el mismo Elío con su es- 
colta y aparato de Virrey. Yo lo saludé de tal modo que me escribieron al día si- 
guiente la queja que había formado: “estimándolo yo tanto, decía”, Contesté como 
correspondia y temí me llevasen, por lo que tomé mis precauciones. Con ellas fuí 
manteniéndome todo este mes y el de Noviembre: øn él recibí los Despachos del 
Patriarca autorizándome en lo castrense con lo que gané el Pleito que sostuve con- 
tra la arbitrariedad del señor Obispo de [foja 16] Buenos Aires, El 6 de Diciembre 


7 de 1811 nos mudamos a la casa del farolero Marquez sobre el Molino, en que tam- 


bién vivía la famliia de Don Juan Vázquez. En ella vivía más expuesto porque es- 
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taba mås cerca də la Ciudad con menos recursos para huir del trato. y con un es- 


pia de Vigodet en la misma casa. Cuidaba de vivir solo, encerrado en mi cuarto lẹ- 
yendo o dibujando, Con todo. como me apreciaban mucho los Patriotas siempre te- 
nía noticias del estado de nuestras cosas, que reservaba con el mayor cuidado. — 
Los sustos en esta situación eran tan repetidos como inevitables. Los choques se 
presentaban con más frecuencia cercados por todas partes de enemigos furiosos cu- 
yo trato era insultante y provocativo: no siempre podía reprimirme y cada expresión 
mía me era tan perjudicial como que sin recurso podía perderme. Sólo que me divi- 


(°) Véase en la “Gaceta” del 18 de Junio|811 la carta de Herrera que dice sir- 
vió de valor (más de 30.000 pesos les chupó), 
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saban desde el Pueblo con sus constantes anteojos de observación ya se fulmina- 
ban cárceles. destierros, y algo más contra mí. Era preciso trabajar por que se 
olvidasen hasta de mi nombre. ¿Cómo me había de contener en lances semejantes 
a estos? Entró el Alcalde Provincial Bustillos a mi casa el dia 9 a provocar como 
los demás, y aunque me encerré. le oí desde mi cuarto estas expresiones: “Oh los 
sitiadores: ellos han sido los sitiados [foja 18 vuelta] que no comían sino ratones.” 
Esto decía ese bribón cuando estaba el campo lleno de las osamentas del ganado 
que consumimos y que costó bastante limpiar a los dueños de las chacras no se 
diga de las aves caseras, etc.; pero era preciso callar. Otro día vino uno y sin que 
nadie le preguntase dice: “ahí tenemos un refuerzo que nos ha llegado de Cádiz” 
oi: me llamaron a oir las novedades y como yo no quería ni ver semejantes tramo- 
yistas, por un movimiento primero contesté “yo no oigo disparates- Ai momento 
se alborotó. y quiso mi buena suerte que llegase un Inglés Prichiman diciendo tam- 
bién del refuerzo por que así lo llamaban en el Pueblo, entonces salí y a dos otras 
preguntas que le hice al inglés conoci se pifiaba. Traté de apurar la cosa y “¿cuán- 
tos Regimientos han llegado?” dije: contestó el Inglés con viveza “siete” en un sólo 
buque?” y él, seite hombres de siete Regimientos”. “Bello refuerzo dije”, El de la 
noticie bramó de cólera por la descubierta. Como yo desde luego empecé a decir 


Misa en la Capilla del Sr. Don Francisco Antonio Maciel tuve que tratar varias ve- 


ces con el Padre Capuchino Fray Luis de Sevilla a quien rendian muchos respetos 
por ser anciano. bastante hábil, y hermano del Teniente General Marquez de Me- 
dina que estaba en Montevideo nombrado Presidente de Chile: pocos dias pasaron 
sin que me avisasen, que este Padre había escrito al Sr. Obispo que yo por insu- 
bordinado mofa a de haberle ganado el Pleito y celebraba sin sus licencias. 
Siempre que ibamos a Misa teníamos el mal rato de tener que sufrir allí a los 
que gustaban de [foja 17] salir a insultarnos, Cada día se iban poniendo. las co- 
sas de peor aspecto, y todo anunciaba un pronto rompimienio. Se retiró el comi- 
sionado de Euenos Aires Don José de Rosas, Elío se fue a España en la fragata 
“Efigonia”, y los frenéticos de Montevideo publicaron a mediados de Enero la Gue- 
rra a Buenos Alres no solo con solemnidad sino con tan desaforado alboroto, que 
hubo limuinarias, y música, como si fuera una felicidad: prueba de su feroz con- 
dición, a que daban el nombre de entusiasmo. Este suceso puso de peor condición 
a los Patriotas que estábamos allí desamparados: se aumentó el odio que nos te- 
nían, velaban sobre nuestra conducta, y la expresión más inocente se interpretaba 
y caracterizaba de traición. Tuve que irme a Toledo a pasar el Carnaval el 8 de 
Febrero de 1812 teMendo una Partida de mozuelos de la Plaza que supe se dis- 
ponia para venir enmascarados a castigar Patriotas a pretexto del juego. Allá no 
me faltaron sustos. Se desertaron de 30 a 40 soldados y salieron partidas a bus- 
carlos: una de ellas nos sorprendió a Larrañaga y a mí-metidos en un zanjón de 
la Campaña leíamos Tor tuesias ds Buenos Alres de Enero. y nuestra buena suerte 
fue que ellos no conocieron ser Gacetas lo que nos vieron leer, y nosotros fingi- 
mos envolver en ellas yerbas que arrancamos para que creyesen andábamos bus- 
cando las [foja 17 vuelta] en aquellos andurriales. Volví a mi casa el 12 de Fe- 
brero supe que en efecto vinieron los enmascarados buscándonos y. las señoras 
libraron por el acaso de haber venido œ pasar con ellas Don Ramón Cáceres con 
sus hijos y familia, todos estos días. Así vivi en la mayor zozobra, mirando en 
cada uno de los que veía del Pueblo un espía que me observaba, o un asesino que 
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me deseaba ultimar. Huía de todos, y llegó a tanto mi pavor que yendo el Jueves 
Santo hasta la capilla del Cordón en donde vivía el vicario de Montevideo quiso 
me quedare u hacer los Oficios: dormí esa noche. o mejor diré me 
acosté pero no pude concillar el sueño solo por  contemplarme tan Cerca 
de la Plaza, y asi que amaneció me retiré a mi casa metido en un ca- 
rretón por que llovía a cántaros y celebré el suceso por verme distante 
de aquellos caribes, Las Pascuca como todos los días de fiesta eran para mi días 
angustiados por tantos que salían a caballo a pasear, y no podía evitar sus en- 
cuentros, Temía asomarme a ver la Bahia desde el Caserio de Filipinas porque lue- 
go me avisaban haberme visto desde la Plaza con anteojos, y yo deseaba olvidasen 
hasta mi nombre, Tuve el mayor consuelo cuando a mediados de Abril supe que ya 
se había decretado en Buenos Aires un segundo sitio a Montevideo con un Ejército 
respetable y duradero: desde este momonto mediis Ta situación que debíamos tomar 
así para poder mantenernos con menos sobresaltos hasta que llegasen nuestros 
libertadores [foja 18] como para permanecer con menos incomodidad todo el tiempo 
que durase el sitio algo resqguardados de los ataques del enemigo, y de las trope- 
lias de la tropa. Quiso Dios que mi elección fuese del mayor acierto y que consi- 
quiese la casa que apetecia. El día 5 de Mayo de 1812 nos mudamos a la chacra 
de la Señora Doña Clara Zavala al otro lado del Miguelete que era como una barre- 
ra. La casa en una allura que desde su azotea veía los dos caminos reales, la ciu- 
dad. la bahía, el cerro, el campo de Marte, €, con un monte alto, y bajo que ocul- 
taba bastante. varios bosques de guindas y Zarza, y abundancia de frutas y ver- 
duras. con capilla en casa vecindad y otras ventajas. 

Como llegasen a saber los de Montevideo que en efecto se había decretado en 
Buenos Aires nuevo sitio, y con unas fuerzas competentes a no levantarlo hasta 
conseguir la empresa, empezaron a moverse. y siempre con providencias opreso- 
res :hacia nosotros: así es que un pequeño cuerpo de tropas que guarnecía el Cor- 
dón redobló su vigilancia, celando con imprudente grosería a los que se conocian 
Patriotas, ya les registraban sus casas en que siempre les quitaban algo bajo cual- 
quiera pretexto; ya les mandaban que de noche no tuviesen las Puertas ni aún las 
ventanas abiertas, con otras molestias ultrajantes [foja 18 vuelta] de que resultó que 
todos los que pudieron, tratcron de irse saliendo y se vinieron a aumentar el número 


de los nuestros, — El Cura Vicario de Montevideo Don Juan José Ortiz se vino u la 


Chacra de la viuda del General Beibezó. Don José B su familia a la del 
Doctor Aqguicr, y don Ignacio Pinillo con la suya a la del Cardozo todas tres 


muy inmediatas a la de mi morada, fuera de otras muchas por otros puntos. lo que 
me fue de gran placer; lo primero por no haber yo errado en mi opinión de no vol- 
ver a la Plazo. y después por tener amigos de confianza con quienes comunicar aun- 
que siempre lo hice con precauciones que me han servido de mucho. Del Cerro 
también bajaban y nos perseguían por ambos lados: no nos dejaban caballos que 
no se llovcsen: a mí me tenían tal odio que a fines de Mayo se llevaron presos al 
Cerro unos negros, y habiéndolos reclmaado al General Vigodet la Señora de Ma- 
ciel que era su ama se los volvió diciendo que los llevaron creyéndolos míos y 
[foja 19] por serlo, buena presa. El 3 de Junio de 1812 una de las Partidas del Ce- 
rro que me vió desde una loma mirando con mi anteojo en la azotea, vino corrien- 
do a mi casa, y me asustó mucho al ver que la mandaba el mismo Sargento Bravo, 
que me había puesto al pecho una pistola el 16 de Octubre pasado, y preguntán- 
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dome que estaba mirando, temi me llevase preso, o a buen librar me quitage ol 
anteojo: quiso Dios que no sucedió asi porque diciéndole Yo que sola miraba por 
divertirme con el anteojo, me confesó sus recelos diciendo que en el Cerrito había 
Partidas desconocidas, pues las de la Plaza no salían hasta las 7 lj2u 8 y ellos 
desde el Cerro las habían visto ese día al salir el sol: las miró otra vez delante de 
ellos: les ratifiqué ser las de la Plaza con lo que y con haberles dado unos tragos, 
y Pan se fueron sin causarnos más daño que el susto. Con todo como supiesen 
que Yo vivia allí no dejaron de venir todos los días a lo menos a asomarse. y q 
formarse en el terco que estaba en la altura, y tirar desde allí algunos balazos al 
patio de la casa para tenernos sobrecogidos, de modo que Pinillo [foja 19 vuelta] 
que era buen vecino. y Patriota, como vivía en más altura que Yo y dominaba log 
caminos, así qua descubría alguna Partida, fuese del Cerro o de la Plaza me sil 
baba, y con este aviso me iba con él al monte bajo, cada uno por su lado a huir do 
elloa como si fuesen fieras: así les temíamos, Pero no era menor el recelo que ellos 
tenían de los Patriotas y lo acredita este lance: a una Partida de la Plaza le dieron 
un Pliego para el Cura el 6 de Julio de 1812 y esiando diciendo Misa en la capilla 
de mi casa se lo trajeron: la Partida era de treinta hombres armados con sable, ca- 
rabina y pistolas: Y la recibí y acompañé mientras acababa la misa, cuando de 
pronto oigo un silbido al que todos montaron y salieron al galope a pasar el arroyo 
del Miguelete al otra lado del paso que distaria una milla de mi casa; confieso que 
me causó risa tal corrida, pero más cuando vino uno de sus soldados a buscer la 
respuesta, y preguntándole la causa de la corrida me dijo que el bombero silbó por 
haber visto un jinete que sería algún vecino, o criado de aquellas chacras [foia 201 
y eso bastó para correr 30 hombres bien armados y montados. Poro estos collones 
hacían gala de llevar « la Plaza algún Pobre que pillaban en las cocinas o Ranchos 
y lo contaban como un triunfo de las armas del Rey, como un prisionero de Guerra 
a quien ultrajaban a su gusto, y trataban como traidor con el mayor rigor. Así lle- 
varon a fines de Julio a una pobre China que desde que entró por el Portón ape- 
drearcn, abofctecron y ensangrentaron. y después de reprenderlos Vigodet, ateán. 
doles la bajeza de hacer aquello con una mujer y a la que mandó desde luego li- 
bre que se fuera a su cosa; pero la infeliz le dijo: Señor si a la entrada me han 
puesto asi viniendo con la Partida, qué harán conmigo yendo sola? Entonces el mis- 
mo Vigodet compadecido acompañó personalmente hasta sacarla fuera de la Plaza. 
Con todo aquellos bárbaros luego que la vieron sola la siguieron. y oí decir que la 
habían muerlo a puñaladas (¡qué heroicidad!) En medio de este conflicto me suce- 
dió un lance que es el más apurado que he tenido: a mi compañero el Padre Be. 
rrueta le vino de España su retiro. y no quedaba en el Regimiento otro capellán au- 
torizado sino Yo, de consiguiente temi [foja 20 vuel] que me obligasen a enirar q 
la Plaza a servir mi empleo, y como no hay razones para un Gobierno arbitrario, 
que es peor que despólico, ni bastaría decir que se me había echado sin reconve. 
nirme siquiera, ni que hacia cerca de dos años que no se me pagaba. ni ninguna 
otra razón, lo que me alligió del modo que jamás me he visto aún en riesgos posi. 
tivos de perdez la vida. Quiso Dios darme una feliz ocurencia que fue a pretexto 
de la noticia del retiro de mi compañero, y de celo por mis feligreses nombrá como 
de mi Teniente al clérigo La Robla muy querido suyo con que quedaron ellos muy 
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satisiechos como se explica él mismo en su carta de gracias en que pondera mi 
discreción y Yo quédé libre de verme encerrado entre enemigos. y expuesto a ser 
sacrificado como otros patriotas. En medio de tanta pobreza pues dormía en cama 
prestada, y llegué a verme sin medias, vivia Yo contentísimo por estar separado de 
tales genios, y tan amado de los verdaderos Patriotas que desde las mayores dis- 
tancias me comunicaban las noticias, y en todos los sucesos contaban conmigo. 


Original en el archivo del Dr. Pablo Fortín, Buenos Aires. — (Ver nota 7) 
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NOTICIAS ULTIMAS DEL DIARIO RESERVADO 


Son incalculables los males que resultan de nuestras pasiones mal dirigidas, 
ya que sea tan difícil contenerlas. Supuestos los sucseos referidos de encomios ex- 
cesivos al General Artigas. con que debió engreirse, posteriores desprecios justos 
o mal concebidos, y siempre indiscretos contraste subsecuente natural, disensiones 
con el General Sarratea, altas y bajas en éstas, && sucedió la reconciliación, van- 
tcjas al estado de la unión, && Pero como esto fuese el resultado de la separación 
de cuatro o seis a quienes otros creian perturbadores del buen orden, & y cuando 
esperaban, se les abrlese causa, o deseaban se les castigase. o por sus resenti- 
mientos o por salirse con la suya. o por que lo mereciesen, aparecieron premiados 
sin oir a los otros acusadores && Hə aquí nuevo motivo de disgusto con que vol- 
vieron a abrirse las reconvenciones, « incitarse los celos, a agarrarse de pelillos, y 
a irse debilitendo muy sensiblemente el entusiasmo .con perjuicio de la causa pú- 
blica (maldito egoísmo) por interminable relatar todos los sucesos, chismes, etique. 
tas, especies, supuestos errados, políticas, desconfianzas, y diabluras, partidos, opi- 
niones, modos de concebir enconos. venganzas & hasta dar ventajas al enemigo. 
El 29 de Octubre de 1813 a media noche entraron al Cerro doscientas cabezas ro- 
badas del corral inmediato de don Juan Durán: como estaba intermedio al campa- 
mento de Torgués, Jefe de División de Artigas. no faltó quien dijo que él mismo las 
había introducido unos... que por doscientas onzas, otros que regaladas, cosa poco 
averiquable, y tanto menos cuando el hizo fusilar a un indio que dijo era uno de 
los que las llevaron. y pudo aprehender. (/) El 1° de Noviembre/13 aún susbsistia 
el ganado en el Cerro y sólo taltaban doce reses que llevaron a la Plaza, Yo le 
dije al General Rondeau que ésta inacción era más escandalosa que la introduc- 
ción, cuando el valor de los Patriotas hacia mayores empresas que la de sacar ese 
ganado. Con efecto, siguió mi dictamen e hizo la forzosa «ul mismo Torgués que 
velamos quieto. El día 3 fue una Partida de Dragones al mando del Sargento gra- 
duado Mondragón a dar el golpe al salir la luna. Ví con placer éste suceso pues 
avisado con reserva transnoché y a las cuatro de la mañana se ejecutó. Al día si- 
quiente supe que asi que llegó Mondragón se opuso Torgués, diciendo que él es- 
taba allí pura eso y en efecto lo hizo con su gente sola, y no sólo sacó el ganado, 
sino cuanto tenían, caballos, ovejas, cerdos y todo. Véase la Gazeta. No faltó quien 
dijese que cuando llegó Mondragón ya estaba Torgués en la acción. Quién lo ave- 
rigua? Así seguimos con tales chismes que sólo la suma dulzura y buenu índote 
del General en Jefe Rondeau clamaba y sostenía las cosas con tira y afloja: esto 
mismo graduaban unos de vicio, y otros de virtud, según el genio. la opinión. la 
pasión, & Así somos los hombres en todo. Trabajamos los pacíficos y amantes del 
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crden, por cortar tanta división, y hasta dor Tomás García muy resentido con la 
capital, pudo persuadir al General Artigas de quien era íntimo. que el medio de 
cortarse era celebrar un Congreso Oriental con Electores legitimamente nombrados 
por los Pueblos, como estaba decretado en estos días por el Congreso ' Soberano 
General. y enviar a él los Diputados por aquella Provincia. Con electo. así se hizo 
y ví con placer y ternura el día 12 los oficios del Supremo Gobierno aprobando 
ésta propuesta de Artigas, y señalando a la Provincia cuatro Diputados. Rogué al 
General hiciese la convocatoria con la mayor circunspección y generalidad &&, Así 
se hizo saliendo comisionados personalmente con la precaución de que los vecinos 
finmaran la citación para evitarse que de modo que hasta los negros libres tuvie- 
ron voto para el nombramiento de Electores. Más de tres veces adverii que preca- 
viésemos los motivos o pretextos de quejas de Artigas, y me aseguró el jeie que 
no dudase 44. En éste concepto admití el nombramiento de Elector por la: ciudad 
de Maldonado. Ya iban llegando oficialmente las actas de los veintiséis Pueblos 
que tenian Elector. cuando ¡supimos con sorpresa que Artigas como Jefe de los 
Orientales hizo su convocatoria igual a la de Rondeau a nombre de éste Superior 
Gobierno. pero añadiendo la condición que los Electores se habían de juntar en su 
Cuarte! General para ser instruídos antes de entrar al Congreso y estar en antece- 
dentes. Resultas de ésta novedad y como la corté ya haciendo fuese la reunión 
distante una legua de la linea. 46, El 6 de Diciembre se eligió al efecto la Capilla 
de Maciel y se citó para el día 8. Nos juntamos, hubo debates, pedí reconocer los 
Poderes y que no nos apartáramos de. su objeto. que era sólo nombrar Diputados 
y Gobierno de la Provincia, asi se hizo y consequi por votación general hasta de 
su mismo hermano, concluir en paz aquel acto el más circunspecto que he visto. 
Extendí yo mismo la acta y consegui que se firmase por que temía demoras. Con 
etecto, al día siguiente que nos volvimos a juntar, recibió el Congreso un pliego 
de Artigas y nos hallamos con una Proclama al Congreso anulándolo por no ha- 
ber ido a su casa, € Pregunté al instante si el Congreso era legítimo. si era Sobe- 
rano, y si era voluntad de los Pueblos comitentes? Todos dijeron que sí: pues 
no es tolerable que un particulcr nos llame a su case y lo es menos la osadía 
de proclamar a quien debe obedecer con el mayor respeto. Fue general la acla. 
mación que decretaba que ya no se le castigase por sus méritos, no se le contes. 
tase, y Yo añadí, ayer firmamos y lo hecho nadie lo deshace: ya no hay Congreso 
concluido su objeto. Todos nos salimos abrazándome todos. El 1% de Enero con to- 
das lcs músicas y la mayor solemnidad. se publicó por bando en todos los Cam: 
pamentos la Acta del Soberano Congreso. se fijó en ellos y el muevo Gobierno em- 
pezó a ejercer su jurisdicción con aplauso. Mi pueblo sancionó cuanto hice con su 
oficio de gracias que me llena de honor. Pero esto (no) pudo sufrir el amor propio 
e_un hombre engreído. No tenía arbitrio de contradecir a la voluntad” general, 
sino de un modo violento y escandaloso: se halló sin fuerzas por la gran opinión 
y así determinó fugar para que seduciendo a algunos le notase su falta y asi dar- 
se importancia, Sin preveer ni hacer caso de las consecuencias, sino por el bajó 
principio de haga yo mi gustito y arda troya, vimos bien pronto que Torgués pidió 
permiso para enviar dos o tres Partidas gruesas a la campaña a buscar deserto- 
res: luego dijimos pretexió para irse: salieron como ciento cincuenta hombres suyos 
y el veinte de Enero se fue el resto y el mismo Torgués, cuidando primero dé pe. 
dir vestuario y dejándonos flanqueado todo el costado derecho de la línea. Todo 
empezó «a trastornarse: se necesitó ocupar alli Dragones para cubrirlo: otros fue- 
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ron a seguirlos &&. El 21 se dijo que Artigas se iba: no queríamos creerlo, Al mis- 
mo Rondeau se lo escribió, cuya contestación paliuda vi original pero el regaló 
a su hermano el sable que le dio el Cabildo de Buenos Aires y vestido de Gau- 
cho, sólo con una lanza y diez hombres se desapareció ésta media noche. 

El 22 tuvimos la mayor angustia y perplejidad. Si lo seguirán. si se flan- 
quea ese otro costado? Cómo se sostiene el centro? Si será de acuerdo con los ene- 
migos, Si salen ahora? Vaya, no se la perdono. por que no hallo disculpa intere- 
scndo el bien general. En éstas dudas y zozobras llegaba noche que todo lo en- 
tristece: iban y venían los partes de que unos se iban siguiéndolo: otros que no 
sabian de él y querían buscarlo: más de tres veces se dio orden de levantar el si- 
tio: hasta esto presentaba emburazos: a donde vamos? Cómo se abandonan más 
de tres mil familias que fiaban de nuestra protección? Todo confusiones. Quién dur. 
mió esa triste noche: lo que causa un capricho. Rogué al Jefe no abandonase los 
Reductos que podían ocupar nuestras avanzadas &&. todo reflexiones. Amuneció el 
veintitrés y vimos deshechos todos los campamentos... habían estado y estaban 
tan... son incalculables las pérdidas que resultaron de esta novedad de tanto bulto. 
Las familias, vivander:5 € veían un movimiento tan opuesto a su seguridad e ideas: 
ignoraban el motivo, y más, ignorábamos del todo. En ésta angustia se abando- 
ncron las casas, se barrenaron pipas de vinos, cerveza, & Si en ésta confusión car- 
ga el enemigo no sería extraño una catastrofe, Quiso la Divina Providencia que 
tanto nos ha favorecido que al hacer los enemigos su descubierta y notar el ene- 
migo, no faltó de ellos quien creyese podia ser estratagema: en ésta incertidum- 
bre salian sin embargo a millaradcs para alcanzar algunas yerbas y respirar un 
aire más puro, French, que era jefe de día. había dejado oculto en su reducto un 
cañón: lo hizo Cargar con metralla y cuando a las diez del día parecia un hormi- 
quero de gente bien avanzada, disparó su cañón al momento corrieron desespera- 
damente, confirmado la idea de ser ardid nuestro y se encerraron de nuevo con 
más desconfianza. Se agregó a esto llegar el habilitado de Dragones con diez 
mil pesos. noticia de que venía más gente de Buenos Aires, que se disponía Es- 
cuadrillc. 48. Muchos Oficiales y algunos Jefes de los Orientales permanecieron fie- 
les y unidos: otros de los fugados iban volviendo en grupos: los Pueblos inmediatos 
y vecinos $e presentaron a ofrecer sus servicios, Llegaron ganados y todo fue me- 
jorando, y ratificá la tranquilidad una Proclama asegurando el Jefe que no se le- 
vantaba el sitio, se animó de nuevo el entusiasmo y se olvidó lo pasado con la 
mejora de posición en el Cerrito, se construyó un hermoso Reducto: se dominaba 
la Plaza y Bahia: todo se registraba: Quedaba todo más a mano. Hospitales, Cuar- 
tel Genreal, Comisaría, €8, Se formaron dos Regimientos de los Orientales que 
quedaron con los Nos, 9 y 10 y todo siguió ordenado y prosperando hasta el nue- 
vo trastorno con la idea de Alvear de quitar a Rondeau la cosecha de tres años 
de trabajos. Otra escona rara & & 4 y otras. 


Archivo Gencral de la Nación Argentina Fotocopias 9545 a 9548. Ver Nota 7 
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LOS PATRIOTAS EXPULSADOS DE MONTEVIDEO 
DESPUES DE LA BATALLA DE LAS PIEDRAS 


“con tales sucesos no nos era fácil a los patriotas 
disimular nuestro gozo por más que nos precaviamos. 
A este paso crecía su encono. Espumaban de cóle- 
ra al ver su orgulio abatido por los que creían ser 
sus esclavos.” (Diario de BARTOLOME MUÑOZ) 


Desde el pronunciamiento bonaerense de Mayo de 1810, 
Montevideo se vió dominada por las fuerzas de mar y tierra del viejo 
régimen, que marcaron una orientación contrarrevolucionaria a sns 
habitantes. 

Acéfalo el gobieno por la marcha de Elío a España, según los 
cánones tradicionales, lo desempeñaba el Alcalde de ler. voto, a 
la sazón don Cristóbal Salvañach. Pero después de la intentona re- 
volucionaria de Julio de 1810, a cargo de Murguiondo y los Vallejo, 
las fuerzas de guarnición, ostensiblemente manejadas por el Capitán 
de Navío José María de Salazar, dieron un verdadero golpe y lleva- 
ron al Fuerte de Gobierno a Joaquín de Soria, que ostentaba la máxi- 
ma jerarquía castrense del momento. Este habría de abrogarse el 
mando integral de la Banda Oriental, a pretexto de la designación 
pretendida que, de su persona, había realizado el depuesto Virrey 
del Río de la Plata Baltasar Hidalgo de Cisneros. 

En 1811 regresó Francisco Xavier Elío, esta vez con el título 
de Virrey en su sustitución. Las circunstancias revolucionarias lo in- 
hibieron de ejercer el mando desde Buenos Aires, lo que hizo en 
cambio, desde Montevideo. Con su declaración de guerra a Buenos 
Aires, auspició el “fuego eléctrico” de la revolución de los' Pueblos 
Orientales, que se inició en los montes de Asencio. Un mes después 
Artigas se les incorporó y dió cohesión necesaria para el triunfo de 
su causa. 
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La batalla de Las Piedras puso todo el país en poder de los 
patriotas y dio origen al llamado ler. Sitio, que duró desde el 21 de 
Mayo (tres dias después de aquella victoria), hasta promediado el 
mes de Octubre de 1811. 

La ciudad asediada debió experimentar el rigor de los triun- 
iadores, que tuvieron que compartir también los revolucionarios es- 
pontóneos u ocasionales (tal vez aquellos “fabricados” por el plan 
atribuido al binomio Belgrano-Moreno), al igual que los “empecina- 
dos” españolistas o los moradores indiferentes. 

Toda oposición a las ideas conservadoras de la contrarrevo- 
lución fue tenazmente perseguida. Cualquier intento de rebelión, so- 
focado, y sus promotores reales o sospechados, se vieron desterrados, 
upresados, torturados y vejados: 

El cerco comprometió seriamente la seguridad de las vidas y 
de los bienes de los simpatizantes revolucionarios y sus familiares. 
Muchos procuraron fugar de la plaza y tuvieron la felicidad de ha- 
cerlo con éxito, pasándose al ejército artiguista, más allá del Cerrito 
de la Victoria. 

Carlos Anaya en sus "Apuntaciones Históricas sobre la Revo 
lución Oriental”, refiere esas peripecias. “Sitiado ya Montevideo, au- 
mentó la exaltación de los Españoles y arrastrados de la animosidad 
más fulminante, rodearon al Gobierno con exigencias extremas con- 
tra los hijos del país, sus inocentes familias y aún contra sus nacio- 
nales, que no manifestaban iguales ardimientos. Ya habían hecho 
creor una Junta de Vigilantia en el seno del Cabildo, compuesta de 
los hombres más empecinados, con cuyo auxilio se formaron gran- 
des y largas listas de aquellos sospechosos contra su sistema de 
sangre; y el Gobierno procedió en consecuencia a hacer intimar 
que saliesen fuera de la plaza a reunirse con los insurgentes que 
asediaban, como en efecto salieron hombres y familias de lo disin- 
guido de la sociedad, y de los que no lo eran”. | 

Un núcleo considerable fue expulsado el dia 23. En él figura- 
ron importantes personajes de la revolución, que fueron acompaña- 
dos por sus familiares, pudiendo llevar tan sólo sobre sí, la más els- 
mental de las vestimentas. Igualmente fueron expulsados nueve rs- 
ligiosos franciscanos. Otros contingentes fueron también segregados 
en días subsiguientes. Lo que motivó las consiguientes reclamacio- 
nes y medidas recíprocas por parte de Artigas, que los recogió eri 
sus filas. 
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Hemos localizado en el Archivo General de la Nación Arger- 
tina, en Buenos Aires, la lista de los personajes y sus familias, avala- 
da por Artigas. (1) Nos co1placemos en incorporarla al conocimien- 
to general y en sumarla a la de los religiosos expulsos hace tiempo 


conocida: 


JUAN TRAPANI 
MATEO VIDAL 
JOSE REVUELTA 
ANTONIO PEREIRA 
NICOLAS HERRERA 
MARTIN MONTUFAR 
PEDRO VIDAL 
LUIS HERRERA 
BRUNO MENDEZ 
JERONIMO VIANQUI 
JUAN MOLINA 

La familia de JUAN FRANCISCO GARCIA 
JUAN MENDEZ 
JUAN BALBIN 
LAS DE VIANQUI 
JOSE ZUBILLAGA 
PANCHA VILLAGRAN 


MANUEL MENDEZ 
FRANCISCO JUANICO 

MANUEL FERNANDEZ LUBA 

LAS DE GUESALAGA 

JUAN VAZQUEZ 

MANUEL DE ARGERICH 

LA FAMILIA DEL SR. DON JOSE ARTIGAS 
ANA MARTINEZ 

MARIA ANTONIA MACIEL 

LICENCIADO EUSEBIO DONADO y FAMILIA 
LA DE MARTIN LASALA 

MARCOS MONTERROSO 

DOMINGO ROSALES 

ANTONIO ARRAGA y FAMILIA 

EL PRESBITERO Y BUEN PATRIOTA DON 
BARTOLO MUÑOZ ` 


Fueron ellos quienes supieron mantener encendido el ideal! re- 
volucionario en medio de las fuerzas adversarias y ostentan el pri- 


vilegio de sufrir por la patria en 


ciernes. Å la par que continuar la 


línea libertaria del pueblo montevideano, impotente ante la prepoten- 


cia “sarracena”. 


F.A.G. 


(D José Artigas a la junta Gubernativa de las Provincias Unidas del Río de la 
Piata, Campamento del Cerrito de Montevideo, 30 Mayo 1811. Archivo Ge- 
neral de la Nación Argentina, X-3-24. 


[ARTIGAS A LA JUNTA GUBERNATIVA DE LAS 
PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA] 


Excelentísimo Señor. 

Tengo el honor de acompañar a V.E. listas de las familias y religiosos del 
orden seráfico que han sido arrojados de la plaza de Montevideo por su tiránico 
gobierno, de un modo que demuestra el carácter de los individuos que tienen en su 
fuerza la suerte de aquel infeliz pueblo; cuatro horas limitadas señalaron rigurosa- 
mente la expatriación de aquellos buenos servidores, y sordo el Cabildo a los grl- 
tos de naturaleza observaba con rostro sereno el escándalo y precipitación con que 
se ejecutó tan terrible mandato, quedando las habitaciones e intereses en un dolo- 
roso abandono. y las familias reducidas a toda clase de miseria, sin permitírseles 
en circunstancias tan crueles ni aún los equipajes más preciosos. Por mi parte nada 
ha omitido en protejerlas, siempre de acuerdo con mis sentimientos y con el loa- 
ble sistema que hemos adoptado en tan justa causa, pero todo no es bastante U 
silenciar las quejas que contra aquellos mandones vierten estos desgraciados He 
remitido a la plaza todos los europeos que he podido tomar en sus inmediaciones, 
con el objeto de estrecharles más el sitio en punto a los víveres, y sorá de mi ma- 
yor complacencia que esta operación merezca concepto en el voto sabio de V.E. 

Dios guarde a V.E., muchos años. Campamento del Cerrito de Montevideo. 


Mayo 30 de 1811. 


Excelentísimo Señor 


[firmado] JOSE ARTIGAS 


Excelentísima Junta Gubernativa de las 


Provincias del Río de la Plata. 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA. Buenos Aires. X-3-2.4. 


ls 


RELACION DE LOS RELIGIOSOS DEL ORDEN SERAFICO ECHADOS 
A EXTRAMUROS POR EL GOBIERNO DE MONTEVIDEO Y 
PRESENTADOS A ESTE EJERCITO 


El Padre Fr. Valeriano Fleytas. 
P El P, Fr. Lorenzo Santos. 

El P. Fr. Francisco Diaz Vélez. 

El P. Fr. Joaquín Poce. 

El P. Fr, Francisco Somellora, 

El P. Fr. Joaquín Reyna. 

El P. Fr. José Lamas. 

El P, Fr, José Ignacio López. 

El Hermano Carlos Agúero. 


"LISTA DE LAS FAMILIAS: 


Juan Trápani 

Mateo Vidal 

José Revuelta 

Antonlo Pereira 

Nicolás Herrera 

Martín Montúfar 

Pedro Vidal 

"Luis Herrera 

Bruno Méndez 
Gerónimo Vianqui 

Juan Molina 

La familia de Juan Francisco García 
Juan Méndez 

Juan Balbín 

Las de Vianqui 

José Zubillaga 

Pancha Villagrán 
Manuel Méndex 
Francisco Juanicó 
Manuel] Fernández Luba 
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Familias o personas que además de los Padres Fran- 
ciscanos fueron echados de Montevideó en V de 1811: 


Juan Trápani 
Mateo Vidal 

José Revuelta 
Antonio Pereira 
Nicolás Herrera 
Martín Montúfar 
Pedro Vidal 

Luis Herrera 
Bruno Méndez 
Gerónimo Vianqui 
Juan Molina 

Juan Méndez 

Juan Balbín 

José Zubillaga 
Pancha Villagrán 
Manuel Méndez 
Francisco Juanhcó 
Manual Fez. Luna 
Juan Vazquez 
Manuel de Argerich 
Ana Martínez 

Ma. Antonia Maciel 


Marcos Monterroso 


7 Domingo.Rosales' | 
La flia.de Juan Fco.García 
Las de Vianqui 
Las de Guesalaga 
La flia.del'Sr.D.José Artigas 
Lic.Eusebio Donado y flia, 
La de Martín Lasala 
Antonio Arraga y flia. 
El Pbro. Don Bartolo Muñoz 


Las de Guesalaga 

Juan Vázquez 

Manuel de Argerich 

La familia del Sr, Don José Artigas 
Ana Martínez 

María Antonia Maciel 

Licenciado Eusebio Donado y familia 
La de Martín Lasala 

Marcos Monterroso 

Domingo Rosales 

Antonio Arraga y familia 

El Presbitero y buen patriota don Bartolo Muñoz 


Acompañon al original anterior en el mismo repositorio X-3.2-4 del AGNAB 
Aires, 
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SENTENCIAS CAPITALES EN LA MIGRACION 
DEL PUEBLO ORIENTAL AL AYUI 


“Ví el resentimiento de la humanidad, pero respeté 
el grito de la Justicia”. ARTIGAS al Gobierno de las 
Provincias del Rio de la Plata, Salto Occidental. 24 
Enero 1812. 


Harto difícil es, para los procesos revolucionarios concretar su 


triunfo, sin que se manifiesten sentimientos primitivos de represalia, 
que incluso lleguen al aniquilamiento de la vida de sus opositores. 


Pero no imposible. Si las conduce un guía de espíritu superior, 


que avizora la esterilidad de esa posición agresiva (que, por el con- 
irario desatará reacciones equivalentes), y obre al impulso de autén- 
ticos fines de comprensión e idealidad humanitaria. (1) 


0) 


JUSTO MAESO en "El General Artigas y su época”, Montevideo, 1885, 2% 
tomo, transcribe conceptos de Thiers en su parte final del tomo cuarto de su 
“Historia del Consulado y del Imperio” al narrar el asesinato del Duque de 
Enghien due explican esa dinámica. — “Fotal encadenamiento de las pasio- 
nes humanas! Aquel que es agredido o herido, quiere herir a su turno: cada 
golpe recibido es devuelto al instante: la sangre llama a la sangre, y las re- 
voluciones degeneran así en una serie sangrienta de represalias, que ven- 
drían a ser eternas, si no llegase al fin un día, en que unos u otros se detie- 
nen, en que se renuncia a devolver golpe por golpe, en que se sustituye esa 
cadena de venganzas con una justicia serena, imparcial y humana; en que 
se sobrepone aún sobre esa misma justicia, si puede haber algo superior a 
ella, una política elevada y previsora que entre las sentencias de los tribu- 
nales no deja cumplir sino la más necesarias, haciendo gracia de las demás 
a los corazones extraviados, susceptibles de arrepentimiento y de razón. De- 
fender al orden social, cenformándose con las reglas estrictas de la justicia, 
y sin dar nada a la venganza, tal es la lección que es necesario sacar de es- 
tos trágicos sucesos. “Pero aún es necesario sacar otra, y es la de juzgar con 
indulgencia a los hombres de todos los partidos, que, colocados antes que 
nosotros en la carrera de las revoluciones, formados en medio de las pertur- 
baciones corruptoras de las guerras civiles, excitados sin cesar por la vista 
de la sangre, no guardaban unos con otros el menor respeto por su vida, res- 
peto que nos han inspirado felizmente el tiempo, la reflexión y una larga paz.” 
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El período artiguista configuró en el marco de la Revolución 
Americana, una de sus felices excepciones que asumió este criteriz. 

En época y medio propicio a la ley marcial, contadas fueron 
las inmolaciones que pueden señalársele. Sin posibilidad de otra so- 
lución ante el "in fraganti” de traición y comprometimientos extremw 
de la causa federal. Siempre ceñidas a los cánones sumariales, le- 
gales y penales de su tiempo. 

Por el contrario, su norma fue desde los inicios, el respeto del 
vencido. Por considerar que este obedecía órdenes superiores; de la 
misma manera que sus soldados en el cumplimiento del deber. Da 
ahí su acatamiento a las leyes de la guerra y el derecho de gentes. 
Todo ello en instantes dramáticos, de peligro para la revolución. 
Cuando por doquier en el continente se privaba la vida del adve:- 
sario que la había resistido y enfrentado. (2) l 

La propaganda enemiga desató en la pluma vengativa de Pe- 
aro Feliciano de Cavia, el libelo base de la leyenda negra ant} 
artiguista. Pretendió adjudicar al Protector de los Pueblos Libres, en 
ficta tabla de sangre, la autoría de un cúmulo de desmanes y 
asesinatos. 

Ellos fueron propios de todos los sectores de la.lucha y dul 
acontecer. Pueden ser cargados a la cuenta de todos y de cualquierc:. 
Aunque seguramente aquel ni llegó a tener noticia de su comisión, 
sino en forma indirecta, dada la vastedad de su ámbito de gra- 
vitación. 

El propio Cavia, redactor del superbrulote (despechado ex; 
ex secretario de Sarratea; ex diputado frustrado de la Provincia 
Oriental, etc.), es ejemplo terminante. Apresado en 1813 por las fuer- 
zas artiguistas y seguidamente puesto en libertad (como infinidad de 
otros oficiales y soldados adversarios), da el mentís rotundo a esas 
acusaciones sensacionalistas (muy bien. tasadas económicamente, 
por otra partè), nunca probadas. 

Correspondió a Justo Maeso la reacción frente a las acusacio- 
nes interesadas de la serie directorial, que habían seguido imperan- 
do en su letra impresa más de setenta años. (3) 


(2) MAESO, Obra citada, historia ese ejemplario inmolador, 


43) Obra y tomo citado, 
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Artigas fue adalid sin miedo y sin reproche de los principios 
republicanos. Gallardo sostenedor de la libertad y de los derechos 
humanos, cuando el “vae victis” (¡ay de los vencidos!), solía privor 
como ley. 

Otra tuvo que ser su posición frente al crimen, que sancionó 
con las penalidades correspondientes, harto severas. Aunque repudió 
como principio, la inmolación de la vida humana, estuvo a tono con 
la mentalidad ambiente. 

Son de considerar empero sus prevenciones y sentimientos. Su 
preocupación por esclarecer los hechos, su interés en agotar todas 
las pruebas y trámites, antes de suscribir la sentencia capital. (4) 

La pena de muerte fue la norma universal admitida e indis- 
cutida, para el castigo de los hechos graves e injustificables. Está 
demasiado alejada de la comprensión contemporánea. En el Uruguay 
ha sido abolida hace más de medio siglo. Educados sus habitantes 
en su antiprédica humanista, no se concibe ni justifica el proce- 
dimiento. 

Sólo en los inicios republicanos de la “Patria Nueva”, se em- 
pezó a hablar contra el castigo. Fue en 1830, como consecuencia de 
divulgarse por la prensa periódica, la gran polémica que apasionó 
al pueblo francés y encontró adeptos en el país, que incluso proyec- 
taron su abolición. (5) 

En el periodo de la DERROTA, que dió cohesión y definió pa- 
ra siempre al PUEBLO ORIENTAL, existen constancias documenta- 
les de aquella composición de lugar. 

En primer lugar frente a soldados desertores, pasibles enton- 
ces, por ese sólo hecho de la ejecución de ordenanza. En ellas priva 
la serenidad de su justicia y el alcance de su perdón. 

Precisamente el Capitán Francisco Bartolomé Laguardia que 
visitó el heroico Campamento del Ayuí registró para la posteridad su 
sensibilidad y su clemencia. Comunicó entonces a su gobierno que, 
a pedido de oficiales del Batallón de Pardos concedió el indulto a 


(4) Documentación adjunta. 


— ro 


(5) "EL UNIVERSAL” de Montevideo, Enero 1831. En varios números se publica 
la discusión promovida en el seno de la Cámara de Diputados de París. 
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seis desertores de ese cuerpo, y puso en libertad a otros “sin embar- 
go de ser muy tenaz en sus justicias”. (6) 

Desde luego existe noticia también de sentencias recaídas en 
personajes harto peligrosos para la sociedad. Estos se habian preva- 
do de la calamidad pública y caos en que se vieron envueltos los 
miles de orientales participes de la migración, y cometieron delitos 
vergonzantes .y repudiables. 

Una de ellas, de carácter colectivo, tuvo lugar a raiz de los 
robos, muertes y violaciones cometidas por los soldados Benito Mo- 
lna, Francisco Romero, José Miguel Castro y Felipe Núñez. Una vez 
apresados se les formó Consejo de Guerra ordinario. Ante él presta- 
ron declaraciones de rigor y se confesaron autores de los delitos 
denunciados. Hay que tener en cuenta, que, como los reos eran igua!- 
mente desertores, su castigo debía ser el máximo. 

Se condenó a los tres primeros a ser pasados por las armas. 
Se exceptuó al último, por menor de edad y porque obraban en su 
lavor atenuantes que aconsejaban rever su proceso. 


Los antecedentes fueron elevados ante Artigas, que sopesó 
cuidadosamente una resolución tan significativa e irreparable. La 
sintesis de su pensamiento, en el que se observan explicables va- 
cilaciones, establece: “...como no es posible infundir sentimientos 
rectos a las almas habituadas a una criminal arbitrariedad y obce- 
cadas en sus errores, y por desgracia no se consigue reunir una mul- 
titud de hombres donde presida la virtud, nada ha sido bastante 
para cortar de raíz los vicios antes de satisfacer a la justicia por me- 
dio de un castigo tan doloroso...” (7) 


— 


(6) Informe del Comisionado Capitán Francisco Bartolomé Laguardia al Gobier- 
no del Paraguay, acerca del estado y situación del Ejército y Pueblo Oriental 
en el Ayuí, Barra del Ayuí, 9 Marzo 1812. “Los oficiales Pardos han pedido 
por seis desertores de su cuerpo que iban a ser pasados por las armas al 
otro día de mi llegada al campamento, a nombre del gobierno del Paraguay, 
y les indultó la vida a todos seis, y a otros presos los libertó, sin embargo de 
ser muy tenaz en sus justicias; y a este tenor otras acciones recomendables 
que califican su reconocimiento al auxilio que se le remitió, y en el día ya 

se acabó de expenderse. "CLEMENTE PREGEIRO “Artigas”, Montevideo, 1886, 
p, 85. 


— 


(7) Artigas al Gobierno Superior de las Provincias Unidas, Salto, 12 de Diciem- 
bre de 1811. Documento 1. 
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En tal virtud, confirmó el fallo: “Por tanto y extendiendo a 
los bienes que resultan de hacer un ejemplar castigo con aquellos 
que con tan enormes delitos deshonran este benemérito Ejército, 
apruebo en todas sus partes le referida sentencia del Consejo y man- 
do que sean pasados por las armas los indicados, a presencia del 
menor Felipe Núñez y de todo el Ejército de mi mando, donde se 
hará público este decreto para castigo de los malvados y escar- 
miento de sus semejantes.” (8) 

La ejecución se realizó tal como el Jefe de los Orientales co- 
municó al Gobierno de las Provincias Unidas de inmediato, expli- 
cando detalladamente las circunstancias y el sentido de su ratifi- 


cación. Lo que este aprobó, recomendándole siguiera velando por 
la conservación del orden entre los vecinos y procurara la más ri- 
gurosa disciplina entre las tropas. 


Otra de las sentencias, corresponde al acápite de esta notícu- 
la. Artigas informó a sus superiores: “En odio del crimen, determiné 
y firmé la sentencia de muerte que incluyo con la sumaria de los 
dos naturales Miguel Abuyú y Manuel Antonio Bachuré. Vi el re- 
* sentimiento de la humanidad, pero respeté el grito de la Justicia. (9) 

Es indudable que los hechos consumados no permitieron otra 
salida. La trashumancia de la caravana, que templa y forja el al- 
ma y el cuerpo de la colectividad. La magnitud de los desmanes de 
media docena de inadaptados. Cometidos en forma alevosa ante 
seres indefensos que sólo buscaban integrarla y confiaban en el am- 
paro de sus guías. Su peligrosidad y pernicioso ejemplo. Tolo obligó 
a cumplir con la severidad extrema del derecho positivo de la época. 


F.A.G. 


(8) Sentencia de Artigas dada en el: Cuartel General del Arroyo del Quebracho, 
19 Diciembre 1811. 


(9) Artigas al Gobierno Superior de las Provincias Unidas, 24 de Enero de 1812, 
Documento 2. 
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DOCUMENTO 1 


ARTIGAS AL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE 
LA PLATA Cuartel General del Salto, 12 Diciembre 1811. 


/Excelentísimo Señor: Mi natural aversión entre todos los crímenes, particular- 
mente hacia el horroroso del hurto, y el interés que he concebido en que en este 
Ejército compuesto generalmente de ciudadanos virtuosos, no se mezclasen los ver- 
gonzosos desórdenes que acarrean los malévolos, me han movido a tomar tolas las 
providencias que he considerado convenientes para evitar esta clase de males; pero 
como no es posiblue infundir sentimientos rectos a las almas habituadas a una crimi- 
nal corbitrariedad. y obcecadas en sus errores, y por desgracia no se consigue reu- 
nir una multitud de hombres donde presida la virtud. nada ha sido bastante para 
cortar de raíz los vicios antes de satisfacer a la justicia por medio de un castigo 
tan doloroso en su ejecución, como útil en sus consecuencias. 

Después que las poblaciones de algunas estancias abandonadas por sus pro- 
pietarios habian sido presa de los malvados. sin que estos hubieran podido hallar- 
se. las circunstancias exigían un escarmiento bastante a imponer a ellos y sus sge- 
mejontes; tres desgraciados confesos y convencidos de haber cometido varios robos 
y violencias, juzgados bajo las formalidades de ordenanza. fueron condenados en 
Consejo de Guerra ordinario a sutris la pena de ser pasados por las armas, cuya 
condena aprobada po mi, se verificó el 12 del corriente en los términos que apare- 
ce de la sentencia de la cual y del bando que precedió a su ejecución, incluyo a 
V. E, copia. 

Yo espero, Excelentísimo Señor, que estos actos a que me han impulsado los 
sentimientos de rectitud y justicia que me animan y deben marcar los pasos de es- 
tos soldados de la Patria que militan a mis órdenes, merecerán la aprobación de V. E. 

Dios guarde a V. E, muchos años. 

Cuartel General del Salto, 12 de Diciembre de 1811. 

Excelentísimo Señor [firmado] JOSE ARTIGAS 
[So aprueba. y que vele sobre la conservación del orden con los vecinos, y 


rigurosa disciplina con las tropas] - p 


DOCUMENTO 2 i 


ARTIGAS AL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO 
DE LA PLATA Cuartel General en el Salto Occidental, 24 Enero 1812. 


/Excelentísimo Señor: En odio del crimen, determinó y firmé la sentencia de 
muerte que incluyo. con la sumaria de los naturales Miguel Abuyú y Manuel An- 
tonio Bachuré. 
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Ví el resentimiento de la humanidad, pero respeté el grito de la justicia. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Cuartel General en el Salto Occidental, 24 de Enero de 1812. 
Excelentísimo Señor [firmado] JOSE ARTIGAS 


DOCUMENTO 3 ¡ a 


a 


ARTIGAS AL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE 
LA PLATA Cuartel General en el Ayuí, 15 de Junio 1812, 

/El 26 de Mayo fue asesinado en la Baja dal el Capitán de Ejército. mi pri- 
mer edecán don Juan Francisco Arias, que se hallaba en «aquel, comisionado por 
mí, para la dirección de los auxilios de bueyes, caballos y carretas que le fuesen 
llegando. 

Un Sargento de Dragones de la Patria fue el autor de esa atrocidad; en ella 
hay muchos cómplices. 

Todo será bien examinado para proceder al castigo. 

Dios guarde a V, E. muchos años, 

Cuartel General en Ayui 15 Junio de 1812. 

Excelentísimo Señor [firmado] JOSE ARTIGAS. 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, BUENOS AIRES. X-1-5-12 
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EL PRIMER REGLAMENTO DE INTENDENCIA DE 
LAS TROPAS ORIENTALES 
—1810 — 1811— 


La “INSTRUCCION para el manejo de caudales y víveres pa- 
ra la Expedición destinada a las Provincias Interiores que se enco- 
mienda a la dirección de la Junta de Comisión de dicha Expedición 
y para la cuenta y razón que debe llevar en cada ramo”, de 3 de 
Julio de 1810, fue el punto inicial de la organización de los servi- 
cios de Intendencia de ambas márgenes del Plata. 

No se quiere significar con ello la ausencia en la legislación 
colonial de disposiciones orgánicas sobre tan importante rama de 
los servicios auxiliares. Por el contrario existian y se aplicaban las 
contenidas en las Ordenanzas Militares de Carlos I, en la de Go- 
bernadores Intendentes y en las Reales Ordenes, complementarias 
de ambas. 

Estas eran por principio de uso normal en guarnición o en 
situaciones militares cercanas, como sucedió en las Invasiones In- 
glesas, en que el pago de haberes y el abastecimiento corria por - 
cuenta directa de las cajas reales de Buenos Aires y Montevideo. 

En cambio, para operaciones como las que se iniciaron en 
las provincias.del Norte de la actual República Argentina, en el Pa- 
raguay y en la Banda Oriental, era necesario proporcionar a los auxi- 
liares del comando en Jefe de las mismas, una guía administrativa 
militar. 

Tal fue la “INSTRUCCION”, guía para manejar los fondos 
lejos de las Cajas Reales, adquirir viveres y forrajes sin el consabi- 
do remate (licitación), establecer la ración del soldado y. del oficial 
en campaña y por último, como corolario, la tendición de cuentas. 


` 
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Operando las fuerzas de Artigas con las de Buenos Aires, 
en virtud de que no eran milicias colectivas como han dado en lla- 
marlas algunos historiadores, sino un cuerpo orgánico de cuballe- 
ría creado por un oficial veterano, aplicó estas normas, encontrán- 
dose rendiciones de cuenta que así lo confirman. 

De la experiencia general derivada de este primer ensayo de 
organización de servicios, nacen las "INSTRUCCIONES PARA LOS 
COMISARIOS DE GUERRA” de fecha 23 de Marzo de 1812, que es 
ya un reglamento completo de Intendencia, aplicado también en 
los cuerpos Orientales, tanto en uniformes como en abastecimien- 
to. Es de hacer resaltar que. buena parte de la caballería de Arti- 
gas conservó con orgullo la tradición criolla, confeccionándose en 
Buenos Aires las botas de potro, que los señalaba como auténti- 
con hijos de la tierra. 

El ejemplar de la “INSTRUCCION” que se publica, es la co- 
pia destinada al Comisario de Guerra D. Gerónimo Garmendia, que 
se encontraba en Santa Fe y que también con ese cargo se desempe- 
ñó en la Banda Oriental. Suscrita por el Secretario de Hacienda de la 
Junta Juan José Paso, es un ejemplar idéntico al existente en el archi- 
vo de las Cajas Reales de Buenos Aires, a cuyo cargo estaba el su 
ministro de fondos y fiscalización de las inversiones. 

Se hará previamente un breve comentario sobre el texto. 

Los números 1 y 2 establecen la intervención en los asuntos 
ce Intendencia, asi como en los de gobierno y dirección, de una 
Junta de Comisión, que tiene que haber existido igualmente en la 
Banda Oriental. 

El 3 se refiere a la autonomía del comisario en el ejercicio 
de sus funciones de rutina. 

El 4 y el 5 dan normas para los casos de extravío o robo de 
dinero o víveres y sobre la forma de documentar las mermas. 

El 6 determina el procedimiento para guardar y conducir los 
fondos, indicación muy necesaria, pues la comisaría de guera de 
iq expedición manejaba cantidades apreciables. 

El dinero amonedado, pesado y de difícil transporte, se guar 
daba en talegas de mil pesos fuertes cada una y estas en cajones 
adecuados, colocado en la carreta del comisario, que disponía de 
guardia especial de ordenanza. 

El 7 habla de las raciones de tropa y oficiales. El formula- 
rio N° 2 que lo complementa informa la simplísima alimentación 
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del soldado, cuya dosificación fijada por la Junta Provisional Gu- 
hernativa, lo fue dentro de los precedentes surgidos en la vida de 
ironteras. 

El elemento básico de la ración lo constituye la carne. El sol- 
dado recibe más o menos tres kilos diarios de una res para cada 
cincuenta hombres, la cual proporcionaba también la correspon- 
diente a los oficiales. Más tarde, en 1811, se asignó una res para 
cada setenta hombres, agregando a la ración, maíz, trigo, verduras 
y también fruta de la estación. El tabaco, vino y aguardiente men- 
cionados en el formulario N* 2, no constituía ración ordinaria, y 
como en él se expresó su distribución se efectuaba por orden 
del comandante en jefe cuando lo creia necesario. 

Los llamados vicios (yerba, tabaco, azúcar y según la re- 
gión, vino o aguardiente) aparecen como provisión reglamentaria 
y estable en la segunda mitad del siglo; aunque puede observarse 
existian desde 1810, librados al juicio del comando. 

Juegos de ollas y tachos iban en las carretas de cada com- 
pañía y la leña para cocinar los alimentos no faltaba en los cami- 
nos. Ademés cada carreta portaba un barril para agua. 

El número 8 determina la forma de pasar la revista de co- 
misario, una vez al mes, la que coincidía con el pago determinado 
en el N? 9 disponiendo a su vez el 10, la entrega del dinero a los 
respectivos hatilitados de los cuerpos que eran oficiales de los mis- 
mos nombrados para el manejo de fondos de la unidad. 

En el número 9 citado, establece que el racionamiento. del 
soldado debe ser descontado del prest. El oficial percibía sueldo, el 
de tropa lo designaba la ordenanza con el nombre de prest, en el 
cual se incluía el socorro diario pára el pan, que importaba dos 
pesos mensuales y la masita, fondo que se le formaba al soldado, 
reteniendo parte de su haber (un peso dos reales), para renovación 
de las prendas menores. Todos estos descuentos hacian que el sol. 
dado cobrara normalmente un poco más de diez pesos de los ca- 
torce que recibía en ambas márgenes del Plata desde 1807. Au- 
mento considerable concedido por Liniers, pues anteriormente só- 
lo percibían ocho pesos mensuales. 

En el N? 11 figura la supresión de otro descuento, el de hos 
pital 
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Los soldados enfermos (que podian ser trasladados a Bue- 
nos Aires), eran internados en el hospital Betlemítico, atendido por 
los hermanos de esta orden que poseian establecimientos idénticos 
en Montevideo, Córdoba y Salta, Se les llamaba vulgarmente los 
“Barbones”, por la crecida barba que los distinguía. En el hospital 
de la capital existía una sala exclusiva para militares y trimestral- 
mente el Prefecto Betlemita enviaba a las Cajas reales las relacio- 
nes correspondientes que llevabcn el V. B. (visto bueno) de los co- 
mandantes de los cuerpos, para el cobro de los descuentos efec- 
tuados. 

El N° 12 libera al comisario de la atención del material de ciru- 
fía. El 13 y 14 determinan la forma de renovar los fondos en las ca: 
jas del interior y la reposición de los víveres, ya sea por contrata 
o adquisición directa. 

El 15 prescribe la forma de llevar el libro de Caja de acuer- 
do al formulario N* 3 Normas muy simples que apenas fueron al- 
teradas en las reglamentaciones subsiguientes; con prescripciones 
similares en el 16 para los viveres. 

Esos 17 números de la “INSTRUCCION”, fechados el 3 de Ju- 
lio de 1810, se siguieron aplicando hasta el 23 de marzo de 1812, en 
que empezaron a regir las "INSTRUCCIONES PARA LOS COMISA- 
RIOS DE GUERRA”. En el terreno práctico dieron el resultado bus- 
cado. Hemos tenido a la vista nuemerosas rendiciones en las que se 
registran los gastos más insignificantes. 

Aún en los momentos de apuro se recubaban los recibos pa- 
ra justificar adquisiciones y pagos, “buenas cuentas” dadas a la 
tropa, así como sugestivas ayudas a los “bomberos” que practica- 
ban el espionaje y a “comisionados” (espías tombién) que pene 
traban en busca de informes en las zonos de la contrarrevolución. 

Finalmente cabe reiteror la existencia de documentación so- 
bre los envios de los gobiernos bonaerenses a Artigas (dinero y 
ctros diversos elementos), los cuales fueron manejados y utilizado: 
dentro de las precisas normas de la “INSTRUCCION”. Y desde lue- 
go todo lo perteneciente al Ejército del ler. Sitio de Montevideo co- 
mandado por José Rondeau. En cuanto al 2? ya estaba en vigencia la 
mencionada para el año 1812. 

RICARDO BENENCIA 
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INSTRUCCION PARA EL MANEJO DE CAUDALES Y VIVERES PA- 


RA LA EXPEDICION DESTINADA A LAS PROVINCIAS INTERIO- 

RES QUE SE ENCOMIENDA A LA DIRECCION DE LA JUNTA DE 

COMISION DE DICHA EXPEDICION Y PARA LA CUENTA Y RAZON 
QUE DEBE LLEVAR EN CADA CASO. 


12 — Respecto a que la Junta de Comisión se ha destinado y establecido pa- 
1a arreglar y proveer todo lo conducente a la mejor dirección y gobierno de todos 
los objetos y ramos relativos a los fines a que es dirigida la expedición, será igual- 
mente de su inspección tomar conocimiento en los de esta instrucción para delibe- 
rar y acordar en ellos con arreglo a les provenciones que se insertan, y en los 
casos y ocurrencias que no fueren prevenidas, dispondrá lo que atenta la natura- 
leza de las cosos y circunstancias conceptuara necesario o útil haciéndolo obser- 
var y dando cuenta de lo que dispusiese, a esta Junta Provisional Gubernativa, pa- 
ra su conccimiento. 

2% — En consecuencia todo gasto extraordinario que haya de hacerse por 
compras de ganado, para ración u otro destino y con cualquier otro objeto en todo 
género, aún cuando no sea de provisión, pero que se considere necesario al fin y 
objetos de la expedición, habrá de sujetarse al conocimiento y aprobación de la 
Junta de Comisión, y este documento y recibo de la persona a quien se entregare 
serán legítimos comprobantes de la partida de su data. 

32.— Para la entrega de cantidades ordinarias por sueldos y la de víveres 
en raciones. no necesitará el Comisario oficio, decreto ni prevención de la Junta de 
Comisión, por que esta formalidad ha de proceder solamente en los casos del articu- 
lc antecedente, 

49 — Si se extraviasen o robasen algunos comestibles, caudales u otras efec- 
tos de los que el Comisario lleva a su cargo, dará parte inmediatamente a la Jun- 
ta de Comisión, para que tome las providencias propias de su celo a descubrir y 
castigar los agresores y a recoger lo que se pueda, cuidendo el Comisario forma- 
lizar en estos casos los documentos que le sean de legítimo abono. 

52 — En la misma forma ha de procurar que se autoricen los que comprueben 
las mermas considerables que acaso se puedan notar en los víveres por la corrup- 
ción de algunas especies, en cuyos casos, como en los antecedentes dará parte a 
la Junta de Comisión, para que presenciando las cantidades y especies corrompi- 
das, legitime el documento que se ha de formalizar con este motivo y ha de liber- 
tar del cargo al Comisario. 
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62 — Los cajones del dinero que reciba el Comisario en esta Capital y en 
las interiores del reino con noticia o por disposición de la Junta de Comisión, procu 
rará colocarlos en el carretón que sirve para su habitación, haciendo que este ca- 
mine siempre en el paraje más seguro bajo la escolta de tropa que debe tener pa- 
ra la custodia y dispondrá el Comandante General con este objeto. 

72 — Las raciones compuestas de las especies y cantidades, que se expli- 
carán en la Nota 2% las entregará el Comisario diariamente o por semana según 
se acuerde con el Comandente General de la expedición a los sargentos o cabos 
que se destinen para recibir, las que tocan a la tropa, por su respectivo oficial, 

:89 — El Comisario nombrado ha de ejercer también las funciones de Comi- 
sario de Guerra y como tal ha de pasar revista a la tropa una vez el mes, ponién- 
dose de acuerdo en el día y hora con el Comandante General conforme a Ordenan- 
za y al pie de ellas tendrá particular cuidado de que anote la alta y la baja ocu- 
mida con presencia de la del mes anterior y expresión de los nombres, días y moti- 
vos porque se causaron, y estas las conservará legajadas y membretadas por meses, 
con toda distinción, hasta su regreso a esta capital, donde por ella se formalizarán 
sus respectivos ajustes. 

99 — Mensualmente pagará o socorrerá a la tropa a buena cuenta con aque- 
lla cantidad que la Junta de Comisión regule necesaria, siempre que esta no exceda 
de lo que tenga devengado, teniendo en consideración que estos socorros dejen el 
alcance, en proporción de sufrir a su tiempo el descuento de Inválidos y ración que 
reciban de la Real Hacienda en la Expedición, que se les debe hacer en sus ajus- 
tes sobre el prest, gobernándose para calcular estas partidas por las mismas listas 
de revista que tendrá en su poder. 

109 — Estas cantidades las entregará por mayor a los oficiales que manden 
las compañías o a los que estos destinen en clase de “habilitados”, recogiendo su 
recibo, en que distinguirá el mes a que corresponda el socorro y las demás circuns- 
tancias que contribuyen a la mayor claridad para el tiempo de los ajustes. 

119 — En consideración al importante servicio a que tan voluntariamente 
se han prestado los individuos que van «a la expedición ha tenido por conveniente 
esta Junta Provisional Gubernativa disponer no se les haga descuento alguno por 
razón de hoscpital. 

122 — Respecto a que la Caja de Medicina e Instrumentos de Cirujía se ha 
mandado entregar a los médicos o cirujanos de la expedición, será del cargo de 
estos y no del Comisario, rendir a su tiempo la cuenta y razón de sus existencias 
y consumos, entendiéndose para sus refacciones y demás ocurrencias con la Jun- 
ta de Comisión en los casos que lo requieran. 

132 — Consecuente a lo declarado en el artículo 19 cuidará la Junta de Co- 
misión de informarse del estado de caudales, víveres, útiles y aprestos necesarios 
de todo género para proveer con oportunidad, en el concepto de las órdenes que se 
circulan a los gobiernos y tesorerías dependientes, para los auxilios que deben 
franquear a la Junta de Comisión, a los fines de la expedición. 

142 — En las ciudades, villas o lugares donde el ejército haya de hacer 
mansión por algún tiempo, o que por haber consumido los víveres que saca de 
esta capital sea necesario hacer repuesto de otros, formará el Comisario un cómputo 
de los que necesite y reconocido y aprobado por la Junta de Comisión, dispondrá 
esta tomarlos por contrata o tomarlos en administración dejando a su discernimiento 
lo más conveniente con encargo en uno y otro caso de la mayor economía posible, 
y equidad en los precios, sin faltar a lo necesario. 
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CUENTA Y RAZON DE CAUDALES 


15% —-:El Comisario ha de llevar libro foliado y titulado “Manual” firmado 
la primera foja por esta Junta Provisional Gubernativa y tubricadas todas las demás 
por el excelentísimo señor Presidente de ella, donde se haga cargo con esta distin- 
ción de los caudales que reciba de esta Tesorería al tiempo de su salida, de los 
que sea preciso suministrarle de otras cajas o administraciones de rentas genera. 
les según el gasto, tiempo y curso de la comisión, y de los que acaso puedan en» 
trar en su poder por la venta de algunos efectos pertenecientes a la Real Hacienda 
u otros motivos que puedan ocurrir, sacando estas partidas al primer margen de la 
derecha de la plana bajo el título de “cargo”, que irá a su cabeza; y en la misma 
plana llevará razón de las datas según ocurran al tiempo de su asiento, sacándo- 
las al segundo margen baja el titulo de “Data”, conforme al modelo que presenta 
la planilla N? 3 


CUENTA Y RAZÓN DE ALMACENES DE VIVERES. 


169 — Ha de levar también el Comisario otro libro foliado, firmado y rubri- 
cado como el de caudales para el "cargo y Data” de los viveres, y en este ha de ob- 
servar el método siguiente: En cada hoja se formará el cargo de una especie, rotu- 
lándola en medio con su nombre y después de concluir las que ocupen el cargo prin- 
cipiará la data por el mismo orden, dejando algunas hojas en blanco en :el inter- 
medio por si ocurriese algún nuevo articulo de que formar asunto. 

17% — Como sería muy laborioso para el Comisario y aún confuso para la 
“Cuenta y Razón”, la multiplicidad de partidas si se hubiesen de sentar siempre 
que se diese ración a la tropa, extenderá el Comisario cada vez que la reparta un 
recibo circunstanciado de las especies que entrega, número de raciones que com- 
ponen, el de los individuos a que pertenece y días para que se reparte, el cual hará 
lo firme el sargento o cabo que se entrega (recibe) de ellas o en defecto por no 
saber firmar, otro de los interesados que la suscriba; y juntando estos recibos por 
mes, numerados por su orden, para la mayor claridad, sentará una partida en cada 
hoja de las “datas”, según ls especies que contengan con la expresión correspon- 
diente de las especies consumidas que componen la ración y por este medio no es 
dudable que se logrará la claridad necesaria, y que con pocas partidas se hará lo 
mismo que con muchas, sirviendo también estos documentos al tiempo de tomar la 
cuenta a comprobar, si se distribuyeron los víveres con el método debido, y si el 
número de quintales o arrobas entregadas en cada especie conviene con el cargo 
de las recibidas a diferencia de las mermas comunes en estos géneros sobre cuyo 
punto gobernará la práctica al tiempo de rendirse la cuenta; y de este asiento, co- 
mo la de la lista y recibo al pie de que va hecha mención se agregan formularios 
con los número 4 y 5 al fin de esta Instrucción, 


Buenos Aires, 3 de Julio de 1810. 


Apruébase la antecedente instrucción y tomándose razón de ella en el Tri- 
bunal de Cuentas y Cajas Reales de esta Capital, archívese en la Secretaría de 
Real Hacienda por donde se pasarán copias a la Junta de Comisión establecida en 
la expedición destinada a las Provincias Interiores y al Comisario de la misma ex- 
pedición don Antonio Pino. 

CORNELIO DE SAAVEDRA. Doctor JUAN JOSE CASTELLI. MANUEL BELGRA- 
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NO. MIGUEL DE AZCUENAGA. Doctor MANUEL' ALBERTI. JUAN LARREA. JUAN 
JOSE PASO. — Es copia. JUAN JOSE PASO, Secretario 


[Versión actualizada del original existente en el ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION ARGENTINA. Buenos Aires X-2-10-10] 


FORMULARIOS AGREGADOS 


N? 1 — Relación de los empleados que van en la expedición al mando del 
Señor Coronel don Francisco Antonio Cruz de Ocampo, destinada a las provincias 
interiores. 

Secretario de la expedición, doctor don .Vicente López con ochenta pesos men» 
suales de sueldo. 

Comisionado por la Junta don Hipólito Vieytes con el sueldo de dino vein- 
te pesos mensuales. 

Comisario don Antonio del Pino con el mismo sueldo. 

Capellanes 1? Fray Manuel Ezcurra y 29- di Antonio Cuesta, con treinta y 
dos pesos mensuales, è 

Cirujano don Juan Madera y el médico don Manuel Casal, con eb sueldo de 
ochenta pesos mensuales cada uno. 

Boticario don Sixto Molouny, con cincuenta pesos mensuales y practicantes don 
Francisco García y don -José Cabeza Enrique con treinta y cinco pesos mensuales 
cada uno. 

Escribiente del Comisario don Pedro Echevarría con veinticinco pesos. 

Maestros Armeros don Vicente Viol Y Múnuel Buena con sesenta pesos de 
sueldo el primero al mes y veintinueve el segundo. Un oficial de montajes, Silves- 
tre Remos con dieciseis reales diarios. Un Maestro Mayor de Montajes con die- 
ciseis reales diarios. 

Proveedor don Agustín Marques con setenta y cinco pesos. ` 

Guardia Parque José Velázquez sin más sueldo que el de Sargento de Artillería 
veterano-de que se le ha nombrado de Cabo del mismo cuerpo que era antes. 

.N* 2 — Relación de los víveres que deben darse a cada individuo de los 
que van en la expedición, a saber: 

Una res diaria para cada cincuenta hombres. 

Seis galletas diarias a cada individuo. 

Una libra de aji por compañía, 

Una y media libra de sal por id. 

Seis libras de yerba por id. 

Velas de sebo tres diarias por compañía cuando se alojan .en las tiendas 
de campaña, Lor 


OFICIALES 


Una vela de sebo por cada oficial, á 

Ocho galletas para id. : 

La carne la tomarán de la que se destine para su compañía, 
Para cada tres oficiales una onza de ají. 

De sal dos onzas para id. 

De yerba tres onzas para id. 
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AGREGADOS A LA PLANA MAYOR 


Capellanes, Cirujanos, Sargentos de Brigada, Capitán de Caballos Provee- 
dores y guarda parque; a estos señores se les dará carne a proporción como a las 
compañías y lo mismo a sus sirvientes y en la misma conformidad la sal, yerba, ají 


y galleta. 


El vino, aguardiente y tabaco que se ha de llevar por ración, el señor Co- 
mandante de la expedición dispondrá en los días que se les ha de dar. 
N? 3 — Formulario para extender las partidas de cargo y data en dinero. 


JULIO 2 

1. Son cargo 20.000 pesos fuertes que por dis- 
posición de la Junta Provisional Gubernativa de 
tantos del mes próximo pasado he recibido de la 
Tesorería General de tantos cajones, con tantas 
talegas de a tantos mil pesos para cada una pora 
los gastos de la expedición destinada a las pro- 
vincias interiores, y de cuya cantidad otorgué re- 
cibo esta fecha. 


JULIO 28 
2. Son data 300 pesos que por disposición 
de la Junta de Comisión entregué a don N. según 
consta en la orden y recibo que con el número ... 
compruebon esta partida. 


- AGOSTO 19 
3. Son cargo 4.000 pesos fuertes que por dis- 
posición de la Junta de Comisión ha recibido de 
tal Oficial Real o Administrador de Rentas de tal 
para continuar los gastos de la expedición de que 
otorgué recibo, e 


SETIEMBRE 10 
4. Son cargo 500 pesos valor de tales efectos 
pertenecientes a la Real Hacienda que en este día 
se han vendido por tal motivo a don N. por dis- 
posición de la Junta de Comisión según consta del 


— 128 — 


CARGO DATA 


20.000 
20.000 
E 300 
300 
4.000 
24,000 


documento número... y de cuyas especies me he 
descargado en la cuenta de ellas. 


500 
: 24.500 300 
Suma a la vuelta 
CARGO DATA 
24.500 300 


OCTUBRE 15 


5. Son data 16.000 pesos fuertes invertidos 
en pago a buena cuenta del haber vencido en tal 
mes por los cuerpos de tropa que se expresan: e 
Al cuerpo tal 4,000 


Al tal 4.000 
Al tal 4.000 
Al tal 4.000 

16.000 


Aquí las firmas de los oficiales habilitados 
de los cuerpos. 


- 16.000 
24,500 16.300 


NOTA 


Sucesivamente se. irán sentando todas las partidas de cargo o data, según 
ocurran, cuidando de sacar la cantidad a su respectivo margen, y sumando las 
llanas como va demostrado, llevando de unas a otras la suma hasta el fin de cada 
mes que se sumará siempre, aunque sea en media plana, 


N° 4 — Formulario para extender mensualmente los asientos de las especies 
que componen la ración. a 


En 31 de julio de 1810 doy en Data 40.000 li- 
bras de bizcocho que con las demás especies que 
componen ración he entregado en todo este mes 
a los sargentos y cabos, destinados por los ofi- 
ciales de los cuerpos para recbiir las raciones de 
los individuos de la tropa, y cuyo por menor cons- 
ta en los recibos otorgados en distintas fechas, los 
cuales unidos y mebretados, bajo los números... 
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forman el comprobante de esta partida en la forma 


es. GE 


siguiente: EA 
MS SO LIBRAS 
e IA cuerpo tal 10.000 
Al tal . 10.000 
--cAl tol 10.000 
Al tal 10.000 
40.000 
NOTA a LÍA 


Que por este orden se formará un asiento el último día del mes en cada ho- 
ja de las especies que componen ración, refiriéndose al.mismo legajo que es el 
comprobante de unas yotras, y sumadas'al fin de la expedición todas las partidas, 
cubrirá el total de ellas con 'el sobrante que resulte de los cargos, en cada clase, 
condiferencia de las mermas que son comunes en estas especies. 

N? 5, — Formulario de los recibos que se han de extender para la entrega 
por mayor de las especies que: componen la ración, 

Como encargado que. soy para recibir por mayor las raciones de los tantos 
oficiales y tantos individuos de la compañía tal, he. recibido del Comisario de Ví- 
veres de la Expedición, tantas libras de bizcocho, tantas dichas de yerba, tantas 
de ají, etc, que producen tantas raciones y corresponden a tantos días para la ci- 
tada compañía: y por estar entregado de las referidas especies a mi satisfacción 
firmó este en tal paraje a “tántos del mes y año, 

Aquí la firma. 

[Original en el ARCHIVO DE LA NACION ARGENTINA, Buenos Aires, X-2.10.10] 


EE fe 


LAS ULTIMAS RELACIONES DE ARTIGAS CON 
LA PROVINCIA DE CORDOBA 


1. — Las dos consignas. 


El Director Rondeau, con su política interna e internacional 
coronación de todo un sistema, sostenido por una oligarquía centra- 
lista, que se condensa en la Constitución de 1819, termina por pro- 
vocar el polifacético movimiento de 1820, cuyo nacimiento, con sín- 
tomas perfectamente categóricos, tiene lugar en los últimos meses 
del año precedente (1). . 

Nada quieren saber los pueblos de centralismo, de abando- 
nar la lucha contra el español, de pactat con el invasor lusitano. Y, 
ante esta legítima consigna, el desacertado Gobierno —Director y 
Congreso— sólo encuentra la salvación —su salvación—, en con- 
centrar los dos grandes Ejércitos —el de los Andes y el Auxiliar del 
Norte— para caer con ambos sobre los libres federales, una de cu- 
yas alas pisa ya el territorio de Buenos Aires y, la otra, inicia la 
ofensiva sobre los lusitanos, según el meditado plan de Artigas (2). 
Con la fuerza de las armas de ambos Ejércitos, cuya misión es me- 


dirse con el español y vencerlo, hay que escarmentar definitivamen- 
te a los verdaderos soberanos, según la consigna directorial. 
2. — La esperanza de los pueblos... 

La reestructuración del mundo unitario y la reacomodación 
del mundo federal en los años XX y XXI traen desde el comienzo, en 


(1) Para lo ocurrido en Santa Fe y Tucumán en -1819, conf.: MOLINARI Diego 
Luis; ¡“Viva Ramirez”!, El despotismo en las Provincias de la Unión del Sur 
(1816-1820), La batalla de un minuto: Cepeda (1 de febrero de 1820), La de- 
finición de un siglo: El tratado de Pilar (23 de febrero de 1820). Buenos Aires 
1938, Cap. ll, págs. [38] a 49; SEGRETI Carlos S. A.; Antecedentes para el 
estudio de la misión mediadora Doctor José Andrés Pacheco y Melo, en Re- 
vista Humanidades, publicación universitaria, 1, Córdoba, Argentina, marzo 
1958, págs. [190] a 214. 


(2) MOLINARI Diego Luis; ¡“Viva Ramírez”!..., etc., op. págs. 69 a 70. 
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lo íntimo de su ser, el anhelo por reunir un Congreso General. Y 
tal anhelo, en el tumultuoso transcurrir de ambos años, representa 
el principio de la nacionalidad por nadie negado. 

En el Congreso General ven los pueblos al iris de la paz. De 
su seno debe nacer el Estado ansiado por todos; por el que se vie- 
ne bregando desde hace una década. Tras su logro se lanzan Arti- 
gas, Bustos, Gúemes, Ramirez... quienes, en sus intentos indivi- 
duales, esconden ambiciosas miras que, Buenos Aires, reclama tam- 


bién para si. 


3. — Los integrantes de la Revolución federal en Córdoba. 


Desde mediados de 1819, el Gobernador Intendente de Córdo- 
ba, Doctor Manuel Antonio de Castro, contempla, con cierto despre- 
cio pero con inquietud al mismo tiempo, como la antigua facción 
de los anarquistas cubre, de un extremo a otro, el territorio de la 
Provincia. Fresco está aún en el recuerdo el movimiento de 1815. (3) 

Ciudad y campaña, gente decente y plebe se unen día a día, 
engrosando las filas de los hombres que alientan y desean la Revo- 
lución federal en Córdoba, Si en el resto de las Provincias, la masa 
del movimiento federal encuentra eco entre la chusma, en esta Go- 
bernación Intendencia se da el caso que, además está Inde 
por la gente decente. (4). i 


4. — En busca de solución. 


El fermento federalista, en Córdoba, suma adeptos con el co- 
rrer del tiempo; muchos súmanse a él, en signo de protesta, ante 
los frecuentes y diarios auxilios de toda especie que se les obliga 
a realizar para la subsistencia del Ejército Auxiliar del Norte (5). 
Cada invasión de las fuerzas de Estanislao. López es aprovechada 


(3) CELESIA Ernesto H.; Federalismo Argentino, Apuntes históricos 1815-1821, 
Córdoba, 3 tomos, Buenos Aires 1932, T. I, i 


(4) PAZ José Maria; Memorias Póstumas, Prólogo de Octavio R. Amadeo, 4 tomos, 
Buenos Aires 1957, T. II, pág 45. 


(5) Castro al Director Supremo, Córdoba 2 de noviembre de 1819, en ARCHIVO 
HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES; Documentos del Congre- 
so de Tucumún, (Oficios 'de los Directores. apuntes de correspondencia. notas 
de oficios y órdenes del Congreso, asuntos pendientes ante el mismo. y bo- 
rradores de sesiones del Congreso de Tucumán 1816-1820. Introducción de Ri- 
cardo Levene, La Plata 1947, págs. 391 a 392. 
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por los anarquistas para llenar la ciudad de papeles sediciosos (6). 

Sabe el Gobernador Castro que su Único respaldo reside en 
el Ejército Auxiliar del Norte y sabe, también, que apenas éste se 
aleje le harán la revolución. Algunas veces ofrece su renuncia; otras, 
cree que ha de solucionar algo suspendiendo la seguridad indivi- 
dual “por aquel breve tiempo, y en aquel preciso caso (que no lo 
espero pero que puede llegar) en que es necesario hacer uso de un 
terror saludable [!] para no verse despues en la triste necesi- 
dad de castigar” (7); después, piensa en un Gobierno militar y, en 
algún momento, lleno de optimismo y desprecio, le es suficiente un 
chicote... Y, cuando nada de esto lo cree suficiente para contener 
el alud, acude al Director Supremo en busca de solución (8). ¡Solu- 
ción que, el Director Rondeau, en el Reino de la Impotencia, también 
porfía hallar para sil 


5. — La solución adecuada. 


Es el nuevo Jefe del Ejército Auxiliar del Norte, General Fran- 
cisco Fernández de la Cruz, quien, por esta época, ve clara la si- 
tuación en Córdoba y en el resto de las Provincias, sin engañarse. 
Por ello, su solución es la adecuada. La expone en nota al Director 
Supremo el 28 de noviembre de 1819, desde el Cuartel General en 
Pilar. 

Después de referir la situación en Córdoba, dispuesta ya a 
romper “los débiles brazos que la unen al Gobierno Supremo” y 
asegurar que si aún se mantiene “en una aparente dependencia es 
por temor de este Ejército" pero que, apenas se ponga en marcha, 
“harán un movimiento estrepitoso”, dice que la “enfermedad es ya 
muy general, y cada día se extiende su contagio”, que nada les de- 
tiene, ni aún la presencia del español, y agrega: 


O i 
(6) Castro a San Martin, Córdoba 28 de noviembre de 1819, en COMISION NACIO- 
NAL DEL CENTENARIO; Documentos del Archivo de San Martín, 12 tomos, 
Buenos Aires 1910 a 1912, T. IX, págs. 215 a 216, Uno de los tantos pasquines 


puede verse en, ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS Al- 
RES; Documentos..., etc., op, cit., págs. 392 a 393. 


(7) Castro al Director Supremo, Córdoba 2 de noviembre de 1819, en ARCHIVO 
HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES; Documentos..., otc, Op. 
cit. págs. 391 a 392. 


(8) Castro al Director Supremo, Córdoba 30 de noviembre de 1819, en COMISION 
NACIONAL DEL CENTENARIO; Documentos..., etc., op. cit, T. IV, págs. 375 
a 376. 
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“¿Y en circunstancias tan desagradables qué remedio podrá 
aplicarse con provecho? El de la suavidad y prudencia ya está apu- 


rado y sus efectos han sido formar más insolentes; el de la fuerza no 
juzgo la haya para tanto conspirador, y aún cuando la hubiera todo 


es perder y acabar de arruinar estos desgraciados territorios: ellos 
proclaman una federación que no entienden y que confunden con 
la anarquía; y digno de los mayores males el concedérsela por ra- 
zones que está a la vista, pero mayor me parece el negarlo cuando 


no se puede sostener lo contrario... (9). 


6. — La advertencia. 

Desde la Provincia de Córdoba, el General en Jefe del Ejér- 
cito Auxiliar del Norte, domina la totalidad del tormentoso panora- 
ma que ha comenzado a cubrir el cielo del orden directorial. El Pro- 
tector de los Pueblos Libres se lo hace notar, desde Santa María, en 


nota fechada el 24 de diciembre: 

"Y. S. ocupa un centro desde cuyo punto le es fácil mirar to- 
dos los otros de la periferia de ese círculo misterioso, que describe 
el horroroso cuadro de la guerra civil. 

Dígnese V. S. observar por un solo momento los ánimos de 
los habitantes de esa Provincia; y ellos bastarán a persuadir a V. S. 
el objeto animante de su alzamiento. Decepcionado de él, pongo en 
conocimiento de V. S. que se han tomado todas las medidas más 
prudentes a fin de poner remedio a tan grave mal, por economizar 


la sangre americana: V. S. al mando de esas espero quiera emplear- 
las solamente contra los enemigos comunes. En caso de dirigirlas 
V. 5. en favor del poder directorial, tema V. S. las consecuencias 
de haberlas sacrificado sin objeto” (10). 


7. — La razón de ser, 

Desde que el General Belgrano abandonara el Ejército Auxi- 
liar del Norte, aumentan en éste los síntomas de descontento entre 
la mayor parte de la oficialidad y tropa que se nuclean en torno 
al nuevo Jefe del Estado Mayor, General Juan Bautista Bustos. 

Desde la Villa del Rosario, a donde el Ejército se ha replega- 
do desde Tucumán, el General de la Cruz da la orden de marchar 
hacia la Provincia de Santa Fe en cumplimiento de la consigna 


(9) De la Cruz al Director Supremo, Cuartel General en Pilar 28 de noviembre de 
1819, en IBIDEM, T. IV, págs. 372 a 375. El subrayado me pertenece. 


(10 CELESIA Ernesto H.; Federalismo... etc. op. cit. T. IL págs, 124 a 125. 
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directorial. En vista que el descontento avanza, el General en Jefe 
se ve obligado a separar a varios oficiales enviándoles a Men- 
doza, pero sin atreverse a tomor medidas con Bustos. (11) 

A la caida de la tarde del 7 de enero de 1820, el Ejército 
llega a la posta de Arequito, en la Provincia de Santa Fe. Mero- 
dean y hosiigan las partidas federales; el lugar y el momento son, 
- pues, oportunos para posibilitar el buen éxito del movimiento que 
se trama. En las primeras horas del 8 se ha triunfado prácticamen- 
te; triunfo que se completará, al día siguiente, en la posta de Los 
Desmochados. (12) 

El 9 de enero, una vez que las tropas de de la Cruz entrega- 
ron las armas, el nuevo Géneral en Jefe del Ejército Auxiliar del 
Norte, Juan Bautista Bustos, dispone internarse en la Provincia de 
Córdoba. 

El movimiento que había tenido lugar se realizó para no 
tomar parte en la guerra civil y para volver al teatro de la guerra, 
en la frontera norte. Tal la consigna que nutrió al movimiento y 
que lo hizo triunfar porque era su razón de ser. 

El internarse, pues, nuevamente, en el territorio cordobés sig- 
nifica comenzar el camino que ha de llevarle a cumplir la consig- 
na. Y asi piensan todos. ¿Pero lo piensa, también, el General Bustos? 


8. El simbolismo de la nueva bandera. 


A todo galope entra el Sargento Mayor Agustín Diaz Colo- 
drero en la ciudad de Córdoba, el 17 de enero por la mañana 
Viene trayendo una orden verbal del General Bustos para que, da- 
do el movimiento realizado en el Ejército Auxiliar, se suspenda 
“qualesquier proyecto que comprometa el orden por quanto el cam- 
bio de la administracion de esta Provincia se haria por un efecto 
de las mismas circunstancias”. Anuncia, además, el cese de la 


(11) ARAOZ DE LA MADRID Gregorio; Memorias del General..., 2 tomos Repú 
blica Argentina, Campo de Mayo 1947, T. I, págs. 187 a 188. 


(12) En otro trabajo estudio en detalle lo referente a este punto, 
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guerra con Santa Fe y la “separación de esta Provincia [de Córdo- 
ba]”. (13 

Ante tales noticias, los anarquistas ganan la calle y el Doc- 
tor Castro, ese mismo día, presenta la renuncia al Cuerpo capitular. 
Aceptada la renuncia, el Ayuntamiento decide que, hasta tanto se 
consulte la voluntad general de los ciudadanos para la elección 
“de la persona que debia encargarse de tan interesante empleo”, 
corra con el mando el Alcalde de ler. Voto Don Carlos del Signo. 

Ni la caida del Gobernador directorial, ni la declaración de 
la independencia proclamada por el Cabildo el 17, conformon a 
cierta facción de los federales cordobeses. Lanzados a la acción 
tras el logro del poder, lo consiguen el 19, mediante un Cabildo 
abierto que designa al Coronel José Javier Díaz Gobernador interno. 

- Y, para que nadie ignore que los verdaderos federales han 
alcanzado el Gobierno, flamea, el 19 de enero, la bandera rosada, 
blanca y celeste símbolo de una nueva forma de vida. Aun más, 
por si alguien no se hubiera enterado de la independencia, se la 
ratifica nuevamente en el Cabildo extraordinario. 


9. — La entrevista de La Herradura. 


El 12 de enero, desde La Esquina, Bustos oficia a Estanislao 
López dándole cuenta de lo sucedido en Arequito y Los Desmocha- 
dos y manifiéstale que regresa a la ciudad de Córdoba “desde don- 
de trataremos con más extensión todo cuanto conduzca a la pros- 
peridad y seguridad de las provincias”, (14) 

El mismo 12 o, al día siguiente, recibe López el oficio de Bus- 
tos y, ante hecho de tanta trascendencia, despacha un expreso a 
Ramírez con una copia del referido oficio. El 13, el Supremo Entre- 
rriano, se da por enterado del paso emprendido por el Ejército 
Auxiliar del Norte, a. su vez, en un destemplado oficio que diri- 


(13) Acta capitular de 17 de enero de 1820, en INSTITUTO DE ESTUDIOS AMERI- 
CANISTAS, Fondo documental, Documento N? 6,348. Para todo lo referente a 
los meses de enero, febrero y marzo, en Córdoba, remito a mi trabajo, La 
Gobernación de José Javier Diaz en 1820 Córdoba, 1960. 


(14) Bustos a López, Cuartel General en la Esquina 12 de enero de 1820, en CE- 
LESIA Ernesto H; Federalismo.... etc., op. cit, T. II, págs. 127 a 128. 
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ge a Bustos. (15) No debe extrañar el tono de Ramirez hacia el 
nuevo Jefe del Ejército; Don Ambrosio Funes anota en su Diario, 
al enterarse del movimiento: “Se dice que Bustos, y los suyos se 
abrazaron con los Montoneras de Santa Fee. Bustos ha sido su 
azote, y ahora su amigo. Succeso bien raro”. (16) 

Mas Ramírez, que ha meditado la importancia del paso da- 
do por el Ejército Auxiliar del Norte, decide enviar al General José 
Miguel Carrera al alcance del General Bustos. A su vez, López 
envía a su secretario Don Cosme Maciel. El objeto de los envia- 
ódos es informar a Bustos sobre los plones trazados, una vez ven- 
cida la administración directorial, y sobre todo, solicitar la coo- 
peración de las fuerzas, 

El 21 de enero, Carrera y Maciel se entrevistan con Bustos 
y demás oficiales en la posta de La Herradura, Salvo prescindencia, 
nada consiguen. El Ejército Auxiliar del Norte ha resuelto no inter- 
venir en la guerra civil y cumplir con el fin para el cual fuera 
creado. (17) 


10. — El primer día de gloria. 


La noticia que el Ejército Auxiliar del Norte no tomará parte 
en la guerra civil, confirmada al regreso de Carrera y Maciel, de- 
ja a Ramírez y López en condiciones tales de poder llevar a feliz 
término el plan del Protector de los Pueblos Libres. Aun más, para 
esta época, ya saben ambos que el Ejército de los Andes tampoco 
acudirá en sosten del régimen pronto a expirar. Y Cepeda (1-11-1820) 
será su primer día de gloria. 


(15) Ramírez a Bustos, Campamento General 13 de enero de 1820, en IBIDEM, T. 
I, págs. 128 a 129. 


(16) ALTAMIRA Luis Roberto; Los últimos años de Don Ambrosio Funes (Relación 
documental), Córdoba 1952, pág. [41], El subrayado me pertenece. 


(17) PEREZ Joaquín, San Martín y Bustos, una amistad probada en el pensamien- 
to y la acción, en Trabajos y Comunicaciones, publicaciones del Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, la Plata 1951, 2, págs. [1121 a 113. 
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11. — La orden escrita. 

En la posta de La Herradura debe conocer Bustos que, la reor- 
ganización general dirigida por Artigas, será llevada a cabo median- 
te un Congreso. Entonces piensa que él necesita hacerse fuerte en 
Córdoba y, desde aqui, ganarle de mano; en definitiva, la posición 
de aquél no es aún nada segura. Asi es como, el 21 de enero, desde 
el Paso de Ferreyra intima a Castro —ahora mediante una comuni- 
cación escrita, aunque tardía ya— que renuncie y deposite el po- 
der en el Cabildo. Además oficia a éste que libremente y sin la menor 
opresión “nombre Jefe que ha de gobernarlo”. Todo debía realizarse 
“alarma alguna” que lo obligase a “desaserla por la fuerza” (18). 

Pensaba Bustos que él sería el “Jefe” elegido por el Cabildo; 
por ello tiene un gran disgusto cuando se entera que José Javier 
Díaz está al frente de la Provincia (19). Sin embargo, en los oficios 
que envía a las autoridades cordobesas, deja entrever lo contra- 
rio. (20) 


12. — Discípulo de Artigas. 

Díaz, que cree contar con el apoyo de Bustos, esto es con el 
Ejército Auxiliar del Norte, esparce lo sucedido a los cuatro vientos 
con un lenguaje que traduce, cabalmente, el ideario artiguista en 
cuanto a los vínculos que deben mantener los pueblos federales: 

“La resolución magnánima del Sr. Coronel Mayor D. Juan 
Bautista Bustos, y otros Jefes benemeritos, acaba de restituir á esta 
Provincia su apetecida libertad, convirtiendo en favor de sus dere- 
chos la misma fuerza con que otras manos poco antes la oprimíian. 
Debo suponer de los nobles sentimientos de V. S. se lisongeará so- 


(18) GARZON Ignacio, Crónica de Córdoba, 3 tomos, Córdoba 1898 a 1902, T. IL 
págs. 4 n. 1. 


(19 PAZ José Maria,Memorias..., etc., op. cit, T. II, págs. 77 a 78. 


(20) Bustos a Díaz, Cuartel General en Tio Pugío 21 de enero de 1820; Bustos al 
Cabildo de Córdoba. Cuartel General en Tío Pugio 21 de enero de 1820; Bus- 
tos a Carlos del Signo. Cuartel General en Tío Pugío 22 de enero de 1820; 
y Bustos a Díaz Cuartel General en Pilar 25 de enero de 1820; toda esta co- 
rrespondencia er ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA; 
Gobierno, Tomo 69, Letra B, Año 1820, fjs. 20, 22, 23 y 24. 


— "138 — 


bre manera á vista de un acontecimiento feliz, que debe inmorta- 
lizar nuestra historia. En su consecuencia este Pueblo debió sin per- 
dida de tiempo poner en ejercicio una de las atribuciones de su in- 
dependencia eligiendose el Jefe que debía dirigirla y gobernarla: 
asi lo verificó el 19 del corriente recayendo su nombramiento en mi 
persona, interin convocada la Provincia en toda forma, y con mas 
detenido acuerdo procede á elegir el que deba succederme en cali- 
- dad de propietario. En estas circunstancias he considerado como 
una de mis primeras obligaciones 4 V. S. y á su provincia á efecto 
de formar cuanto mas antes los fuertes vinculos de amistad y alian- 
za, que deben estrechar dos provincias limitrofes, y unidas por unos 
mismos sentimientos, La reciproca protección de los derechos de li- 
beriad de ámbas; el libre y activo fomento del comercio, y demás 
relaciones que puedan contribuir á prosperarlas, son bases muy 
principales del sistema federal, y deben desde luego quedar fran- 
cas y expedibles segun lo exige el bien común de uno y otro pue- 
blo. Yo debo prometerme de la generosidad de V. $. y de su Provin- 
cia una: decidida disposición á estos objetos, que de mi parte, y de la 
que mando protesto promover y sostener con preferencia, y a costa 
de cualesquiera sacrificios.” (21) 

Tal el texto de la circular que Díaz envía, el 25 de enero, a 
Estanislao López (22) y a Aritgas (23); y, el 26, a Bernabé Ardoz (24), 
a Martín Giiemes (25) y al Cabildo Gobernador de Mendoza (26). 


(21) JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA AMERICANA; Gaceta de Buenos Ai- 
res (1310-1821). reimpresión facsimilar dirigida por la..., en cumplimiento de 
la LEY N? 6.286 y por resoluciónd e la Comisión Nacional del Centenario de 
la Revolución de Mayo, 6 tomos Buenos Aires 1910 a 1915, T. VI, págs. (52) a 
(53). 


(22) CELESIA Ernesto H.; Federalismo..., etc. op. cit, T. II, págs. 135 a 136. 
(23) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA; Gobierno, Tomo 
230. Copiadores, Años 1820 a 1821. 


(24) IBIDEM. 


(25) IBIDEM. 


(26) Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza. Mendoza 1938, T. XIL, 
pág 405. i 
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13. — “La unión que ha de salvarnos...” 


Al llegar Bustos a Córdoba (30-1-1820), Díaz ya ha hecho co- 
nocer a las Provincias planes de relación federal. El paso dado por 
éste, no le preocupa mucho a Bustos; sí, en cambio, el que darían 
Artigas, Ramírez y López. Porque entiende que la dirección del go- 
bierno debe desplazarse del litoral al interior... Que, esto busca, 
con la circular de 3 de febrero que dirige a los Gobernadores de 
Salta y Tucumán: 

"La vóz general de los pueblos mucho tiempo há que llego a 
mis oídos, y sus justas quexas habian penetrado demaciado mi 
corazón. ([La esperiencia me enseñó también] (—Me enseñó tam- 
bién la esperiencia) el diferente trato y la diversa corresponden- 
cia mereción que los hijos de las Provincias interiores por más re- 
lebantes que fuesen sus servicios, su aptitud y sus talentos. Las fac- 
ciones que se hán álternado en Buenos Aires desde ([el año ]) él 
25 de Mayo de 810 arrebatandose él Gobierno la mas á las otras 
se creyeron súccesoras legítimas del trono español respecto de no- 
sotros, y con un derecho ([absolutol) (—ilimitado—) para mandarnos 
sin escuchar jamás nuestra voluntad. Ellas ål principiar (—la época 
de [..]-—) su Gobierno obstentaban siempre generosidad én sus 
promesas y nos brindaban ([col) una liberalidad de principios, de 
que se arrepentian luego que se veían bien sentadas y en situación 
de éxercer él mismo poder ábsoluto que sus antesesores. 

VS. há palpado la conducta horrorosa de la última administra- 
ción. En sus calculos estaba sobstenerse y á los Gobernantes subal- 
ternos de su amaño que con infracción del Reglamento Provisorio del 
Congreso y de la misma Constitución que ácabavan de jurar habían 
colocado para despotisar éstas Provincias. Las almas de la Patria 
distraidas del todo de su objeto principal yá no se empleaban sino 
en derramar la sangre de sus conciudadanos, de los mismos cuyos 
sudor ([les ál) y trabajo les asegurava la subsistencia. 

¿Podría (mos) yo, ([y]) ni) mis virtuosos compañeros con- 
tinuar siendo instrumentos de la destrucción de nuestros hermanos, 
y desolación del Páis? No Sr. Gobernador éste há sido él objeto de 
la gloriosa revolución del día 9 (—-del próximo pasado—); salvar 
la Patria de la desastrosa guerra intestina én que la habían embuel- 
to las perfidas manos de los hombres en quienes depositlaron] (-o-) 
su confianza: y convertir las armas contra los tiranos que ocupan el 
Perú. i 
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Protexto a VS. que yo y mis ([virtuososl) (—heroicos—) com- 
pañeros no tenemos otra aspiración que llebar adelante la obra ma- 
gestuosa de nuestra independencia Pero como no nos sería jamás 
honroso, ni nos haría dignos del respeto de las naciones que nos 
obserban él ser unicamente independientes de los españoles, vivien- 
do sin Constitución, sin leyes, ([y)) sin gobierno y tribunales que ad- 
ministren justicia segun ellas, que premien la virtud y castiguen él 
vicio, asegurando de todos modos al ciudadano él goze tranquilo 
de su seguridad, libertad y propiedades oira VS. clamor con una 
sola vóz á este Ejército por pronta reunión de un Congreso que 
sin perder momentos elija un Gobernante general que lo aumente, 
y dé impulso acia él énemigo comun, que lo aumente, y dé impulso 
ácia él énemigo comun, que organize él Pais del modo posible, y coo- 
pere á terminar amistosamente la guerra sangrienta en que se ha- 
lon empeñados los Gobiernos de Santa Fé y Buenos Airies— Este 
Congreso reunido en este Pueblo por la primera vez, si VS. no en- 
cuentra inconveniente verá y tocará las quexas de Santa Fé con el 
Gobierno de Buenos Aires oirá de cerca sus pretensiones, y será el 
unico que pueda garantir la observancia de los tratados de paz que 
se celebren. Sin ésta no podemos contar con la cooperación de 
([estos1) (—aquellos—) Pueblos para el sosten de la guerra contra 
los españoles. Sin la paz él comercio se poralisa, sesan los dere- 
chos de aduana, se disminuyen los municipales, y no podemos 
([contarY (—calcular sobre) fondo álguno publico. De esta indi- 
gencia y falta de erario ha de seguirse la necesidad de sostener 
contribuciones para mantener el Exército: VS. sabe que éste recurzo 
és muy triste, violento,: y de consiguiente de corta duración y 
([ningun]) (—poco—) provecho. 

Estava reservado para nosotros los americanos tener las ar- 
mas en nuestro poder, y empeñarnos én (lla) á [sic: ell estableci- 
mienio de un Gobierno á quien sugetarlas poniendo á su obedien- 
cia. Soy él primero que apetezco el que se me juzgue, si hé faltado 
én lo más minimo. Quiero acreditar á todo él continente que mis 
fatigas y sacrificios se dirigen unicamente ál bien general y de nin- 
gun modo á mi comodida ó interes personal. 

VS, ([calcularal) (—graduara—) si es conveniente ([deposit)) 
confiar la representación de ése Pueblo más que á una persona 
economisundo el numero de representantes, y eligiendose uno por 
cada ciudad se ahorran (llos) gastos en sus dietas y transportes, 
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se simplifica la Corporación é indudablemente se seguirá de aqui 
el que obre y ácuerde con mayor celeridad y prontitud. 

No es posible desir á VS. en los estrechos limites de un oficio 
quanta providencia conviene dictar conducente á redimir nuestras 
Provincias del estado de azefalia (-en-) que en cierto modo se hallan 
Tiene VS. presentes las combulciones ([del) (— del Exército de lo 
Andes-3, Mendoza, San Juan, Catamarca y Santiago: én mis con- 
cejo no hallo otro medio que la cebración del ([unl) Congreso que 
he indicado a VS. Si gravita también igual razón en los de VS. coo- 
pere VS. de su parte y con la misma libertad que me dirijo a VS. 
proponiendo este medio de consolidar la unión que ha de salvarnos; 
digame VS. quanto se le ocurra que pueda ilustrarme, y conducirme 
al acierto de la empreza en que estoy comprometido”. (27). 

Ante la lucha entablada en el litoral, triunftora Artigas o 
triunfara Buenos Aires, Bustos presentariale al vencedor un plan de 
reorganización ya adelantado. ..Reorganización que, del texto de 
la circular se desprende, pensaba llevar a cabo teniendo como ba- 
se a las Gobernaciones Intendencias. 

14, — El aviso. 

El 9 de febrero a la noche o el 10 a la mañana, entran a Cór- 
doba, quemando cabalgaduras, el Comandante Urdininea y Eusta- 
quio Moldes. (28) Traen un oficio de Ramírez para Bustos, techado el 2 
en que le participa la victoria de Cepeda y le insta a escribirle pa- 
ra reglar “nuestra conducta”. y le agrega: 

"Considero impaciente al (-Sor-) General Artigas por estrechar 
sus relaciones con unos Gefes que propenden á la felicidad co- 
mun”. (29) 


(27) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA: Goblerno, Tomo 69, 
Letra B, Año 1820, fis. 42 a 43. La circular fue publicada por primera vez, con 
fecha 7 de febrero, en GARZON Ignacio; Crónica..., etc., op. cit, T. II, págs, 
261 a 263. Una copia de la enviada a Salta fue transcripta en los libros ca- 
pitulares de Jujuy, conf.: ROJAS Ricardo; Archivo Capitular de Jujuy, 4 tomos, 
Buenos Aires 1913 a 1945, T. IL págs. 423 a 426. El 7 de febrero, Bustos la 
envía a Mendoza; sospecho, sin embargo, que fue antidatada. 


(28) ALTAMIRA Luis Roberto; Los últimos..., etc., op. cit, pág 44. 


(29) MOLINARI Diego Luis; ¡ Viva Ramírez!”..., etc, op. cit, págs. 162 a 163. 
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El precedente oficio constituye, para Bustos, el aviso concre- 
to que los hombres del litoral van a poner en práctica el plan pre- 
viamente trazado de reorganización general. 


15. Tras el apoyo artiguista. 


La circular de 3 de febrero no contiene en su texto la palabra 
federal o federación: el olvido es intencional. La batalla que empe- 
ñariían federales y directoriales bien podía ser ganada por estos... 
Cepeda hubo de ponerla en labios de Bustos. El apoyo de Artigas 
tómase, ahora, importante. 

En los Copiadores de la correspondencia mantenida por el 
General Bustos figuran copiadas tres notas que éste dirigiera al 
Protector de los Pueblos Libres. ¡Qué lenguaje usa el que hasta ayer 
fuera el “azote” de los montoneros! Helo aquí: 


Sor General Dn. José Artigas 
Cordoba Febrero 16 de 1820 
Apreciable amigo. 


al cavo, pudimos dar un paso por el que 
tiempos å clamaba la salud publica, La razon martirizada con las 
violencias del despotismo nos estimulava á una empresa que solo 
podia ser obra de un arriesgado esfuerzo. Á pesar de la alegre pers- 
pectiva que nos ofrecio la Rebolución en sus principios hemos es- 
perimentado despues que no eramos dueños de nuestra propia exis- 
tencia. Hemos pasado por el dolor de ver los Pueblos inosentes con- 
denados a una especie de muerte sivil, y a los sacrificios de la im- 
política. Veiamos que los que se havian abrogado (—el Govierno 
y—) la fuerza lejos de haser un movimiento contra el enemigo co- 
mun ([empl se daban tiempo para) (—empleaban el tiempolen] del 
añol9,, en—) combatir a sus ([mismos) hermanos, y arruinar las 
mismas Provincias, a quienes aparentaban protección. Tan detes- 
table conducta nos compelio al cavo a pensar obrar y servirnos a 
nosotros mismos. 

Estos sentimientos de justicia produxeron la importante reso- 
lución del nueve de enero del presente año. En este dia memorable 
depusimos, sin violencia y ordenadamente a los Xefes perfidos que 
nos cónducian al' presipicio. Y el Exército que (loy)) tengo oy (— 
honor—) de mandar quedó desde entonses para desempeñar los 
designios de su instituci ón persiguiendo solo a las tiranias. 


r 
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Mis oficiales y tropa no han podido menos que “aplaudirse 
(quel) asi mismos al ver que han asertado a llenar los votos, y 
deseo general de sus compatriotas. Todavía nos allavamos mar- 
chando en la campaña ásia esta Ciudad quando supimos que los 
Pueblos libres de la opreción se apresuraron a declarar su inde- 
pendencia del Gobierno de Buenos Aires, duro amvisioso, y egoista. 

Todos esperamos que aquel gran Pueblo rompiendo la ago- 
viante cadena que los esclavisara reasuma sus derechos usurpados, 
deponga a los mandatarios iniquos los deteste y proscriva como me- 
resen. Y que al fin uniendo sus intenciones a las nuestras, (ly entre- 
gandose a los atractivos1) y abriendo ([nuestros)) (—sus—) corazo- 
nes a los atractivos de fraternidad resíproca trabajemos todos por re- 
mediar al degradante entorpesimiento con que se han travado (ihasta 
aquil) los progresos de la libertad amable. 

El Cielo los angeles y los hombres han visto con asombro que 
la ambicion y el agoismo, malogrando las mas bellas proporciones 
cortaron al vuelo á nuestros adelantamientos manteniendonos las 
tropas en espectación, y en una especie ([de aletargamiento que en- 
greiad) (—de letargo capas de engreir—) a los agentes del Rey tira- 
no que asechavan vigilóntes nuestra conducta. Dire mas han visto 
poner en exersicio todos los artificios de una politica maligna para 
mortiguar la eferbescencia primitiva ([que desplegol) del patriotismo 
inflamado. 

Es presiso pues que el fuego sagrado de nuestro propio ho- 
nor lo recaliente y vivifique.. Contamos desde luego que hemos de 
dirigir nuestros pasos por entre escollos dificultades, y contradic- 
ciones, però contamos tambien con que nada acobarda al genio 
amante de su libertad. ([Estamos dispuestos) Sobre el' firme apoyo 
del orden y de la union que jamás perderemos de vista sera felis 
lá America del Sud. El orden constituira soldados, y ciudadanos 
virtuosos desinteresados, y aun desprendidos de si mismos. la union 
dará impulso a una guerra que exige costosos” sacrificios para 
escarmentar al usurpador, y ponerlos en posesion de nuestros dere- 
chos y de nuestro Pais. Advierto las mejores disposiciones. Se toman 
las ([mejores)) medidas de establecer una forma adaptable a las 
.sircunstoncias. i 

Los Señores Gobernadores Intendentes de las Provincias me 
han inspirado confianza para haser los apuntamientos que bera V. 
en la copia legalisada que incluyo. El patriotismo y generosidad 
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([de ideasl) que a V. ([le] caracterizan espero ([que francamente]) 
les den la importancia que merescan. Contando siempre con mi 
amistad, con la consideracion del Exército de mi mando, y aun con 
los de todos los Pueblos de la Union (Idespues de lo) que (—le—) 
asegura su fiel y afectisimo amigo Q.S.M.B.” (30) 

El tono sube en los dos oficios del día siguiente. 


“Sr. Dn. Jose Artigas 


Muy Sor mio de todo mi aprecio, y respeto: desde el momen- 
to en que siguiendo el voto publico substraxe el Exército que hoy 
tengo el honor de mandar de la dependencia del Govierno de Buenos 
Aires y proclame el sistema federal desee vivamente ponerme en 
comunicacion con V.S, y estrechar mis relaciones de amistad; mas 
las grandes, y multipilicadas atenciones del Exercito junto con las 
demas que exigian las circunstancias no me lo han permitido hasta 
aora. 

Ya V.E., debe saber que el objeto de mi separación del Go- 
vierno de Buenos Aires y conversion en fabor de la libertad de los 
Pueblos no ha sido otro que poner termino á una guerra que siem- 
pre mire con horror y (—en—) que si alguna vez sirve de instrumen- 
to fue solo porque las circunstancias no me permition otra cosa y 
aun no se habia generalisado bastantemente la opinion publica 
en fabor del sistema federal que V.E. ha proclamado desde los prin- 
cipios, y cuyo régimen se ha procurado desacreditar con los epite- 
tos de desorden, y anarquia. Felizmente Tucuman se habia ya des- 
viado del orden establecido si bien que con algun disfraz, y sin mos- 
trar aun el fin á que tendia, Catamarca San Juan, y Mendoza hizo 
los mismo también baxo de diferentes aspectos, Cordova que fue el 
primero en desearlo y solo esperaba un apoyo lo berifico baxo los 
auspicios de este Exercito, luego que tuvo la noticia de sù separa- 
ción, desplegando, ([en]) ó declarando en el acto mismo su indepen- 
dencia, é incitando inmediatamente á los demas Pueblos á estable- 
cer sus pactos de alianza, y federación, y trabaja vivamente en for- 
mar quanto antes su constitución particular, é interior. 

Yo también por mi parte he incitado á las demas Provincias 
para que á la brekedad posible embien sus diputados á esta, que 


(30) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA; Gobierno, Tomo 69, 
Letra B, Año 1820. íj. 46. 
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obra, y cimentarla de modo que no quede ni el menor temor de que 
otra vez Buenos Aires pueda intentar dominar las Provincias. Las 
grandes y multiplicadas atenciones que hasta aqui me han rodea- 
do no me han permitido hacerlo hasta el presente como lo deseaba 
Aora es de necesidad, Exmo. Sor. el que quanto antes fixen 
las Provincias las primeras bases de su alianza por medio de un 
Congreso general; a cuyo efecto aprovechando los momentos hé 
expedido á todas la comunicacion que acompaño, y espero que V. 
E. como el mas interesado en esta grande obra coopere por su parte 
á la mas pronta formacion de dicho Congreso, pues con este paso 
acabara V.E. de afianzar para siempre su reputacion en la opinion 
pública, y estas Provincias y el mundo entero reconoceran en la per- 
sona de V.E. el Washinton de ellas y de Sud America 
Dios guarde &a Quartel general Cordova febrero 17/820 
Al Sr Artigas”. (32) 
Ignora Bustos que Artigas, el 18 de febrero, se dirigirá no sólo 
a las Gobernaciones Intendencias, sino, también, a los pueblos 
suborinados exponiendo su plan de acción. Y si Bustos escribe los 
oficios de 16 y 17 por insinuación de Ramírez en el suyo de 2 de 
febrero, es por no imaginar que, pocos días después, signaríase, 
en el Pilar, la anulación del ascendiente político del nuevo 
Washinton... 


16. — Un sueño de 40 dias. 


La victoria de Guirapuitá (14-XI1-1819) hizo creer a Artigas 
que sus aspiraciones, por las que venía bregando desde años ha, se- 
rian colmadas en toda la extensión de las Provincias de la Unión, 
kajo su protección. Mas el sueño duró apenas 40 días; la derrota 
de Tacuarembó (22-1-1820) marca el fin del sueño y el comienzo de 
la terminación de su carrera política. 

16. — Soñando despierto, 

A pesar que el cimbronazo de Tacuarembó le despertara, Ar- 
tigas sigue soñando. Precisado a dejar la Banda Oriental para bus- 
car, de este lado del Uruguay, el consuelo a sus desgracias piensa 
compensarlas, ahora, de obtener resultado favorable la campaña 
iniciada por su subordinado Ramírez y por el Gobernador López. 


(32) IBIDEM, fj. 48. 
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es la que me parece media mejor las distancias, á efecto de que 
quanto antes se organise el Estado por medio de una Constitucion 
general que conciliando los intereses de todas, fixe y establesca la 
(—<comun—) administracion ([generall). Este es un paso tan nece- 
sario que sin el nada habriamos abanzado, tanto mas quanto que 
los enemigos de la igualdad creen imposible realisorse, y aun se 
atreben á asegurar que permaneceremos en una verdadera anar- 
quia, y no habra jamas entre las Provincias orden, ni concierto, Es 
preciso, Sor. General, desmentir á toda costa este concepto, y hacer 
ver que estas Provincias sin obstaculo, ni deferencia se constituyen 
facilmente en alianza reciproca, y que este es el sistema á que han 
sido llamadas por la naturaleza misma. 

Yo supongo que V.E. como mas empeñado que nadie en es- 
ta forma de Govierno y á cuyos heroicos esfuerzos debemos exclu- 
sivamente haber llegado á este termino, activara por su parte todas 
las medidas conducentes á tan importante objeto, y que con la fran- 
queza propia de su caracter me diga lo que estime conveniente al 
nuebo sistema, y establecimiento con que nos hallamos empeñados. 

Tengo el honor de saludar á V.E. por primera vez con toda 
la sinceridad de la amistad, ofreciendo mis respetos, y la decidida 
voluntad con que soy su mui afíto. y apasionado Q.S.M.B. 

Cordova febrero 17/820". (31) 
Finalmente dícele en la tercera: 

“Ya supongo á V.E. instruido (—tanto por el Governador Lo- 
pez, como por el Comandante Ramires—) de los nuebos aconteci- 
mientos politicos que han ocurrido en estas Provincias y en especial 
de la separacion que con mis dignos compañeros Coronel dn Ale- 
xandro Heredia, Teniente Coronel dn José María Paz, y Sargento 
Mayor dn Ximenes hicimos del Exercito Auxiliar del Perú de la de- 
pendencia, y subordinacion del Govierno capital de ([1]) Buenos 
Aires ([...... D) (—sin embargo—) era un deber mio hacer ([lo]) yo 
directamente tanto porque á ([V.E.]) los heroicos exfuerzos, y cons- 
tancia de V.E. (—es que—) debemos haber mantenido tanto tiempo 
en equilibrio la preponderancia, y ambicion de aquel Govierno co- 
mo para proceder en lo succesivo de acuerdo con V.E. en los ulte-- 
riores pasos que es preciso dar para llevar al cabo esta grande 


(31) IBIDEM. fj. 47. Como se habrá observado por el texto de esta nota, pareciera 
que la anterior no hubiera sido remitida. 
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Pero la circular del Gobenador interino de Córdoba, José Javier 
Díaz, de 25 de enero, le llena de intranquilidad: la organización 
del territorio libre del invasor lusitano y del dominio porteño, bajo 
el signo federal, amenaza escapársele de las manos. Y, ante tal in- 
citación, aflora la respuesta destinada a no cuajar. Respuesta que 
encierra el ambicioso plan de poner bajo su protección la obra ini- 
ciada por aquél. 

El 18 de: febrero, desde la Costa del Uruguay, Artigas se di- 
rige a todos los Pueblos. Lo hace, según expresa, para uniformar 
"los principios, que deben reglar en lo subsecibo los intereses de 
la federacion para no exponerlos de nuevo a los rebeses de la in- 
triga, y de la mala fée”. Recuerda que la causa de todos los ma- 
els la constituye la política interna e internacional del Directorio y 
agrega: o] 

"Por otra parte, los Pueblos reunidos en Junta Asamblea Y 
Congreso, jamas han podido expresar sus votos con franqueza, en 

. obsequio de la pública felicidad, Sus: diputados fueron siempre so- 
focados por la maligna influencia de aquel partido exclusibo. Hoy 
superada esta grabe dificultad se preparan los mas faborables ins- 
tantes para que los Pueblos puedan aseguararse, y resolver de los 
intereses de la Nacion. Yó. al frente de los provincianos estoy re- 
suelto á llenar el objeto de nuestros afanes. si ellos son igualmen- 
te, empeñados en adoptar las providencias que deben contribuir á 
sellarlo”. 

Entiende que no debe pactarse con Buenos Aires sin.que los 
Pueblos sean armados y garantidos, en sus esfuerzos, contra cual- 
quiera otra invasión exterior o interior. “El empeño debe ser general 
por una medida, que es la precursora al entable de un Congreso 
literal y respetable. Mientras el se realiza, es preciso fixar este 
principio de pública beneficencia. Yó por lo tanto no adelántaré un 
otro paso sin conocimiento de los Pueblos; y sin que se créan ga- 
rantidos en lo sagrado de su confianza”. Mientras tanto, es necesa- 
rio estrechar fuertes relaciones entre todos ellos. (33) 


(33) INSTITUTO DE HISTORIA ARGENTINA "DOCTOR EMILIO  RAVIGNANI”; 
Archivo del Brigadier General Juan Facundo Quiroga, I, (1815.1821) Adver- 
tencia e introducción por Ricardo R. Caillet-Bois, Director del Instituto, Buenos 
Aires 1957, págs. 127 a 128.,El subrayado me pertenece; otro ejemplar en CO- 
MISION NACIONAL DEL CENTENARIO; Documento..., etc, op. cit, T. VI, 
págs, 202 a 204, . : 
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Portador de las circulares es Don Ventura Martínez. Aunas 
destinadas « todos los Pueblos, implican, según el mismo Artigas, 
una respuesta “á las insinuaciones de Córdoba por formar los in- 
tereses de la Liga”. (34) 


17. — ¡Otra vez Córdoba! 

Nunca pudo imaginar Bustos la sensación que causarian, en 
el ánimo de Artigas, los oficios que le dirigiera en febrero; esto, a 
pesar de los elogios. Las comunicaciones del General del Ejército 
Auxiliar del Norte no hacen sino confirmarle que Córdoba, a pesar 
de usar su mismo lenguaje, aspira a arrebatarle la gloria de la 
realización . 

Artigas, en su respuesta a Bustos de 7 de marzo, reconoce 
que la solución de los problemas que los afligen debe salir del Con- 
greso general pero, para ello, los “Pueblos prontos a deliberar de- 
ben igualmente estar aptos a sostener las resoluciones. Sin la firme- 
za de esta base todo está expuesto a la preponderancia de un par- 
tido exclusivo y suspicaz”. Una vez que conozca los resultados de 
la campaña de Ramirez sobre Buenos Aires y la respuesta de los 
Pueblos a su circular de 18 de febrero, le agrega, “ilustraré a V. $. 
sobre los medios que crea conducentes para formar la constitución 
deseable. No es mi ánimo determinar las formas: ellas deben ser 
el punto de la expresión general; yo estaré siempre de acuerdo en 
animar los principios que deben darles la mejor consistencia; yo 
prestaré todo mi influjo si se cree conveniente, por el realce de una 
obra que interesando a la América del Sud, debe ser el producto 


(33 bis) Pueden Completarse estos conocimientos con la documentación aludida en 
nuestro “BOLETIN HISTORICO” N? 80 . 83, especialmente con el original de 
Ártigas a Bustos, datado en la Costa del Uruguay, el 20 de Febrero de 1820 
ps. 78-79) (Nota de la Dirección]. 


(34) Artigas a López Jordán. 20 de febrero de 1820 en MUSEO MITRE, Contribu- 
ción documental para la Historia del Rio de la Plata, 5 tomos, Buenos Aires 
1913, T. V. págs. [167] a 168. Don Ventura Martínez llegó a Córdoba el 4 de mar- 
zo y se le entregaron $ 40, conf: ALTAMIRA Luis Roberto; Los últimos..., etc.. 
op. cit. pág. 45; INSTITUTO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS; Fondo docu- 
mental, Documento N? 3.866. La meta del recorrido fue Salta, conf.: CELESIA 
Ernesto H.; Federalismo..., etc., op. cit, T, II, págs. 170 a 171. 
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de la pluralidad, Y por. el convencimiento de, ideas nobles y gene- 
rosas” . (35) 

Ni una sola palabra sobre la conveniencia de reunir el Con- 
greso en Córdoba Ignora Artigas, para su desgracia, que. el tono 
que usa deberá abandonarlo diez y nueve días después y que, su 
salvación, puede residir en el Congreso que deliberadamente no 
apoya. 


18. — Los intereses concurrentes 


En conocimiento de la derrota de Tacuarembó, Ramirez, Ló- 
pez y Sarratea, apresúranse a signar a anulación. del prestigio po- 
lítico del Protector de los Pueblos Libres al mismo tiempo que afir- 
man la vigencia de su ideario; que no otro es, desde este punto de 
vista, el significado del Pacto del Pilar (23-11-1820). 

Los tres están interesados en ello. Ramírez, porque íntima- 
mente desea reemplazar a Artigas en Entre Ríos, Corrientes y Mi 
siones; López, porque aspira a constituirse en el.motor de la polí- 
tica nacional contraloreando el cuerpo representativo de las Pro- 
vincias que se:ha convocado para San Lorenzo; Sarratea, porque 
consigue eliminar al enemigo tradicional de los que habían dirigi- 
do la política general teniendo en vista los intereses porteños, y 
buscando, en esa forma, congraciarse con ellos que no están deci- 
-didos, aun, a perder su hegemonía. 

Asi, la concurrencia de intereses, termina con n el prestigio po- 
lítico del Protector de los Pueblos Libres, 


19. — “Yà puedo hablar á Artigas como devo...” 


Mientras Ramirez no tenga las armas que, secretamente, le han 
“sido prometidas. por Sarratea en Pilar, le será imposible enfrentar- 
se con Artigas y sólo tratará de asegurar a su Provincia ante una 
más que posible invasión de éste, según presiente, ¡Tan convencido 
está que el Pacto del Pilar no tiene cabida en los planes del Pro- 
tector de los Pueblos Libros) 

Por ello, cundo el General José Miguel Carrera le informa 
qué el envío de las armas prometidas es ya una realidad, le escri- 
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(35) IBIDEM, T. IL pág 164 a 166. El subrayado me pertenece. 


(36) PEREZ Jocquín; Ramírez y Artigas. Elevación y ocaso en Trabajos y Comuni- 
caciones, Í, La Plata 1949, pág. 144. 
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be: “por otra parte V. me dice que el armamento está seguro por la 
convinacion de Monteberde y save que con esto ya puedo hablar 
á Artigas como devo...” (37) 


20. — “La peor y más horrorosa de las traiciones”, 


El 16 de marzo llega a manos de Artigas el texto de lo pac- 
tado el 23 de febrero, que, el 27, le fuera enviado por Ramírez con 
una comunicación que, por lo escueta, no alcanzaba a cubrir la 
cola de paja... (38) 

El Pacto del Pilar indigna a Artigas más que por haberse 
olvidado Ramirez de Corrientes y Misiones, más que por verse re- 
ducido a ser un simple Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia de la Banda Oriental, cuyo territorio Tacuarembó colocara 
bajo dominio lusitano, por no haber sido obligada Buenos Aires a 
comprometer sus fuerzas en la lucha contra este contumaz invasor. 

Por ello, el mismo día que Artigas conoce el texto del Pacto 
referido escribe a Ramírez. Después de enjuiciar severamente lo 
pactado y participarle que “ha corrido á salvar la provincia entre- 
rriana”, termina el oficio con estas graves palabras: 

“Vuestra Señoría ha tenido la insolente vilantez de detener 
en la Bajada los fusiles que remití á Corrientes. Este acto injustifica- 
ble es propio solamente de aquel que habiéndose entregado en 
cuerpo y alma á la facción de los pueyrredonistas, procura ahora 
privar de sus armas á los Pueblos libres para que no puedan de- 
fenderse del portugués. Esta es una de las pruebas más claras de 
la traición de Vuestra Señoria y de la perversidad que se ocultaba 
en la Convensión del Pilar; y no es menor crimen haber hecho ese 
vil tratado sin haber obligado á Buenos Aires á que declar [a] se 
la guerra á Portugal, y entregase fuerzas suficientes y recursos bas- 
tantes para que el Jefe Supremo y Protector de los Pueblos Libres 
pudiese llevar á cabo esa guerra y arrojar del país al enemigo 


o 
(37) Ramírez a Carrera, Pilar 28 de marzo de 1820, IBIDEM, págs. 194 a 195, El 
subrayado me pertenece. 


(38) Ramírez a Artigas. Buenos Aires 27 de febrero de 1820, en IBIDEM, pág. 191. 
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aborrecible que trata de conquistarlo. Esta es la peor y más horro- 
rosa de las traiciones de Vuestra Señoria”. (39) 


21. — “Contra los enemigos exteriores e interiores”. 


Mientras la entrega de armas a Ramírez queda sujeta a los 
acontecimientos políticos de Buenos Aires, que le obligarán a car- 
gar nuevamente sobre la urbe porteña para restaurar al Goberna- 
dor que empeñara la promesa secreta, Artigas aprovechará ese 
tiempo en comprometer a Corrientes y Misiones para enfrentar a 
los enemigos interiores y exteriores e intentará buscar el apoyo del 
resto de las Provincias, nucleándolas en torno al Congreso convo- 
cado por Bustos. 

La primera parte del plan queda cumplida en Avalos, el 
24 de abril, al signarse el Pacto entre la Banda Oriental, Corrien- 
tes y Misiones, cuyo artículo 2° establece: 

- "El Jefe de los Orientales ciudadano José Artigas será reco- 
nocido- por los Jefes y autoridades de las Provincias de la Liga por 
el Protector de su Libertad y queda autorizado para decidir de la 
guerra y de la paz contra los enemigos exteriores e interiores”. (40) 


22. — “Hé tenido en esta parte que ceder ” 


El mal augurio que, para los planes del ya próximo Go- 
bernador de Córdoba, significa el oficio de Artigas de 7 de marzo, es 
ratificado por las invitaciones de Ramirez y Sarratea, ambas fe- 
chadas en Buenos Aires a 15 y 18 de marzo respectivamente, para 
que Córdoba envie su representante a San Lorenzo, s según lo esti- 
pulado en- el Pacto del Pilar. (41) 


(39) LOPEZ Vicente Fidel; Historia de la República Argentina, su origen. su re: 
volución y. su desarrollo hasta 1852. 10 tomos, nueva edición, Buenos Aires 
1912. T. VIL págs. 422 a 424, 


(40) GOMEZ Hernán F. ¿Desde la Revolución de Mayo al Tratado del Cuadrilá- 
tero, Historia de la Provincia de Corrientes, Corrientes 1929, pág. 289. El 
subrayado me pertenece. E ; 


(41) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA; Tomo 68, Letra A, 
Año 1820. fjs. 27 y 19 a 12 
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¿Puede Bustos, del texto dde los oficios de Ramirez y Sarra- 
tea, entrever que implican un levantamiento contra los planes “del 
Protector de los Pueblos Libres? ¿No condicen, plenamente, el he- 
cho que Artigas para nada le hablara de reunir el Congreso en 
Córdoba, aunque sea por vez primera, y el de la invitación a San 
Lorenzo de Ramírez y Sarratea? Una extraña coincidencia pudo re- 
velárselo, mas no la captó: ni uno ni otro hacen alusión alguna a 
Artigas. Y el detalle no puede resultar baladí en el oficio del subor- 
dinado Ramírez... , 

Viendo Bustos una coincidencia donde no existe, se dirige a 
Artigas el 18 de abril: i úl 

“Enterado de las comunicaciones de V.S., la primera dirigi- 
da a este Gobierno que en el dia se halla en mi persona, yla segun- 
da al General del Exército Auxiliar, aquella datada el 18 de febre- 
ro ultimo, y esta el 7 de marzo, debo decir á V.S. que por la Con- 
vencion celebrada en el Pilar por las Provincias beligerantes se ha 
estipulado en ella como lo habrá ya visto V.S., el que estas convo- 
quen al Congreso general que deverá reunirse en San Lorenzo. Sin 
embargo que yo de antemano habia expedido “mis circulares seña- 
lando á este Pueblo para el punto de reunion, hé tenido en esta 
parte que ceder á aquella deliberacion, porque por esta causa no 
sufra algun perjuicio el nuebo sistema, y retarde la reunion del sus- 
pirado Congreso. Alli será que los Pueblos establecerán las vases 
de su alianza, y buscarán de comun acuerdo los medios seguros 
de afianzarlas: tanto mas cuanto que los anteriores contrastes nos 
dán sobrados lecciones sobre el particular. A pesar de esto, y con 
sumo disgusto mío, veo diferirse y entorpecerse de dia en dia por 
causas imprevistas la indicada reunion. En Buenos Ayres se hán 
succedido, varias convulciones que entorpecieron por algun tiempo 
los primeros pasos, y ahora nos hallamos en una que no sabemos 
qual será su ultimo resultado. De cualquier modo que sea yó ins- 
taré siempre en la mas pronta reunion del Congreso, cuya autori- 
dad es la unica que puede consiliar, y garantir los intereses, y de- 
rechos de las Provincias”. (42) 


(42) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA; Gobierno, Tomo 
280, Copiadores. Años 1820-1821. En una carta particular de igual fecha, 
escríbele: “Entre tanto, constante en mi opininóon, me mantengo en la espec- 
tativa de los movimientos del enemigo comun acia el interior, para dirigir 
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El 1 de mayo, Bustos se dirige a Catamarca aconsejando 
enviar diputado 'a San Lorenzo... (43) 


23. — En espectativa. 


El. error en que incurre Bustos, fruto de su inexperiencia po- 
lítica; al apreciar el juego de los intereses en el litoral, le hace abam- 
donar, momentaneamente, su plan de hacer de Córdoba la llave de 
la política general. Momentaneamente, porque Bustos, a pesar de 
sus comunicaciones a Artigas y a Catamarca, permanece aguaitan- 
do el momento. oportuno de: campear por su empecinamiento. Y él 
no tardará en llegar. i 


24. — Campeando por el empecinamiento. 

.. A. mediados de.mayo, llega a Bustos un oficio de Artigas, fe- 
chado en Gualeguay el 26 de marzo. Su primera parte es una cri- 
tica al Pacto del Pilar y, la última, un intento de ganarse al Gober- 
nador de Córdoba para, al nuclear al resto de las Provincias inte- 
riores en torno al Congreso que éste convocara, utilizarlo contra las 
signatarias. del. Pacto: , 

“Dejo a la consideración de V. 5, pormenores, que se dejan 
traslucir al primer golpe de vista, y cuyos males necesitan de un 
eficaz remedio, Parece que V. S, habiendo tomado la parte que le 
corresponde por. la salud pública no debe ser indiferente a ellos. 
Después que marchó mi enviado V. S. debe hallarse penetrado de 
la honrades de mis deseos. Ellos son garantidos en la fijesa de los 
principios que animan mis ideas. Si no están de acuerdo con la de 
los Pueblos habré errado mi cálculo; pero si convienen a sus intere- 


„estas luersas en su opocicion; (ly en]) contribuyendo mi estabilidad en esta 
manera a (Imantener]) concervar el orden en esta y Provincias vecinas. 
Sin embargo de estas presisas atenciones, deceariía estar mas vecino acia 
V. para- auciliarlo en los reveses de la guerra. Quiera V, pues decirme la 
actual suerte de sus armas [desde mediadios de marzo sabíase en Córdoba 
que ols hombres Artigas habían sido derrotado sen Tacuarembó], y de con- 
tar con la perpetua ailanza y buena fe de su mas atento compañero”; conf.: 
ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA, Goblerno. Tomo 
69. Letra B, Año 1820, ij. 57. ` i 


(43) SILVA J. Francisco V.; Federalismo del Norte y Centro en 1820, en Revista 
de la Universidad Nacional de Córdoba. Año XVII, Julio-Agosto de 1931, Nos. 
5 y 6, púgs. 175 a 177. f 
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ses forzoso es hacerlas: valer en su obsequio;V. S. se halla en pro- 
porción de ejecutarlas reanimándolas por la reunión de un Congreso 
en Córdoba, e indagar la expresión de su voluntad. Unidas por es- 
ta firmesa de principios las Provincias pondrían una barrera impe- 
netrable a la intriga y mala fé. Por este maligno influjo se han per- 
petuado los males de 10 años en la revolución. Ya es tiempo que 
terminen los momentos nos favorecen: no hay que despreciarlos, 
pues acaso no los presente otra epoca, tan lisongeros”. (44) 

Por esta época, el 5 de mayo, recibe Bustos un oficio de López 
de fecha 28 de abril (45), invitándole a enviar diputado a San Lo- 
renzo. Ambas comunicaciones muestran a Bustos la realidad de la 
situación política. No es posible que Artigas critique el contenido 
total del Pacto y uno de los signatarios se apreste a cumplirlo. La 
elección entre ambas posiciones no es difícil para Bustos. Le convie- 
ne, claro es, la de Artigas, que las circunstancias llevaránle a apo- 
yar su proyecto, según se ha visto. Por otra parte, el General Carrera, 
a cuyo enviado el Gobernador de Córdoba diera el tiempo necesa- 
rio para dejar el territorio de la Provincia, está demasiado relacio- 
nado con Ramírez, López y Sarratea. (46) 

Tardará Bustos en responder a la invitación de López de 28 
de abril. La razón es fácil: el apoyo de Artigas al Congreso de Cór- 
doba, hay que sumar el mayor número posible de adhesiones... 
Por ello recién lo hará el 18 de junio. 


25. — El fin de la larga y persistente jornada. 


Después del Pacto de Avalos, Artigas se dirige a Ramírez, el 8 
de mayo, recriminándole, una vez más, su desacertada conducta 


(44) CELESIA Ernesto H.; Federalismo..., etc., op. cit, T. 1, págs. 166 a 167. 
El subrayado me pertenece- 
A, 


(45) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA; Gobierno, Tomo 
280. Copiadores, Anos 1820 - 1821. 


(46) PEREZ Joqauín; Sen Martín y Bustos..., etc., op. cit, págs. 125 a 128. 
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(47). La respuesta de Ramírez no se hace esperar; lo único que no 
imagina el Supremo Entrerriano es que, no ha de pasar mucho tien: 
po, sin que su argumentación se vuelva contra él (48). 

A este ataque y contraaque plumifero sigue el cruento com- 
bate. Una serie de derrotas marcan los últimos jalones del descen- 
so político de Artigas; el fin de una larga y persistente jornada en 
donde, a la postre, triunfarían los principios por los que había veni- 
do bregando. En septiembre de 1820, el hasta ayer Protector de los 
Pueblos Libres se interna, vencido, en el Paraguay para no regre- 
sar nunca más ai teatro de sus aciertos y errores. Ramírez queda 
dueño de la Mesopotamia y, su pensamiento, madura planes am- 
biciosos... 


Carlos S. A. Segreti 


(47) Artigas a Ramirez, Cuartel General de los Libres 8 de mayo de 1820, en 
GOMEZ Hernán F; El General Artigas y los hombres de Corrientes, Corrien- 
tes 1929, págs. 214 a 218. 


(48) Ramírez a Artigas, Paraná 25 de mayo de 1820, en RUIZ MORENO Leandro; 
El General Don Francisco Ramírez — Fə de Bautismo de la democracia y 
piedra angular del federalismo, Paraná 1955, págs. 157 a 160. 
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EL TENIENTE CORONEL RAMON DE LISTA 
VIAMONTE Y SUS DIARIOS DEL SITIO GRANDE 


Don Ramón de Lista Viamonte fue un prestigioso militar del 
periodo de la independencia, de actuación en la Guerra Grande 
rioplatense, que llegó a alcanzar las luchas civiles argentinas que 
le subsiguieron. 

Nació en Buenos Aires el 31 de Agosto de 1798 del matri- 
monio de Don Andrés Lista con Doña Ramona Viamonte (herma- 
na del General revolucionario). 

A los quince años se inició como cadete en la carrera mili- 
tar en el Regimiento de Granaderos de infantería, con el cual inter- 
vino en el 2* Sitio de Montevideo. Luego del triunfo de 1814, en 
continuados ascensos, pasó a integrar los regimientos mendocinos 
en el histórico Campamento del Plumerillo. Participó en la epopeya 
andina al mando de San Martín. Se encontró en consecuencia en 
Chacabuco. Pasó luego a órdenes del Coronel Las Heras, con el 
cual peleó. en Curapaligúe, Cerro del Gavilán, Carampagúe Ícon- 
quista de los fuertes de Arauco) contra los restos contrarrevolucio- 
narios del territorio chileno. Se destacó enseguida en la batalla 
de Tutul, al mando del Teniente Coronel Ramón Freire y participó 
en el asalto de Talcahuano con el 7? de Infanteria, donde fue seria- 
mente herido en un brazo. A principios de 1820 fue ascendido «a 
Ayudante Mayor. 

Formó parte de la expedición libertadora del Perú, siendo tan 
destacada su actividad que alcanzó ese mismo año el arado de Ca- 
pitán y recibió diversas condecoraciones. 

Peleó luego en el Gallao y en Lima: En 1822, a órdenes del 
general Alvarado hizo la campaña de Puertos Intermedios y estu- 
vo en Torata y Moqueguá. Después al lado del coronel Lavalle, en 
la campaña de lca. Formó parte del Regimiento Río de la Plata 
en refuerzo de la guarnición del Callao, donde fue apresado por 
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la sublevación de Moyano y Oliva. Salvó la vida milagrosamente 
al sacar cédula blanca entre los sorteados para la muerte en el 
pueblo de San Juan de Matucana. Conoció empero las cárceles de 
La Paz y la Isla de Estévez, donde debió permanecer hasta fines 
de 1824, en que recuperó su libertad luego del triunfo sudamericano 
de Ayacucho. 

Actuó más tarde en las actividades militares rioplatenses. 
En 1833 le fue otorgada la efectividad de Teniente Coronel de Infan- 
tería de Línea. 

Sobrevenida la época rosista permaneció más de un año en 
prisión, por lo cual emigró a Montevideo. Al comienzo del Sitio Gran- 
de ofreció sus servicios y se le designó para la dirección del sistema 
de Comunicaciones del Ejército del Gobierno de la Defensa. 

Reiteradamente ha sido destacada su eficiente intervención 
en su calidad de Comandante del Telégrafo montevideano. 

Otra actividad suya, seguramente de mera rutina y espíritu de 
orden y disciplina, fue la confección de “Diarios” de los “movimien- 
tos de la Línea y de los que hacen los enemigos sitiadores.” 

En la actualidad, se conservan, perfectamente encuadernados, 
en el Archivo" 'Géneral de la Nación Argentina, Buenos Aires, cerca 
de dos mil páginas inéditas de su puño y letra, que abarcan el pe- 
riodo 1844-1851. —- De los largos tres mil días del Sitio Grande, rela- 
ta los acontecimientos bajo su fiscalización acaecidos . aproximada- 
mente duronte dos mil seiscientos días. 

Su primer tomo, con 464 páginas, comprende desde el 19 de 
Agosto, de 1844 a Diciembre de 1845 (X-3-8-2), El 2? con 304 páginas, 
desde Enero a Diciembre de 1846 (X-3-8-3). El 3? con 577 páginas, de 
Enero a Diciembre de 1847 e igualmente 1848, — El 4°, con 575 pá: 
ginas, va desde Enero de: 1849 al 31 de Octubre de 1851. 

Se comprenderá la importancia histórico-militar. de ese con- 
junto documental formado pacientemente por Lista, aún cuando des- 
taque el enfoqué “parcial de sus filas y muchos.aspectos ya hayan 
sido señalados por los autores y la prensa contemporánea. 

Se trata de un material que habrá de ser integrado a los cuer- 
pos y fondos que se organicen, sin descartarse su futura publicación. 

En forma coincidiente con la Historia del Ejército Nacional, 
que, alcanza precisamente en éste número al final del Sitio Grande. 
exhumamos las paginas del “Diario” de Lista correspondientes al 
apasionante mes de Octubre de 1851. 
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Se unió luego a las fuerzas de Urquiza en Gualeguaychú en 
las que se le dió el mando del Batallón Entrerriano. En los primeros 
días de 1852 fue promovido a Coronel graduado. Seguidamente com- 
batió en la batalla de Caseros, asistiendo en consecuencia al final 
del rosismo. En Agosto de 1852 se le concedió en efectividad el Co- 
ronelato. El último cargo que desempeñó fue el de Jefe del Servi- 
cio de Telégrafos. 

Se había casado con Eufemia Méndez, de cuya unión tuvie- 
ron a Adolfo Lista Méndez. Del matrimonio de éste último con Rosa 
Marzano nació Ramón Lista y Marzano, el explorador de la Pa- 
tagonia, 

El Coronel Ramón de Lista Viamonte, falleció en su ciudad 
natal el 13 de Enero de 1855. ži 
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Del Diario de los Movimientos de la Línea y de los que ha- 


cen los Enemigos Sitiadores. 


[or RAMON De LISTA] 
1851 
OCTUBRE 8 

El Batallón Masa que cubre la línea enemiga amaneció en ella. 

A las seis horas salieron por el portón del Centro 250 Cazadores Vascos de 
servicio de gran guardia. 

A las seis de la mañana marchó del Cerro la división Escolta y se dirigió a 
lo de Juan Fernández, donde los enemigos tenian un escuadrón de Caballería en ob- 
servación, el que inmediatamente se puso en retirada lo mismo que contadas las 
guardias que cubrían su extrema derecha entre infantes y caballería era el de 400 
hombres que se replegaron sobre la Figurita, por que parte de la indicada división 
siguió su marcha en dirección del Peñarol; de donde a la una de la tarde contra- 
marchó y volvió a acamparse en el Cerro. 

A las nueve de la mañana marchó del Pueblo de las Piedras, el ejército H- 
kertador a las órdenes del Señor General Urquiza y vino a acampar cerca del Ce; 
prito de la Victoria donde se ha reconcentrado el traidor Manuel Oribe. 
~ E las diez logs al muelle del Cerro el Sr. Comandante General de Armas de 
regreso de la entrevisto que ha tenido con el Sr. Gobernador Urquiza. 

En el servicio de Gran Guardia se cambiaron pocos tiros de fusil y las bate- 
rías de la 2% linea hicieron siete disparos a los puestos enemigos. 

A las seis horas de la tarde se puso la señal para que los Escuchas salie- 
sen a cubrir la 2% linea y se retiró el cuerpo de servicio, quedando la de Fortifi- 
cación cubierta por dos Batallones de línea y cuarenta legionarios italianos. 

Hoy se presentaron doce pasados del enemigo con sus armas, 
Señales del Telégrafo de la Matriz. 


OCTUBRE 7 > 

La noche anterior sin novedad en la línea y a las nueve horas de ellas se re- 
cibió en nuestras avanzadas una comunicación del Sr. Gobernador Urquiza, Gene- 
ral en Jefe del Ejército Libertador, la que fue ertregada por los enemigos, por lo 
cual pide al Gobierno se suspendan las hostilidades, pues el General Oribe ha 
mandado a su campo al Señor Berro, para arreglar una capitulación. 

A las seis de la mañana bajaron del Campamento enemigo 700 infantes al 
centro de su línea y a la Figurita 150, 

El Batallón Lasala cubre la linea enemiga, por haberse resistido el Batallón 
Vasco a dar éste servicio pues viéndolo a Oribe perdido ya no lo quieren servir, 
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A consecuencia de'la entrevista que tuvo el Jefe de -las Armas con el Sr. Go- 
bernador Urquiza, debía manchar de ésta Capital a las nueve de la mañana el Sr. 
Comandante General con los batallones 1? y 29 del primer Regimiento del G.N.N. ol 
Resistencia Voltígeros, Guardia Oriental y una batería de seis piezas a reunirse 
al Ejército Libertador, para emprender un ataque sobre el campo enemigo y se sus- 
pendió la marcha a consecuencia de la Capitulación que ha iniciado el titulado 
Presidente Oribe. — Señales del Telégrafo de la Matriz 


OCTUBRE 8 

La noche anterior sin novedac. 

Los enemigos no bajaron fuerza a su linea Y lo que cubría sus puestos avan- 
zudos la retiraron para los campamentos a als 7 de la mañana. 

A los seis horas de la mañana marcharon del Cerro, tres Escuadrones de la 
división Escolta, con dirección al Pantanoso. 

A las nueve horas marchó del Peñarol el ejército Libertador y fue a campar 
a inmediaciones del Pantanoso. 

La gran guardia la da la 2% legión de G.N.N. de servicio, etc. 

A las dos horas de la tarde salvaron todas las Baterías de la 1% y 2% línea 
de Fortificación y se embanderaron el Telégrafo y los puestos principales de dichas 
líneas, en celebridad del sometimiento a la legítima «autoridad, el ejército a las ór-. 
denes de Don Manuel Oribe, con el que ha sitiado ésta heroica capital, sin inte- 
rrupción por el espacio de ocho años, siete meses y veinte y un días, hasta que en es- 
te día ocho de Setiemire sic) de 1851, se ha entregado a la generosidad del Sr. Go- 
bernador de la Provincia de Entre Rios, General de vanguardia del Ejército Aliado, 
Brigadier Don Justo José de Urquiza, el que con sólo 5500 hombres de caballería de 
que se componía su ejército, ha obrado el prodigio de concluir su campaña de ochen» 
ta dias. anonadando el tan decantado poder de Don Manuel Oribe el que en éste 
día aún contaba con 8500 hombres de las tres armas. 

El Gobernador y-Capitán General de la Provincia de Entre Ríos, General de 
vanguardia del Ejército Aliado de Operaciones.: 

Cuartel General en el Peñarol, Octubre 8 de 1851. 

Al Excelentísimo Sr. Presidente de la República Oriental del Uruguay Don Joa- 
quín Suárez. ES ` 

El sometimiento de las fuerzas Orientales que obedecían las órdenes del Ge- 
neral don Manuel Oribe, reconociendo la autoridad del Excelentísimo Señor General 
en Jefe de los Ejércitos de la República, General Don Eugenio Garzón y las conce- 
siones honrosas que he hecho a los Jefes Argentinos, con el noble fin de evitar la 
efusión de «sangre, ha puesto bajo mi autoridad todo el personal y material 
del Ejército del tirano de Buenos Aires y son dos acontecimientos de la más 
alta importancia que han puesto término a la presente guerra. 

Después daré a V. E. los conocimientos necesarios, pero intertanto se ser- 
virá V. E. admitir mis más sinceras felicitaciones por que hoy día la República del 
Uruguay queda libre y en el pleno goce de su soberanía nacional. — Dios 
guarde a V. S. muchos años. — JUSTO JOSE DE URQUIZA. i 
' El General en Jefe del Ejército Oriental. Cuartel General, Piedras, 8 de Oc- 
túbre de 1851. Los acontecimientos que van a terminar la sangrienta lucha que por 
tantos años ha diezmado a éste país, se precipitan de una monera la más favora- 
ble a la causa que dignamente sostiene el Gobierno del Estado. — La Guerra, Señor 
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‘Ministro, en él territorió de la” República ha concluido ya. Los Jefes de los batallones 
drientalés que obedecidn al General Don Manuel Oribe, hoy a “las ocho de la maña- 
na: se han -presentado en éste Cuartel General a recibir mis órdenes. — He manda- 
“dó qué se “tome un recuento del parque, comisaría etc., para mandarle inmediata- 
mento a V. E. A . A 

Ruego a'-V. E. se digne elevar al alto conocimiento del Excelentisimo Señor 
Presidente éste venturoso suceso; que va å afianzar la independencia de la Repúbli- 
ca y hacer cesar la contienda que la devoraba, y por el cual felicito íntimamente al 
Superior Gobierno, a la benemérita y valiente guarnición. y al heroico pueblo de la 
Capital, pues desde hoy cesa el asedio que por más de “ocho años ha sufrido con 
valor y constancia sin igual, Dios guarde a V. E. muchos años. EUGENIO GARZON. 
Al ¿Excelentísimo Señor Ministro de Guerra, Coronel Don Lorenzo Batlle, 


OCTUBRE 9 
+ =- -Eb Señor'-Gobernador Don Justo J. de Urquiza plantó su Cuartel General en el 
Pantanoso y saludó a la Plaza y al Almirante Brasileño; a cuyo saludo" contestaron 
la batería Suárez y la Fragata “Constitucao”. 

- *Por un*decréto del Gobierno se declaran desde hoy hasta el 13, días festivos en 


“celebridad :de- la- conclusión de la querra. 


OCTUBRE 1 13. 

-Å las nueve de la mañana de hoy el Sr. Comandante General: de Armas de 
la Capital, Coronel don César Díaz, marchó con los Batallones 19 y 2% del Regi- 
miento 19 de G.N.N. el “Resistencia”, “Voltigeros”, “Guardia Oriental” y una ba- 
tería de seis piezas y se fue a acampar entre el pueblo Restauración y los Campa- 
mentos que ocupan los batallones Orientales que antes obedecían las órdenes del 
General Oribe, en cuyo punto vivaquió y pernoctó y fueron obsequiados por el Se- 
ñor Coronel Lamas, que por comisión del Señor General, Garzón, se halla hecho car 
go de aquellos batallones. El gentío que concurrió a ver el valiente ejército de la 
Capital fue inmenso y en todas las clases reinó la alegría y contento. 


OCTUBRE 14 y 
“A las úeve de ld máñana de éste día marchó el ejército de la capital has- 
ta_ el Pantanoso, donde el, Sr. Gobernador Urquiza tiene su Cuartel General, “y “por 
delante de él destiló"en colurina de honor, y se acampó a poca distancia y a las 
cúatro dé la tarde, hora en que regresaba para la capital, saludó al Sr. Gobernador 
con 21 tiros a cuyo saludo contestó la artillería del Ejército del dicho Señor Gober- 
nador, & cuyo Cudrtel 'Genéral llegaba a esa" hora el Sr, Conde de Caxias con su 
Estado Mayor y una escolta de 200 hombres, dejando en Santa Lucia el grueso de 
"su ejército y en el Durazno una División de 5000 hombres pertenecientes «al ejér- 
cito brasileño del que es General en Jofe. 
CS "Concesiones hechas al General Oribe por el Señor Gobernador y Capitán , Ge- 
neral de la “Provincia: de “Entró Ríos, General de Vanguardia Del Ejército Aliado 
Doñ José de Urquiza. 

Artículo , 19 Se reconoce que. la resistencia que han hecho los militares y 
'ciddádanos” a “la “intervención “anglo-francesa, ha sido” en la creencia de que con 
ella delendian la” independencia de la República.” 

E Se “reconoce “entre todos los Ciudadanos' Orientales de las diferentes. opi- 
'nionės: 'én que ha estado” dividida la República, iguales deréchos, iguales servicios 
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“y méritos y opción a los empleos en conformidad” a la Constitución. 

3? La Repúblico reconocerá como deuda nacional aquella que haya - con- 
traído. el General Oribe, con arreglo a lo que para tales casos estatuye el dere- 
cho. público. 5 

4% Se prooverá oportunamente y en conformidad a la Constitución, la elec- 
ción de Senadores .y. representantes. en todos los Departamentos, los cuales nom- 
brarán al Presidente de la República. 

5% Se declara que entre todas las diferentes opiniones en que "han estado 
divididos los orientales, no habrá vencidos ni vencedores, pues todos deben reu- 
"hirse bajo el estandarte nacional para el bien de la patria y para defender sus 
leyes e independencia. 

6? El General Oribe, como todos los demás ciudadanos de la República, 
quedan sometidos a las autoridades constitucionales del Estado. 

7% En conformidad con lo: que dispone el artículo anterior, el General Ori- 
be, podrá disponer libremente de su persona.= 

Cuartel General en el Pantanoso, Octubre 10 de 1851. 

JUSTO JOSE DE URQUIZA =Está conforme= Angel Elías, Secretario. 

Con fecha 13 del corriente el Excelentísimo Señor Presidente de la Repúbli- 
ca aprobó: éstas concesiones, según la nota que a continuación se copia. 


=El Presidente de la República Oriental del Uruguay. 


Montevideo, Octubre 13 de 1851. 


He recibido con suma satisfacción la nota que me ha dirigido V.E. con fe- 
cha 12 del corriente, dándome cuenta de las concesiones que V.E. tuvo a bien 
hacer al General Oribe y de los motivos que lo pusieron en el caso de hacerlo. 

Me apresuro -pues a manifestar a V.E. que confirmo y apruebo todo cuanto 
V.E. ha ofrecido al General Oribe, y que consta del documento a que V.E. se re- 
fiere en su nota citada. 2310 

Satisfechos así los deseos manifestados por V.E. séame permitido expresarle 
la sincera gratitud que me anima por el noble y generoso interés que le inspira la 
ventura de mi. pais, y los inolvidables servicios con que V. E. acaba de atraerse 
el respeto y la simpatia de éste pueblo tan virtuoso como bravo. 

Quiera V. E. aceptar esos sentimientos y contar con los de alta considera- 
ción, amistad y aprecio con que soy de V.E. atenta seguro servidor. JOAQUIN 
SUAREZ. MANUEL! HERRERA . Y . OBES- 


Excelentísimo Sr Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre 
Ríos, General en Jefe de' su Ejército y General de Vanguardia del Ejército aliado 
en operaciones en la R.O. del Uruguay, Brigadier General Don Justo José de Ur- 
quiza. = ' k: PE 
Se copia a continuación la nota que Don Manuel Oribe pasó al Excelenti- 
simo. Señor Gobernador Urquiza. à 


= Excelentísimo Sr. Gobenador y General Don Justo José de Urquiza. 
Paso del Molino, Ocutbre 11 de 1851. 
. Mi estimado “amigo y General, 


No tengo el menor inconveniente en aceptar las nuevas concesiones: que 
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modificando las anteriores, me ha remitido V.E., con su apreciable de ayer 10 del 
corriente, 

Sólo he hecho a su respecto al Dr. Villademoros, que entregará a V.E. la 
presente, algunos encargos verbales que empero se servirá escuchar y poner en 
práctica con la benevolencia que me ha manifestado en todo éste negocio. Sin 
ctro objeto me repito de V.E. atento y afectísimo servidor. MANUEL ORIBE. 


OCTUBRE .17 

Hoy llegó por el Cerro, a ésta Capital, el Excelentísimo Sr. Conde de Ca- 
xias, General en Jefe del Ejército Brasileño, el que después de visitar al Sr. Pre- 
sidente de la República, se retiró a la casa que tenía preparada para su aloja- 
miento. 

El ejército de que es General, se compone de cuatro divisiones mandadas, 
la. primera, por el Mariscal Bentos Manuel, la segunda, por el Brigadier Caldwell, 
“la” tercera, por el Brigadier Fernández y la cuarta, o ligera de Vanguardia, por 
el Coronel David Canabarro, 

El efectivo de éste ejército es de cerca de 16.000 hombres, 7000 de Infante- 
ría, 9000 de, Caballería,. con diecinueve piezas de Artillería, una compañía de 
Cohetferos, una de Zapadores, una de Pontoneros, diecinueve vagones y una por- 
ción de carretas con municiones de guerra, y se encuentran acampadas las tres 
primeras Divisiones en.la margen .izquierda de. Santa Lucía y la cuarta o ligera, 
en Canelones. 


OCTUBRE 19 
==Ministerio de Guerra y Marina, Octubre 18 de 1851, 


El Gobierno en la necesidad - de dar organización 'al personal de los Cuer- 
pos. que después- de los arreglos de paz han quedado sin la que corresponde, de- 
creta. A 

Art. 19 Los dos Batallones que pertenecieron al Ejército Sitiador llamados ”De- 
tensores de la Independencia Oriental” y "Libertad Oriental”, quedan disueltos y 
el personal que de ellas existe, Oficilaes y tropa se incorporará a los tres batallones 
de Línea del Ejército de la Capital. ` 

22 Por el Ministerio de la Guerra se impartirán las órdenes necesarias a 
la ejecución del presente Decreto. 

32 Comuníquese, publiquese y dése al Registro Nacional. 

SUAREZ LORENZO BATLLE. = 


El anterior decreto fue publicado el día de la fecha y a las nueve de la 
mañona se presentaron en el Cuartel General los Butallones comprendidos en el 
anterior decreto, y que son conocidos por Batallón Rincón (sic) y Batallón Lasala, 
cuyos apellidos son los de los Jefes que los mandaban. En el acto de presentarse 
fueron distribuídos los Oficiales y tropa en los Batallones .”“Resistencia”, “Voltíge- 
ros” y “Guardia Oriental”. 

OCTUBRE 21 

Hoy empezaron a embarcarse, con .destino'a Entre Ríos, las - Divisiones del 
Ejército del Sr. Gobernador Don Justo José de Urquiza, y a continuación en su co- 
pia la proclama que en ésta fecha dirigió al Ejército de su mando el re Ge- 
neral. i | 
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=El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre Ríos, General 
en Jete de su Ejército y General del Ejército Aliado de Operaciones de Vanguardia. 

Al Ejército de su mando. 

Soldados. 

Vamos a regresar al seno de nuestra patria, por que la gloriosa campaña 
de los Ejércitos aliados ha terminado en éste suelo. 

la libertad y la gloria nos condujeron a la República Oriental para com- 
batir por su soberania nacional encadenada a la ambición del tirano de los Ar- 
gentinos y ella queda asegurada con la reconciliación sincera de todos los orien- 
tales y sin haberse derramado la sangre de sus hijos. 

Soldados. 

La libertad y la gloria hoy nos llaman a nuevos campos de batalla, nos lla- 
man a completar la grande obra de la regeneración social de las Repúblicas del 
Plata. Vamos pues Soldados a combatir al sangriento tirano de Buenos Aires, a 
dar libertad a los oprimidos pueblos de la Confederación Argentina, que por vein- 
te años han gemido bajo el pesado yugo de la tiranía de Rosas. Vamos a procla- 
mar la organización de nuestra patria bajo el régimen federativo que la victoria 
y la soberana voluntad de los pueblos han sncionado ya como el más conveniente 
para hacer su felicidad. 

Soldados. 

En Buenos Aires como en la República Oriental nuestra misión no es otra 
que destruir el bárbaro sistema de don Juan Manuel de Rosas, que es nuestro úni- 
co enemigo, que es el único obstáculo para la contitución de nuestra patria, el 
único autor de las calamidades públicas de estas regiones y el que ha hecho correr 
la sangre de los Argentinos y Orientales en las guerras que ha suscitado por am- 
bición o por capricho, en los cadalsos y en las calles del desgraciado pueblo de 
Buenos Aires, donde ha sacrificado la inteligencia, las virtudes y el patriotismo de 
sus hijos. 

Soldados, 

Yo estoy contento de vosotros, por que en ésta campañahabéis llenado vues- 
tros deberes como dignos Ciudadanos de las Provincias de Entre Ríos y Corrientes, 
y espero que en adelante sequiréis siendo por vuestra subordinación y disciplina, 
los verdaderos soldados de la libertad. Cuartel General en el Pantanoso. Octubre 
21 de 1851, JUSTO JOSE DE URQUIZA.= 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA. Buenos Aires. X-3-8-5, ps. 575 
y sigts 
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FRANCOIS DE CUREL 


Notas Biográficas y Bibliográficas 
Por José Joaquín Figueira 


(Continuación) 


Aunque en forma un tanto confusa en el acápite, los directo- 
res del Colegio Oriental. en el mismo periódico, número 541, del 
jueves 28 del mismo mes y año, rebatieron unicamente el primer 
comentario citado con las palabras que siguen (84): 


“Sr. EDITOR DEL VNIVERSAL [sic]. 


"Sírvase V, admitir esta corta contestación al primer comunicado inserto en 
su estimable periódico del Lunes [sic] último: cuando hayamos visto la conclusión 
de el que vió [sic] la luz este mismo día, nos ocuparemos de su contenido; quo- 
daremos entretanto, sus más agradecidos y atentos servidores, 

“LOS DIRECTORES DEL COLEGIO ORIENTAL. 

“Hemos leído hoy solamente el comunicado firmado por UNOS APASIONA- 
DOS A LA BUENA MUSICA; y nos apresuramos a contestarles para prueba del 
caso que les hacemos de los consejos, con los cuales se dignan honrarnos. 

“Estamos lejos de negar la supremacia de la música italiana sobre la fran- 
cesa a pesar de que un gran número de oficionados distinguidos hacen la justicia 
de reconocer que poseen la segunda compositores de un gran mérito, y que basta 
nombrar a los GERTOY, BERTON, MENUL, BOYELITIEU, &c. que gozan en Europa 
de una fama merecida para ser convencidos de ello. Pero se equivocaron las per- 
sonas que pensaron que nuestro objeto, haciendo cantar en francés era para ma- 
nifostar nuestra parcialidad en favor de esta. Teníamos el deseo de presentar unas 
jóvenes que habían aprendido el idioma francés, y como no hubiera sido:'conve- 
niente hacerlas hablar. las incitamos a que cantasen un dueto y un terceto de la 
“ópera el CALIFA DE BAGDAD, música de Boyeldieu. La pieza principal que se 
“ejecutó sobre el piano era estraciada [sic] de la CENERENTOLA de este mismo 
ROSINI [sic]. a la originalidad y gran mérito del cual rendimos el homenaje 
[sic] que le es debido. Empero. pensamos que las comparaciones que hacen los 
señores apasionados para establecer la diferencia que existe entre la música ita- 
liana y la francesa es algo exagerada; y sin despreciar una para realizar el mé- 
rito de la otra, diremos que hasta los mismos alemanes han producido entre ellos 
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unos compositores cuya reputación vivirá siempre en la memoria de los amantes 
de la armonía; HAYDNÍY [sic] MOZART estaban inspirados por un genio que dió 
sus obras el sello de la inmortalidad. l 

“Ciertamente la intención de los Directores del nuevo Colegio es seguir los 
métodos de enseñanza reconocidos por ser los mejores posibles, y en la música 
principalmente tomarán sus modelos de las producciones italianas. Se proponen ade- 
más, y para mejor acierto, añadir al curso de los estudios el de este suave idio- 
ma, tan agradable en la boca del bello sexo. al momento que les sea posible pro. 
porcionarse un buen profesor. 

“Por [sic] concluir suplicamos a los SS. Aficionados queden persuadidos de 
nuestro reconocimiento por las observaciones que vertieron en su comunicado, y 
que las apreciamos, asi cuantas otras se dignaren dirijirnos [sic]; y que siem- 
pre nos haremos un mérito en deferir a ellos en cuanto nos sea posible” [201, pág. 
3,cols, 1-2] (85). 


En fin, con fecha viernes 20 de mayo de 1831, en El Univer- 
sal N° 559, Francisco y María Luisa de Curel dieron a luz el Re- 
glamento del Colegio Oriental, datado el día 15 de ese mismo mes 
y año. 

El mismo se presenta dividido en los siguientes 5 rubros: En- 
señanza, Orden de los trabajos, Premios y Castigos, Condiciones y 
precios, y, finalmente, Régimen interior. 

El cotejo de este reglamento con el prospecto anterior, pu- 
blicado en diciembre de 1830, demuestra: 

En la Enseñanza, que ésta se componía —además de moral 
religiosa, lectura, escritura, gramática castellana, aritmética, geogra- 
fía histórica, idioma francés, baile, música vocal e instrumental y 
diversas obras de mano (costura, bordado de todo género, compos- 
tura de encaje, dibujo de flores, etc)— de mitología, cronología e 
idiomas inglés e italiano. 

En el Orden de los trabajos, que las lecciones empezaban to- 
dos los días y en todas las estaciones a las nueve de la mañana, 
y continuaban hasta las doce y media; y desde las tres de la tar- 
de, hasta la oración (excepto en los largos días de verano, en que 
los trabajos concluían a las seis y media para las externas y me- 
dio-pupilas). ` 

En los Premios y castigos, que después de cada lección se 
otorgakan las buenas y malas notas a aquellas alumnas que las 
merecieron. El sábado de cada semana se daba lectura a las mis- 
mas en presencia de todas las discípulas; se distribuían boletines 
indicándolas, así como también las medallas a las que en la pri- 
mera clase habian tenido el mayor número de buenas clasificacio- 
nes. Dichas medallas, obtenidas durante todo el tiempo de los cur- 
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sos, se tomaban muy especialmente en consideración para los pre- 
mios del fin del año. Concluído cada trimestre se pasaba a los pa- 
dres el estado general de las notas, con indicación de todo lo que 
se refería a la conducta y adelantos de las niñas. Al finalizar el 
año escolar hacíase un examen general sobre los progresos hechos 
por las alumnas, en presencia de los padres, y se distribuían pre- 
mios a aquellas que los hubieren merecido. 

En las Condiciones y precios, aparte de las cinco clases de 
alumnas admitidas en dicho establecimiento, se determinaba que 
las pupilas, al entrar en el colegio, debían llevar consigo una ca- 
ma completa, guarnecida de blanco; un lavatorio con todos los ob- 
jetos de aseo; algunas servilletas y toallas; una alfombrita, un baúl 
y una silla. Las medio-pupilas llevaban solamente dos servilletas 
por semana. Todos los efectos arriba mencionados se devolvían a 
la salida de las alumnas de la escuela. Los jueves y domingos, las 
pupilas debian mudarse de ropa. Los precios se reducían ahora a 
$ 17 (pupilas enteras), $ 10 (medio-pupilas), $ 5 (externas de segun- 
do grado) y $ 5 (externas de primeras letras). Las lecciones de músi- 
ca, baile, inglés e italiano, así como el lavado de la ropa, se pa- 
gaban aparte, de común acuerdo con los padres. Todos los objetos 
suministrados a las educandas, a excepción del papel para escribir, 
plumas y tinta (que facilitaba el colegio), se pagaban por separado. 
Además, cada alumna, de cualquier clase que fuere, debía propor- 
cionarse un baulito para guardor sus útiles y trabajos. 

En el Régimen interior, finalmente, introdujéronse, de igual mo- 
do, algunas modificaciones. Así, establecióse que las pupilas debían 
levantarse a las seis y media de la mañana; que la segunda recrea- 
ción cotidiana estaba prevista para la hora de la salida de las ex- 
ternas y medio-pupilas, después de concluir las lecciones de la tar- 
de; que las alumnas internas entraban en clase para estudiar sus 
lecciones del día siguiente a las 7 p. m., y que una hora más tarde 
les era servida la cena. Las externas y medio-pupilas debian entrar 
al colegio a las ocho y media de la mañana, y desde las 12 1/2 has- 
ta las dos y tres cuartos, ausentábanse las pupilas, yéndose unas y 
otras a la hora de la oración. De cada dos domingos, uno, y los 
días de fiesta, las pupilas tenían salida a casa de sus. padres, en 
tanto éstos lo desearan y no hubiese privación. Empero, debían 
volver al colegio esa misma noche, antes de las 9 p. m.. Además 
todos los movimientos generales de las alumnas se indicaban por 
el toque de la campana, siendo introducida por el portero, en la 
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sala de recibo, toda persona de afuera que se presentase para vi- 
sitar las colegialas, lugar en donde aguardaba hasta tanto se pre- 
sentara alguno de los directores [202, pág. 3, cols 2-31. 


* 
Xx * 


Previstos que fueron los primeros exámenes del Colegio Orien- 
tal para el año concluído de su inauguración [180, pág. 3, col. 2], 
adelantáronse éstos, sin embargo, casi seis meses. 

Así, la fecha de los mismos fue fijada en el sábado 5 de no- 
viembre de 1831, habiéndole dedicado, a poco, el coronel don An- 
tonio Díaz, dos editoriales, que, aparecidos en los números 691 y 
692 de su diario El Universal, están datados el lunes 6 y martes 8 
de igual mes y año, respectivamente. 


He aqui el primero: 

“El Sábado por la tarde, ha tenido lugar el exámen público de las educan- 
das del Colegio Oriental. Por muy sucinta que pudiese ser la descripción que hoy 
hiciésemos de aquel acto interesante. el lugar que nos queda en este número es de- 
masiado reducido para poder hacerlo con alguna propiedad: destinaremos, por tan- 
to. alguna parte del siguiente a este objeto, y nos aprovecharemos de esta dilación 
involuntaria para adquirir las ideas más exactas de algunos pormenores que no 
han podido estar al alcance de nuestra observación por el numeroso concurso de es- 
pectadores: pero que sin embargo no queremos de referir, una vez que nos propo- 
nemos dar una idea completa de ese acto; por que el tierno interés que debe haber 
excitado a los padres de familia, y con especialidad «a las madres de las alumnas, 
no encuentre en la inexactitud de una relación pública motivo alguno que lo debi- 
lite; o que por cualquiera omisión substancial produzca un nuevo sentimiento que 
lo contraste” [239, pág. 2, col. 3]. 

Con respecto, ahora, al editorial segundo, séanos permitido 
señalar que el mismo comienza con las palabras que siguen: 

“El espectáculo en que por primera vez se presenta entre nosotros la infan- 
cia del bello sexo contestando publicamente a un exámen científico, no puede de- 
jar de ser interesante, aún a los espiritus más fríos, sea cual fuere el grado de ade- 
lentamiento que hayan adquirido en el breve periodo de seis meses las tiernas edu- 
candas que lo exhiben. En esa escena sublime, ¡qué emociones de ternura filial de- 
berá sentir el corazón de una Madre q’ ve a su hija en la edad de 6 u 8 años 
discurriendo por la esfera con el compás de Urania, y revelando a la ignorancia 
estática y confusa verdades sencillas, que antes fueron para el bello sexo Oriental 
ideas absolutamente desconocidas, o arcanos inextricables!!... ¡Qué sentimientos 
tan lisongeros [sic] deberá exitar [sic] al sexo fuerle la evidencia de que esa otra 
porción de la sociedad destinada a partir con él las dulzuras y los pesares de la 
vida, adquiere hoy aquella instrucción moral y científica tan necesaria para no 
acibarcr en ningún caso las primeras, y para inspirarle consuelo y conformidad 
en los segundos!! ¡Qué satisfacción en general a los que con sus desvelos o con 
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su espada dieron libertad a la Patria, y hoy ven entre los primeros frutos de sus sa- 
crificios el establecimiento de instituciones consagradas a la educación y a la mo- 
ral ilustrada del bello sexo. que antes yacia sepultada en las tinieblas de la igno- 
rancia!! ¡Qué orgullo tan noble para los contemporáneos! ¡Qué esperanzas tan 
alkhagueñas [sic] para la Patria!... Poseídos del interés que nace de tales ideas 
y sentimientos, emprendemos la grata tarea de describir rápida y sencillamente el 
exámen a que nos referimos”, 


El acto escolar de fin de curso del Colegio Oriental se inició 
dentro de la mencionada fecha y en el Coliseo o Casa de Comedias 
(más tarde Teatro de San Felipe), a las 5 1/2 de la tarde, con una 
corta alocución del Director del Colegio, don Francisco de Curel, 
quien anunció los motivos que le habian incitado a verificar el exá- 
men de las educandas a los seis meses de la inauguración del es- 
tablecimiento, en vez de aguardar la conclusión del año, como se 
había prometido en aquel acto; y concluyó indicando el orden en 
que se haría dicho exámen, que fue el siguiente, de conformidad con 
las distintas materias del programa: Principios de Gramática Cas- 
tellana, Idioma Francés, Aritmética, Cronología, Historia de Amé- 
rica, Geografía y Esfera, y, por último, Mitología. 

El método adoptado para la práctica del exámen, fue el de 
boletos insaculados, conteniendo diferentes proposiciones y temas 
sobre los respectivos ramos de la enseñanza, y, sorteados, se tiraron 
a la suerte para respoder a ellos las alumnas: “Generalmente lo 
verificaron todas con acierto y prontitud —dijo el coronel Diaz—, 
considerando, como es justo, el encojimiento [sic] o la timidez na- 
tural que en tales casos domina a las niñas de aquella edad”. 

Entre las personas que concurrieron a dicho acto, revistién- 
dolo de gran solemnidad, encontrábase S. E. el Presidente de la Re- 
pública, el general don Fructuoso Rivera, “y un gran número de per- 
sonas principales del país, de uno y otro sexo”, las que, atentas, 
presenciaron el exámen y parecieron demostrar su satisfacción por 
los adelantos de las niñas. 

Ā esos ejercicios siguió, por parte de las examinadas, un co- 
ro de la ópera la Cenerentola, sin duda el mismo que las alumnas 
ejecutaron en el acto inaugural, bastante bien cantado por algunas 
señoritas, encontrándose entre ellas -—aparte de Adelina Rucker 
(que, al parecer, es la misma que citamos antes con el nombre de 
Adelma)—, las siguientes educandas: María de CUREL, Concepción 
RIVERA, Isabelita ELLAURI, Ciprianita MUÑOZ, Dolores VIDAL y 
lenni de CUREL. 
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Acto contínuo representaron una Comedia en tres actos, com- 
puesta por la propia María Luisa de Curel, y con el título La víspera 
de los premios (86). La alusión de dicha frase indicó, como se com- 
prende, su objeto. “No podemos clasificar su mérito —dijo entonces 
el coronel Díaz, hablando del desempeño de las alumnas— ni indi- 
car el de la ejecución de sus respectivos papeles, porque el concur- 
so de los asistentes, y el orden del local, no nos permitieron obser- 
varlo; pero la jeneralidad [sic] de los espectadores «acuerda sus 
sufrajios [sic] especialmente a las señoritas Rucker y Alvarez”. 

La función terminó con un Himno Patriótico a la Paz, que, con 
música del maestro Mariano Pablo ROSQUELLAS, nacido en Ma- 
drid (tł en Bolivia, en 1859), compuso la letra el insigne militar es- 
pañol de la época de nuestra independencia don Pedro BAZAN, 

A 
uno de los redactores de El Caduceo, sargento mayor del ejército 
el 19 de setiembre de 1829 y teniente coronel desde el 18 de julio 
de 1831, quien a poco, entre los días 15 y 20 de junio de 1832, fuera 
muerlo a manos de los indios charrúas, en la tristemente célebre jor- 
nada de Yacaré Cururú. 

Sobresaliente por sus cualidades de eultura social, inteli- 
gencia y valor, y servicios prestados a la patria una vez consoli- 
dado el órden público, su himno, que reproducimos especialmente 
en nota, se halla encuadrado en la técnica del clasicismo español, 
no siendo inferior a los otros que se escribieron en América en aque- 
ilos tiempos. Tiene, si, los defectos de sus compañeros —la dureza 
de ciertas expresiones, la intromisión de figuras mitológicas, etc.—, 
pero es quizá menos enfático y pomposo que otros himnos ameri- 
canos y se señala por la nobleza y exactitud de varios de sus con- 
ceptos (87). 

El teatro estaba enteramente adornado con las obras de mano 
de las alumnas, haciéndose notar, entre tales labores —aparte de 
los trabajos de las señoritas Adelina y Nazaria Rucker, Dolores Vi- 
dal y Concepción Rivera, ya nombradas—, las manualidades de la 
educanda LARRETA, las de las hijas de los señores ALVAREZ (Es- 
tanislada y Felicia) O. JULIAN y D. ALEJANDRO; y aún las de 
muchas otras niñas más, todas pertenecientes a familias distingui- 
das en la sociedad montevideana, pero cuyos nombres ignoramos. 
Sin embargo, entre las alumnas más destacadas del Colegio Orien- 
tal deben recordarse, además, aquellas que responden a los si- 
guientes nombres: Carmen ANTUÑA, Alzira DIAZ, Luisita: FRANK, 
Sofía GIRO, Mercedes y Luciana HIMONET, Dolores MOLIERE, Do- 
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lores y Manuelita PEREZ, Paula TORRES y Dominga VILARDEBO. 

"Estamos persuadidos —dijo finalmente el director de El Uni- 
versal— que los Directores del Colegio han recibido las significa- 
ciones expresivas de los padres de familia interesados, no menos, 
que de la generalidad de los concurrentes, pruebas de felicitación 
por el buen resultado de su primer exámen, tanto más lisongeras 
[sic] cúanto que él ha tenido lugar seis meses antes del tiempo en 
que había sido ofrecido; y no dudamos que su perseverancia y re- 
doblado zelo [sic] en tan útil ejercicio, los hará acrehedores [sic] a 
nueva confianza de los padres, a la gratitud pública, y a una soli- 
cita protección de parte de la autoridad acia [sic] el establecimiento” 
[91, tomo I, págs. 78-82; 95, págs. 184-185 y 217; 109, pág. 700; y 
240, pág. 1, col. 3 y pág. 2, cols. 1-2] (88). 

Tales son, en resúmen, las principales noticias que hemos 
podido obtener sobre el acto de fin de cursos en el primer año esco- 
lástico del Colegio Oriental: empero, resta todavía destacar que el 
editorial segundo ds] coronel don Antonio Díaz, acerca de esa fies- 
ta en dicho establecimiento, "trajo como rápido resultado la publi- 
cación de cuatro comentarios ulteriores, para la sección Correspon- 
dencia de algunos periódicos montevideanos; epístolas éstas que 
—en atención a su brevedad y valor indiscutible— analizaremos 
de inmediato en todas sus partes: 

La primera de ellas, debida a la pluma del más tarde inmola- 
do héroe militar don Pedro Bazán, pero rubricada tan sólo con sus 
iniciales, vió la luz en el número 119 de El Indicador, de fecha miér- 
coles 9 de noviembre de 1831. 


Hela aquí: 

“Acabo de ver en el número 692 del UNIVERSAL, unos versos que dice el Sr. 
Editor son de la composición de Dn. P. Bazán; yo hice esos versos para cantar, 
no para imprimir y dar lugar a la crítica de los muchos intelijentes [sic] y maes. 
tros de q' abunda el país: los hice para cantar. o más bien diré, para llenar la 
composición musical de mi amigo D. P. Rosquellas, sin pretensión del rango de poeta, ni 
a la celebridad peligrosa que gratuitamente me quizo [sic] dar el Sr, Dn. A, D. Editor del 
UNIVERSAL; yo no puedo negar que cinco estrofas del dichoso himno y el coro son 
mías, pero la tercera es recaudada o dada vuelta por una mano hábil, y por esto. 
así como por conocer lo lejísimos que se hallaban mis borrones de merecer la pu- 
blicidad de la prensa. Había encargado la reserva, y prohibido, hasta se traslada- 
sen a manuscritos la tal canción. Dios se lo perdone al que tubo [sic] la culpa de 
su publicación; pero yo no debo perdonar al Sr. A, D, la lijereza [sic] con que es- 
tampó mi nombre en su periódico. haciéndome SIMBRAR [sic] EL AURA COMO a otro 
pobre poeta de marras, 
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“No me atreví a dirijirme [sic] al dicho Sr., porque no se si es mi amigo o mi 
enemigo. cuando me saca a tirones de læ obscuridad literaria en que me conviene y 
quiero vivir. 

“A. V. si, le ruego inserte mi reclamo, y la protesta sincera que hago repitiendo 
que no compuse versos para que se divirtiesen [sic] los críticos a mi costa, sino pa- 
ra que cantasen unas niñitas ignorantes, algo parecido a himno, canción o can. 
to llano. 

“Sírvase con esto dispensar la distracción que le ocasiono y disponer del 
afecto de SS. : 

*Pfedro]. Blazán]. [135, pág. 2, col. 3 y pág. 3, col. 1] 

Esta crítica motivó una respuesta-editorial del coronel don An- 
ionio Díaz y aún una misiva aclaratoria de Francisco de Curel al res- 
pecto, ambas publicadas en El Universal N°? 694, del jueves 10 de no- 


viembre de igual año. 


Dice asi la repuesta de Díaz: 
“El correspensal que se suscribe P, B. en el INDICADOR de ayer, y a quien, ni 
aún de vista tenemos la honra de conocer, dice que no puede perdonar al Sr. A, 
D. la lijereza [sic] de haber estampado su nombre en el UNIVERSAL como autor del 
himno a la P A Z contado por las alumnas del Colejio [sic] Oriental, y publicado 
en el número 692 de este Diario. — No se nos debe perdonar? ¡Qué pesadumbre!... 
pero es bastante extraña tanta severidad de parte del que nos favorece' con tanta 
con'ianza; y mal se aviene el espíritu que caracteriza aquel artículo con la modes. 
tia que en el se aspira a sostener. ¿Se logrará, por ventura, huir de la celebridad quan. 
do [sic] el mismo que lo intenta provoca la espectación pública sobre las protestas 
de una moderación que nadie le había negado? Nosotros creemos que los versos no 
son tan malos para que la delicadeza de su autor se ajite [sic] hasta el extremo de 
darnos pruebas tan enerjicas [sic] de su encojimiento [sic]; mas si el haber dado a 
luz su nombre al pie de la obra le parece una lijereza [sic] imperdonable en el au. 
tor del Universal ¿Cuál será la suya en el concepto de los lectores luego que sepan 
que los tales versos, y el nombre de quien los hizo, nos han sido remitidos por el 
Sr. de Curel con el fin de hacer mención de ambas cosas en el artículo que dedi: 
camos al exámen de sus clumnas? Cual deba ser ese concepto podrá juzgarlo el Sr, 
P. B. por el contenido de la siguiente carta. sirviéndole de satisfacción el saber que 
cún que no tan delicados. acaso somos al menos bastante jenerosos [sic] para perdonar 
su verdadera lijereza [sic] “[241, pág. 2, cols. 2-31. 
He aquí, ahora, la mencionada nota aclaratoria de de Curel: 
“SR, EDITOR: Acabo de leer en el INDICADOR un comunicado firmado por el Sr, 
D. P. B. 


"Me es preciso declarar que yo soy el culpable de la indiscreción de que 
se queja el autor del Himno a la Paz, ejecutado en el Colegio. Muchas personas 
me lo pidieron, y lo mandé a Vd., Sr. Editor, para que se insertase en su estimable 
periódico: y como todos los que le habían visto lo elogiaban, arrastrado por la amis. 
tad que me liga al autor. me atreví a indicar su nombre, pensando que no le po- 
día ofender una cosa que le hace honor. y por la cual no sabía de que modo acre- 
ditarle mi agradecimiento, 
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“Sírvase Vd. dar lugar. en su número de mañana, a esta breve esplicación 

[sic], que espero le disculpará enteramente hacia el Sr. D.P.B., y quedaré su muy 

atento y seguro servidor, Q.B.S.M. EL DIRECTOR DEL COLEGIO ORIENTAL” [185. 
pág. 2, col. 31. è 

En cuanto a la segunda carta, ésta fue publicada y firmada 


por Un concurrente, habiendo aparecido en igual fecha y diario que 
los dos escritos de respuesta anteriores. 
Dice asi dicha carta: 


SR. EDITOR DEL UNIVERSAL. 


“Al leer en su número 692 la narración de los exámenes públicos que dió el 
Colegio de Niñas el Sabado 5 del corriente, noté la omisión de varias circunstancias 
que dejan oculto el mérito de algunas educandas, asi como el de la pieza que re- 
presentaron las mismas: y hallándome por fortuna en mejor lugar que Vd. para ver 
y oir todos los actos de que se compuso aquella función, me tomo la libertad de re- 
mitirle a continuación el: producto de mis observaciones. 

“Las Señoritas que se distinguieron por la precisión de sus respuestas y pro» 
piedad de sus explicaciones, son, a mi juicio, en el análisis, traducción francesa, 
historia, esfera y aritmética, las Señoritas Adelina Rucker y Nazaria Rucker. En gra- 
mática, las Señoritas Paula Torres, Manuelita Perez, Dolores Perez (sobresaliente, de 
edad de 7 años), Dominga Vilardebó y Sofía Giró. En la historia de América y es- 
pañola, la Señorita Dolores Molier [sic]. En historia general, la Señorita Ciprianita 
Muñoz. En mitología, la Señorita Felicia Alvarez. En lo bien ejecutado de los cua- 
dros, las Señoritas Dolores Moliere, Manuelita Perez, Dolores Perez Alzira Díaz, Car- 
men Antuña, y Mercedes y Luciana Himonet. 

' “La Comedia fue representada con toda la propiedad posible, y en el desem- 
peño de los papeles he notado que las más chicas sobresalieron, si se ha de con- 
siderar la dificultad que necesariamente ocasiona la tierna edad de las actrices que 
figuraban unos personages [sic] adecuados. pero cuya posición espectable exigía 
serenidad, suma comprehensión [sic] de las circunstancias, naturalidad, fuego a ve- 
ces. y sensibilidad oportuna. 

“El asunto de la comedia era un incidente ocurrido la víspera de los premios 
en un coleglo; este incidente ofrece con primor y maestría, los encantos, satisfac- 
ción y buen éxito de la práctica de las virtudes amables de la infancia: las prime- 
ras amistades del colegio, el amor filial practicado en medio de contrastes y riesgos, 
sin faltar intencionalmente a los primeros deberes y leyes de una sociedad. y aún la 
falta instantánea que se puede notar, balanceada por un acto sublime de virtud. Asi- 
mismo resultan en la pieza la fealdad de un vicio.como es la envidia, y también lo 
chocante y odioso de la mala educación. La irama está muy bien urdida, y todo mar- 
cha regularmente a su término. Hay un interés que apenas se podría prometer el 
espectador en una pieza hecha esclusivamente [sic] para niñas. y en una que otra 
escena llega al estremo [sic] de conmover la sensibilidad y arrancar lágrimas de 
compasión; se exalta el amor a la patria, el mejor estímulo para saber apreciar el 
estudio y clasificar los grandes hechos y las personas ilustres: en una palabra, la 
comedia es lo mejor que podía ofrecerse para un ensayo de declamación, y para 
preparar los elementos del buen gusto en las damas que han de formar parte de la 
nueva generación... 
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“Se distinguieron en la ejecución de sus respectivos papeles Adelina Rucker, 
papel de Julia; Genni [sic] de Curel directora del Colejio [sic]; Nazaria Rucker, 
de hija de la portera del Colegio: Estanislada Alvarez, en el de Condesa: Paulita 
Torres, en el de Alfonsa; Concepción Rivera, en el de Nerea, niña aplicada al es- 
tudio de la historia y muy amante de su país; Isabelita Ellauri, Manuelita Pérez, Do- 
lores Moliere, Dolores Pérez, Ciprianita Muñoz en sus respectivos papeles: Mariquita 
de Curel en el de una viuda desgraciada exitó [sic] la sensibilidad de los especta- 
dores y llenó dignamente su personaje. En jeneral [sic] las más chiquitas hicieron 
maravillosamente la parte que les correspondía. hasta la pequeña y hermosa Luisita 
Frenk con la gracia y oportunidad de su ocurrencia infantil conmovió el más vivo 
y dulce interés en toda la concurrencia. 

“La parte de música del himno, composición del profesor Rosquellas, fue muy 
bien desempeñada, y mereció aplausos reiterados. La armonía del coro, en que so- 
bresalícn los dulces acentos del candor y la inocencia festejando a la paz. escitaban 
[sic] los sentimientos más sublimes, Sobre esto nada más añadiré, porque alcanzó a 
verse en toda la sala. 

“Esto es, Sr. Editor, lo que pude notar en la función del colegio; la proximi- 
dad en que me hallaba me proporcionó la ventaja de que Vd. no pudo gozar, y 
que para su conocimiento y satisfacción de la justicia, ofrezco a su atención, salu. 
Gándolo muy atentamente. . 

"UN CONCURRENTE” [582, pág. 2, col. 3 y pág- 3, col. 1). 

La tercer misiva, dada a la pública luz en el número 124 de 

El Indicador, correspondiente al miércoles 16 del mismo año y mes, 
fue rubricada por Tres madres de familia, quienes, aparte de referir- 
se al Colegio Oriental de los esposos de Curel, concluyeron su escri- 
to remitiéndose aún a la entonces Escuela Mercantil, que, bajo los 
auspicios del Tribunal del Consulado, dirigía en esa época el pre- 


ceptor don Miguel de FORTEZA (1802 - 1855). 
He aquí dicha epistola: 


“Alguna vez la3 madres de niños educados han de emitir su opinión por la 
prensa: por tanto, le suplicamos, coloque en su periódico el siquiente artículo. 

"Hemos asistido a los exámenes públicos que han sufrido nuestras tiernas ni- 
ñas, hemos también admirado el acertado método del Sr. Curel [sic] para enseñar- 
las œ bordar paisajes, en lo que (a nuestro parecer) han sobresalido; el tiempo 
que ha transcurrido es en verdad muy corto para que pudiesen aprender a ser algo 
más esmeradas en su limpieza diaria, y para que se instruyesen en objetos más 
primordiales que el de pasar sedas de colores sobre tafetán. con la ayuda de maes- 
tras, creemos que nuestras niñas debían concluir su educación con un presente de 
esta clase hecho a sus padres; pero nos hemos chasqueado; sin embargo, nuestras 
hijas no las segregaremos de la comunidad del guardián Curel [sic], por más que nos 
inciten a ello el ejemplo de otras madres que se las han arrebatado de la mano. Supo- 
nemos que el Sr, de Curel en lo sucesivo, enseñará a nuestras hijas no un entreteni- 
miento trivial como el de paisajes, hacer comedias, escribir en la pizarra oraciones 
estudiadas con estrenada anticipación, y demás frivolidades superficiales, sino edu- 
carlas como a señortitaz que un dia han de ser esposas, madres, directoras de casa 
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y familia y consuelo social de deudos aflijidos, Si tal no hiciese, diremos que nos 
engañó su prospecto. Basta de niñas y pasemos al jénero fsic] masculino. 

“Tenemos niños en la escuela o colejio [sic] consular al cargo del Sr, de For- 
teza, algunos de los nuestros salieron premiados por sus adelantos: en el año pasa- 
do ha sido aplaudida por los padres y conocedores la utilidad y conbeniencia [sic] 
do este establecimiento, y nosotras lisonjeadas con saber q' nuestros hijos prospe- 
ran y que un día pueden ser útiles comerciantes, laboriosos artesanos. e instruidos 
patriotas que den nuevos timbres y lustre al país que los vió nacer, nos vemos an- 
ciosas Ísicl e inpulsadas [sic] del amor paternal, suponiendo que en los próximos 
exámenes saldrán aún más airosos que en el año anterior y que el Sr. de Forteza so 
esmerará en presentar nuestros hijos con los aumentos q' reclama el tiempo transcu- 
rrido y su conocida capacidad. 

“Nadie puede disputarmos ni negarnos el derecho de presenciar los exámenes 
y repartición de premios a nuestros caros hijos (si los mareciesen) y. por tanto, Sr. 
Editor, le suplicamos haga cuanto este de su parte para conseguir qa los exámenes 
llamados PUBLICOS podamos asistir nosotras; todos son hijos nuestros y nuestro sexo 
no puede empañar una reunión en la cual se va a presenciar lo que saben los tier- 
nos individuos cuyos adelantos y sabiduria nos complacen más que a los indiferen- 
tes espectadores. G 

“Esperamos, Sr. Editor, que diga V. las razones q’ hay para q” LAS MADRES 
NO ASISTAMOS A LOS EXAMENES DE LOS NIÑOS, como hemos asistido a los de las 
niñas, 

“Si el consulado, el director del citado colejio [sic], alguno o algunos indivi- 
duos se oponen a nuestra justa e innegable petición, deseamos saberlo para allanar 
con tiempo cuantas dificultades impidan el logro de tan justa e innocente 
[sic] concesión. 

"Disimule V. Sr. Editor. nuestra molestia y si algo dice en nuestro favor lo 
quedarán agradecidas, 

“TRES MADRES DE FAMILIA” [552. pág. 2, col. 3 y pág. 3, col. 1]. 
En fin, dice así la restante carta, publicada por Un Padre de fa- 
milia, en El Universal, N? 702, en ejemplar perteneciente al sábado 19 


de noviembre de 1831: 
“SR, EDITOR DEL UNIVERSAL: 


“Yo también he asistido a los exámenes del Colegio de niñas de esta capi- 
tal a cargo de la familia Curel [sic] ¿pero no había esperado a que se diese aque- 
lla prueba para juzgar de los progresos que harían las alumnas: juicio que no 
ha debido formarse por unos exámenes que, por su notoria precocidad, no podían 
tener en la intención de los preceptores. el objeto que algunos les han atribuido fa. 
cilmente. Yo he formado mi opinión sobre el testimonio práctico de varias niñas de 
ocho y nueve años de edad, entre ellas alguna hija mia, que a su entrada al Cole- 
gio no habían tomado la pluma en la mano, y que hoy escriben al dictado en su 
idioma con bastante corrección. y, aunque no con tanta, en el francés. La misma 
esperiencia han podido hacer los demás padres. En igual proporción se hallan ade- 
lantadas en los demás ramos de la enseñarza, en términos que yo, que no soy un 
Padre muy fácil a este respecto de contentar, estoy plenamente satisfecho, Sé, ade- 
más, que se ha obtenido este resultado. excitando hasta un punto que parece increí- 
ble, y por medios suavísimos, la emulación de las tiernas alumnas, Podría entrar 
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en otros pormenores no menos honoríficos a los directores del establecimiento. de 
que me dispenso, porque reputo sobrado lo dicho, para que no se me tenga por aso- 
ciado a ciertas críticas con que se ha tratado de deprimir el mérito contrahído 
[sic] por dichos directores, 

“Los exámenes, a la altura en que se han ofrecido, no son más que el mismo 
prospecto en acción, ni podían ser otra cosa. En ellos han debido ver los padres 
lo que sabrán sus hijas cuando tengan tiempo de haber aprendido, y entonces po- 
drán ver los concurentes a discreción la capacidad presente de sus discípulas, y la 
única posible. 

“Los exámenes han sido un medio bien calculado de avivar la aplicación de las 
niñas en el tiempo, que ha precedido, y de prepararlas a rendir en otro período una 
prueba más seria de sus adelantamientos. Así ha debido suplirse a la falta inevita- 
ble de ejemplos en los principios, que las alumnas nuestras tomarán en lo sucesivo 
de las más aprovechadas, Este elemento de menos y tan esencial en esta clase de 
establecimientos, ha debido reputarse por algo en el cálculo de las censuras, 

“Por lo que hace a las materias de la enseñanza, no se ha pensado bien to. 
da la influencia que ellas deben tener en la perfección moral de nuestro bello sexo, 
Ricamente dotadas por la naturaleza no serán inútiles a nuestras jóvenes las nue: 
vas gracias que desplegarán cultivando su razón. Los hombres no salen de las uni. 
versidades sabiendo ni lo mismo, que han estudiado, y con todo la esperiencia 
[sic] enseña la diferencia, que hay de un hombre a otro hombre cuando alguno de 
ellos no ha tenido esos que se llaman PRINCIPIOS. Cierta amonidad, cierta estensión 
isic] de Ideas no es nl con mucho incompatible con los deberes esenciales de las 
mugeres [sic] , y la cronología, por ejemplo, no ocupará más lugar que la música 
y el baile, que no se enumeran entre los adornos inútiles de nuestras damas, si no 
es en el espiritu, que hizo parar a Diógenes en su tinaja. 

“Y LA COMEDIA? ¿A QUE VIENE LA COMEDIA? Un obsequio hecho por los di- 
rectores a los asistentes a los exámenes, que sin esto habrían sido menos concurridos, 
y que los padres han visto unos con ternura y todos con gusto, no se podía adivi. 
nar, que mereciese semejante reproche. Sin embargo, hasta en los colegios más aug- 
teros los alumnos representan comedias, porque además de hacerles perder cierto 
encogimiento, que remeda de malisima gracia el pudor o la modestia, es el medio 
más propio de corregir los frecuentes idiotismos que se oyen con tanta pena en las bo. 
cas más lindas. Y lo dejo aquí, porque de dos una: o la pregunta no es sincera 
y todo es inútil, o es sincera y lo sería mucho más. 

“Quiera Vd. Sr, Editor dar un lugar a este artículo en sus columnas, no como 
una lección. que no presumo dar a nadie, sino como un sentimiento de justicia, y 
un público testimonio de su agradecimiento a los directores del Colegio Oriental 
de niñas, que da— 

“UN PADRE DE FAMILIA” (567, pág. 3, cols. 1-21 


* 


El Ateneo de señoritas de Madame de Curel, sito en Buenos 
Aires, en la calle de Potosi N? 151, frente a la iglesia de San Juan, 
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tuvo como maestros, según en su oportunidad vimos, aparte de los 
señores F. GARCIA y RICCIOLINI, catedráticos de Gramática Cas- 
tellana y Baile, respectivamente, a los conocidos franceses Jean Phi- 
` jippe GOULU (Dibujo) (1795? - 1853) y Jean Francois GUERRIN (Es- 
critura): retratista y miniaturista, y precursor de la pintura argentina, 
el primero, y el segundo, fuera de socio de Bacle, un destacado li- 
tógrafo, caligrafo y cartógrafo. ` 

Escasos son, en cambio, los datos que poseemos respecto de 
los preceptores del establecimiento educacional de Francisco y Ma- 
ría Luisa de Curel en Montevideo, 

Asi, aparte de una tal señora CATON, profesora de baile, no 
nos consta existan otros nombres acerca del particular que no sean 
aquellos del maestro de idioma italiano Juan Luis ROSSI, ya citado, 
y el de Artur ONSLOW, también aludido, destacado docente de di- 
bujo y pintor Y miniaturista francés muy afamado por su aguda sen- 
sibilidad. (89) hos yin 

A fines de 1831, según noticias de Rodolfo Trostiné, se pierden 
en Buenos Aires los rastros del último de los nombrados 1554, pág. 
1301; empero, habiéndonos permitido nuestras investigaciones descu- 
brir su pista en la República Oriental, según indirectamente se lleva 
dicho, y aún cuando emprendió su viaje de regreso rumbo a Europa, 
como más adelante se verá, no hemos titubeado un solo instante en 
detenernos un momento sobre tan interesante cuestión. 

De esta suerte, el primer atisbo que de su presencia inminente 
en Montevideo conocemos, no es otro que el auncio que sigue, pu- 
blicado el lunes 22 de agosto de 1831, en el número 628 de El Uni- 
versal: 

“El Sr. ARTU R ONSLORS [sic]. antiguo canciller del Consulado Jeneral [sic] 
de Francia en Buenos Aires, y caballero de la Lejión [sic] de Honor, habiéndose decidi- 
do a aprovecharse de sus talentos como pintor retratista, en favor de los habitantes de 
estas Provincias, ha «abierto su gabinete en Buenos Aires, donde se admitirán cuan- 
tas personas gusten ir a visitar las producciones de su pincel, o tener el deseo de 
poseer su retrato. ya sea al olio [sic], ya en miniatura. 

“Siendo su intención pasar de pronto a Montevideo, donde permanecerá al- 
gunas semanas, ha mandado a ésta un retrato al olio [sic] de S. M, el Rey de los 
Franceses LUIS FELIPE 1? representado en traje. de coronel jeneral [sic] de húsa- 
res, pintado a medio cuerpo de grandor natural. a fin de que se pudiera apreciar su 
capacidad. 

“Aquel [sic] cuadro. que ha hecho la admiración de cuantos lo han visto, bajo 


el doble objeto de la perfecta semejanza con el orijinal [sic], y acabado de hacer, 
está espuesto [sic] en una de las salas del Colejio [sic] Oriental de niñas de esta 
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ciudad. donde pueden concurrir a examinarle todos los aficionados a cualquier hora 
del día, y para que aquel [sic] trabajo quede como testigo del modo con que se 
cultivan las bellas artes en las nuevas Repúblicas de la América del Sur, el autor 
se ha determinado en ponerlo en espectación [sic]. 

“Las cédulas, cuyo número no pasan de 125, al precio de dos pesos cada una. 
se encontrarán en el lugar de la esposición [sic] del cuadro, en el Consulado de 
Francia. y en la tienda del Sr, [uan] Gard platero, calle del Portón N? 150. 

“Se sacará la suerte de la rifa en el próximo mes de Septiembre, a presencia 
de un delegado del Departamento de Policía, El día y hora de la estracción [sic] 
del número ganador, será ulteriormente [sic] indicado por los diarios” [424. pág. 3 
col. 3] (90). 

Y en el mismo periódico, N? 651,del martes 28 de setiembre 
de igual año, bajo el epígrafe Rifa del cuadro al olio [sic], del Sr. 
D. Artur Onslow, vuélvese a insistir sobre dicho asunto de la ma- 
nera que sigue: 

"Avísase a los Señores interesados en dicha rifa, y demás personas que gus- 
ten, que se sacará la suerte del número ganador el Domingo 35 [sic] del que rije 
[sic] a las doce en punto del día, en el Colegio Oriental de niñas. 

“Se suplica a los portadores de cédulas se sirvan traerlas consigo, a fin que 
se puieda inscribir sus nombres gobre la lista, y entregar el cuadro a quien le tocare 
la suerte” [181, pág. 3, col. 3]. 

Mas, dejando de lado todo lo que antecede, tenemos de se- 
guro que la llegada de Artur Onslow al Uruguay, verificóse, según 
resulta evidente, en los últimos días del mes de diciembre de 1831. 

Así, aparte de las conclusiones emanadas de nuestra inves- 
tigación, dicho personaje publicó, en el número 735 de El Universal, 
correspondiente al viernes 30 de aquel mismo mes y año, el anun- 
cio que sigue: 

“D. ARTUR ONSLOW, retratista. de nación francés [sic] tiene el honor de 
avisar al respetable público de esta capital, que acaba de llegar de Buenos.Ayres 
con el objeto de ocuparse en el ejercicio de su arte; bien retratando en miniatura o 
bien al óleo. Las personas que gusten ocuparle para este fin, podrán dirijirse [sic] 
a la casa de su domicilio, calle de Sn, Gabriel N? 96. 

“Si como tiene motive [sic] de suponer por la civilización y decidido gusto 
por las bellas artes que distinguen a los habitantes de esta capital, hallase personas 
que deseasen instruirse en el dibujo, no tendrá inconveniente en recibir un número 
proporcionado. a quien daría en este caso lecciones en local aperente [sic] al objeto” 
[425. pág. 3, col. 31. 

Y en idéntico periódico, N° 737, del lunes 2 de enero de 1832, 
dicho artista dió a luz este segundo anuncio: 

”D. Artur Onslow, retratista que acaba de anunciar en los últimos números 
de este diario su arribo y establecimiento en esta capital, tiene el honor de «avisar 
al público que ha mudado de domicilio y que actualmente vive en la calle de los 
pescadores, en la casa que fué OFICINA DE PAQUETES N? 25, antes de llegar a iq 


esquina del relox [sic]” [426, pág. 3, col. 31. ( kali P ) 
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Francisco y María Luisa de Curel, en tanto, con alusión di- 
recta al maestro que nos ocupa, publicaban, en el número 742 de El 
Universal, perteneciente al 9 de enero de igual año, las siguientes 
líneas, bajo el título Colegio Oriental: 

"Los directores de este establecimiento tienen el honor de avisar a los padres 
de familia, que el Sr, D. Artur Onslow, se ha servido consentir en dar lecciones de 
dibujo a las alumnas del colegio durante todo el tiempo de su morada en esta capi- 
tal. No se mudarán por este motivo los precios ya fijados por las varias clases de 
educandas; solamente deberán proveerse, las que seguirán el curso de dibujo, de 
los objetos necesarios al estudio de este arte. como papel, lápices” (203, pág. 3, col. 3). 

Las clases de referencia debieron tener un éxito rotundo, razón 


por la cual Artur Onslow, cuatro días más tarde, el viernes 13, en el 
mismo periódico, N° 746, con el epígrafe Bellas Artes, estampó este 


nuevo «aviso: 
“El Sr. D. Artur Onslow avisa a las familias que se dignaren honrarle con su 
confianza, que se ha decidido a fijarse en esta capital por un tiempo más prolongado 
que el que había determinado al principio de su llegada, l 
“En consecuencia, el dia 20 del que rije [sic] abrirá en su domicilio, calle de 
los pescadores ¿(Sn- Diego). número 23. un curso de dibujo y de pintura al oleo o en 
4 ammo ) miniatura” as lecciones se darán directamente, desde las 2 de la tarde hasta las 4, 
an Di of ay Zu precio será de 6 pesos, i 
rá “Los alumnos se proveerán de una cartera grande para encerrar los modelos 
y dibujos. un porta modelos, de una tablilla y lapicero, 
“El Sr. Onsllow [sic], se encargará de suministrar dichos objetos a las personas 
que no quieran procurárselos directamente. 
“Se reciben las subscripciones en el domicilio indicado en este aviso, y en vi 
Colegio Oriental de niñas”. 1427, pág. 3, col. 2]. 

Hacia los comienzos del mes de febrero de igual año, deci- 
dió Onslow radicarse definitivamente en el Uruguay, previa una 
corta estada en Buenos Aires, según leemos en el siguiente aviso, 
que, publicado en El Universal, N° 772, pertenece al martes 14 de 


febrero de 1832: 


“Don Artur Onslow, retratista. agradecido a los habitantes de Montevideo por 
la distinguida acogida con que se han servido favorecerle, se ha decidido a fijar 
definitivamente su residencia en esta Capital, 

“En consecuencia, $e va a Buenos Ayres [sic] para arreglar sus asuntos parti. 
culares, y a los diez días estará de vuelta, quedará a las órdenes de las personas 
que se dignaren emplearle, al mismo tiempo abrirá su escuela de dibujo Y pintura, 
en su nuevo domicilio, calle del portón número 77”. [428, pág. 3, col. 3]. 


De regreso de Buenos Aires a fines del mes de febrero de 
1832, hacia a donde había salido el 13 del mismo año y mes, a bor- 
do de la goleta paquete nacional Primera [99. Fondo ex Archivo 
General Administrativo, Capitanía del Puerto, Libro N° 546: Entradas 
y salidas de buques de ultramar 1829-1835, Año de 1832, asiento N°? 
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623, publicó A. Onslow este anuncio, en idéntico periódico, N? 786, 
del jueves 1° de marzo próximo siguiente: 

“DONARTURONSLO W (retratista francés) tiene el honor de avisar al pú. 
blico que está ya en esta capital de regreso de Buenos Aires, y que se halla .estableci- 
do en la casa número 67, calle del Portón: donde le hallarán los señores que gusten 
ocuparle en los objetos de su arte, como lo ha anunciado antes de su partida” [429, 
pág. 3, col, 2]. 

Y el jueves 8 de marzo de igual año, según El Universal de 
ese día N? 790, anunciaba la apertura del curso de dibujo con estas 
palabras: 

“D. ARTUR ONSLOW, retratista, tiene el honor de hacer saber al público, 
que desde el día de hoy está abierto el curso de dibujo y pintura en su casa, 
callo de Sn. Pedro núm, 67” [430, pág. 3, col. 3). 

Empero, en aviso al público aparecido en el número 791 de 
igual periódico, del día próximo siguiente, estampaba lo que sigue: 

"D. ARTUR ONSLOW, Retratista Francés, abrirá su cursos [sic] de dibujo 
y pintura. próximo [sic] el 11 del corriente en su casa calle del Portón n? 67. El de 
dibujo empezerá a las 6 de la tarde y se concluirá a las 8 de la noche: el de pin- 
tura tanto al olio fsic] como de miniaturas, desde las 2 de la tarde hasta las 4. 


Las persoras que quieran seguir alguno de estos cursos podrán verse con dicho 
Sr. untes del dia prefijo para la absrtura” [431, pág. 3, col. 3]. 


En fin, en El Universal N* 975, del viernes 3 de noviembre de 
1832, anunciaba Onslow la exposición de las obras de sus discipvu- 
las con las palabras que siguen: 

"Dn. Artur Onslow, retratista frances tiene el honor de anunciar al público 
que la exposición de las obras de sus discípulos tendrá lugar desde el lunes de la 
semana entrante hasta el mismo día de la siguiente, desde las 12 de la mañana 
husta las 4 de la tarde” [432., pág. 3, col. 4] (62). 

Mas adelante daremos otros pormenores acerca de este artista. 

Tócanos, en tanto, referirnos a la señora Caton. 

Los únicos datos que acerca de ella conocemos, fueron los 
impresos en dos distintos diarios de Montevideo: El Universal, N? 
823, del lunes 16 de abril de 1832, y El Patriota N°? 43, del martes 
19 de mayo del mismo año. 

He aqui lo dicho en ambas ocasiones bajo el epigrafe Colegio 
Oriental: 


“Los Directores de este establecimiento tienen el honor de avisar a los pa- 
dres de familias [sic] que, para proporcionar a sus hijas los medios de adquirir el 
talento agraciable de la danza, sin hacer gastos de importancia, se han compuesto 
con la Sa. Caton que se ha comprometido a dar sus lecciones en el colejio [sic] tres 
veces por semana; con la mayor exactitud, y a un preclo muy moderado. 

“En consecuencia de este arreglo, y con el que hicieron anteriormente con 
el Sr. D. Artur Onslow, por las lecciones de dibujo, juntos a la música. que se en. 
seña también en el establecimiento, piensan los Directores haber completado (con 
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respecto a los artes de agrado) el método de educación propio al bello sexo, y que . 
se hallarán sí en aptitud de corresponder a los deseos de las familias que ya se 

han dignado honrrarles con su confianza, y a las que se servirán dispensarla en 

adelante” [204, pág. 3 col. 3; y 205. pág. å, col. 33. 

Cabe por último referirnos escuetamente al señor Juan Luis 
Rossi, maestro de idioma italiano, y aún de otras materias, en el 
Colegio Oriental. ; 

De él, como en el caso de los preceptores anteriormente ci- 
tados, tenemos muy escasas noticias. 

si, bajo el epígrafe Aviso interesante a los amantes de las 
bellas letras, decía un anuncio de El Universal, N° 646, del miérco- 
les 14 de setiembre de 1831: 


El gusto de la música y del canto italiano han hecho tantos progresos en 
esta ciudad, que el estudio de ese admirable idioma parece casi indispensable 
para acompañar el del canto; así es que el S.D. Juan Luis Rossi. maestro del idio- 
ma italiano del Colegio Oriental, tiene el honor de prevenir a los señores padres 
de familia que gusten dispensarle su confianza, que va a abrir una escuela de di. 
cho idioma, a donde podrán concurrir los que deseasen aprenderlo. El mismo se 
ofrece a dar lecciones en las casas particulares. Las personas que necesitasen de 
sus servicios podrán dirijirse [sic] a la tienda de D, Juan Gard. calle del portón 
N? 150” [430. pág. 3. col. 3] i 

Por lo demás, el 27 de setiembre de 1831 se presentaba Rossi 
al Ministro secretario de Gobierno, .al que expuso “que queriendo 
dedicarse a la instrucción p.ca enseñando la gramática: Italiana, 
Castellana, Francesa e Historia antigua,a V. E. suplica se digne 
Iranquearle las piezas vacias q.e hay en el Colegio Oriental, com- 
prometiéndose a enseñar gratis a los niños q.e el Gob.no se sirva 
“confiarle”. 4 

De ello sabemos que con esa misma. fecha, el Ministro en 
cuestión. solicitó informase el Inspector General de Instrucción Públi- 
ca, ignorando, en fin, que. suerte corrió el respectivo expediente 
[99, Fondo, ex Ministerio de Gobierno, Caja 816; comunicación de 
Juan Luis Rossi a don Joaquín SUAREZ (1781 - 1868)). 


Continuará * 
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